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    Los restos de la variopinta flota y la Galáctica con cicatrices de batalla han escapado de las garras de los Cylones, y han saltado a un cuadrante desconocido de la galaxia. Es un bolsillo de espacio nulo en el que sus motores estelares no funcionan. Para colmo, los recientes conflictos han dejado numerosos heridos, y los suministros médicos son críticamente bajos... al igual que los recursos y suministros de alimentos de la flota.


    Para agravar la creciente tensión, Troy y Dalton, Trays y Boomer, los exploradores enviados a buscar un planeta habitable, pronto desaparecen. ¡Pero lo realmente impactante es la revelación de que Casiopea está embarazada y ha reconocido a Apolo como el padre!


    Apolo y Atenea han sido relevados de sus mandos y arrojados al calabozo, justo a tiempo para la aparición de los Cylones, y los alienígenas aún más letales Chitain. Con la flota sumida en el caos, Apolo debe encontrar la manera de recuperar el mando, organizar una lucha contra sus enemigos y diseñar una ruta de escape del espacio nulo antes de que implosione, destruyendo todo y a todos los que se encuentren en él.

  


  [image: Battlestar Galactica]


  (Serie de Richard Hatch #4)


  Rebelión


  Richard Hatch y Alan Rodgers


  [image: Libros Starwars]


  
    Título original: Battlestar Galactica: Rebellion


    Autores: Richard Hatch, y Alan Rodgers


    Arte de portada: Frank Frazetta


    Publicación del original: 1997


    


    Traducción: Leo Meza


    Revisión: ...


    Maquetación: Bodo-Baas


    Versión 1.0


    25.11.24


    Base LSW v2.23

  


  Declaración


  Trabajamos en este libro de Battlestar Galactica porque somos fanáticos y queremos compartirlo con la comunidad hispanohablante. Está disponible de forma gratuita para que lo puedas leer y disfrutar. Si lo quieres compartir, ¡adelante! Solo recuerda mantener la información de origen y no venderlo.


  Si encuentras algún error, ¡avísanos! Queremos mejorar nuestros trabajos y hacer que sean lo mejores posibles.


  Puedes encontrar la última versión y otros contenidos en nuestro foro: librosstarwars.com.ar.


  Gracias por tu apoyo, esperamos que lo disfrutes. ¡Y que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars.


  CAPITULO UNO


  Para un hombre que vivió casi toda su vida en el espacio, Apolo tuvo un sueño planetario. Imagínese un planeta desgarrándose; un corazón de roca brillante derritiéndose y estallando por grietas del tamaño de un continente. Todo lo que era, hundiéndose.


  Volcanes explotando. Magma fundido corriendo de un rojo brillante por montañas negras.


  Apolo soñó esto. La lava lamía sus talones mientras corría. Si se detenía un micrón, lo tragaría entero.


  Él se despertaba cubierto de sudor, respirando con dificultad, con calambres en las piernas. ¿Cómo podía un hombre correr tan rápido mientras dormía?


  ¿Por qué un hombre que volaba por el espacio soñaría con lo que destruye grandes planetas? Uno pensaría que una astronave de combate, o una Víbora o una astrobase Cylón, mejor aún.


  Pero estaba ligado a un planeta, no volando, sino corriendo. Con los pies, no con las alas mágicas de una Víbora.


  Cada vez que Apolo despertaba de este sueño, sentía que había escapado de ese peligro como si fuera real. Él había superado al volcán, algo que ningún hombre podría hacer fuera de un sueño. Y cuando la frenética y desesperada necesidad de correr se desvanecía, Apolo tomaba aire profundamente, sintiendo el aire dulce y real llenando sus pulmones, y lo retenía durante micrones. Luego lo dejaba salir y sentía que su corazón se expandía de alivio. Lo lograste esta vez, pensaba él. Y luego venía la alegría: estás vivo.


  El planeta era Kobol. Y la destrucción era real. Iblis quería hacer que Hades fuera real y vengarse; por su esperanza en el futuro, los había atrapado a todos. Pero esta vez, todos estaban soñando juntos en ese momento potencial de destrucción total; los Cylones habían sido arrojados al olvido y la victoria había sido arrebatada en los últimos momentos de lucha desesperada.


  La Nave de Luz había surgido de las cenizas de Kobol como un fénix. Pero el sueño permanecía; la pesadilla había terminado. Apolo estaba corriendo; todos estaban corriendo, porque eran hombres y mujeres, no pájaros inmortales o seres de luz. Sus naves estaban hechas de metal trabajado por sus propias manos.


  Eran libres, porque sus corazones los habían llevado a ese lugar. Y así como Apolo se sintió libre cuando despertó de ese sueño, los sobrevivientes de la Batalla de Kobol se reunieron en el puente de la Galáctica en libertad y celebración.


  Una batalla real, la más grande que habían peleado. Parte de ella se ganó en un sueño. Porque Apolo extendió la mano y descubrió que no estaba solo. Atenea estaba allí y, como un milagro, escuchó las coordenadas que liberaron a la flota.


  Estaba más allá de los pensamientos de cualquier hombre; tal vez este sueño era la forma en que Apolo podía darle sentido. No todo el tiempo y el espacio, sino solo un planeta. No todos los humanos que alguna vez vivieron, sino solo él. Solo sus pies, llevándolo tan rápido como podía ir.


  Pero todos estaban a salvo. En ese momento.


  —¡Por Apolo! —gritó Tigh, levantando una copa de ambrosa, sus ojos oscuros brillando.


  Apolo negó con la cabeza. ¡Estaban celebrando! ¡Escape… victoria! Él no estaba en sus aposentos, y él no estaba en Kobol, él no estaba…


  —Ya he vuelto —les dijo él a todos.


  La gloria de la victoria todavía brillaba como la Nave de Luz, pero todavía había manchas de oscuridad en ella. Habían perdido tanto. Había rostros que deberían haber estado alrededor de esa mesa y que nunca volverían a verse.


  Un rostro, un alma heroica… tal vez estaba sentado allí en espíritu, pensó Apolo. Caín. Corriste rápido porque alguien te ayudó, pensó Apolo. Alguien que dio su vida y su astronave de combate, y todos los demás en la Pegaso. Caín, sin pensarlo dos veces, estrelló la Pegaso directamente en las gargantas de los Cylones.


  Esa fue una comida que Iblis nunca había planeado comer; y tal vez Caín les había comprado todo el tiempo y les había comprado a todos una verdadera oportunidad de un futuro.


  —Me voy —dijo Apolo.


  —¿Qué? —preguntó Starbuck, tomando el brazo de Apolo—. ¡Toma un trago! ¿Estás más loco de lo que pareces? ¡Lo hicimos!


  Apolo sacudió la cabeza. Él no podía quitarse la sensación de que él tenía suerte. Él no había escapado del peligro; alguien más lo había tomado por él. Caín. Nada viene sin un precio, pensó Apolo. Pero la verdad era, pensó él mientras miraba a Atenea, su cabello y rostro brillando de alegría, que ni él ni Atenea realmente habían pagado el precio..


  Pero nadie más pensaba eso. La alegría era real. El amor era real. De repente, Apolo sintió que le picaban los ojos. Allí estaba Bojay, contando un chiste, luego Sheba corriendo hacia él, agarrándolo por la cintura y susurrándole algo al oído. La mirada en el rostro de Bojay valía la pena para sobrevivir a la batalla.


  —¡Ahora podemos continuar! —gritó Tigh, levantando su copa de nuevo.


  Podemos ir más rápido, pensó Apolo. Pero como dijo Starbuck, uno obtiene lo que paga. Y qué precio había sido. Kobol perdió. Caín y la Pegaso: se fueron. Pero gracias a lo que habían encontrado en Kobol, habían aprendido a usar la tecnología ECC (efecto de Cambio Cuántico) y sabían que su viaje tenía esperanza. Sabían adónde ir. Podían escapar de la devastación. Sus pies todavía se movían. Todos corrían juntos.


  No estás solo, Apolo. Eres el hombre menos solitario que jamás haya vivido, se dijo a sí mismo.


  Nadie ha tenido mejores amigos, pensó. Tigh incluso estaba empezando a cantar. Si eso no era alegría, Apolo no sabía qué era. Starbuck agarró el hombro de Apolo.


  —Somos libres —dijo Starbuck. Él movió su fumarello hacia el otro lado de su boca.


  Apolo miró la cara de su amigo y pensó:


  —Nunca sabrás las pesadillas que tengo, amigo —pero lo él que dijo fue—: Sí. ¡Nosotros las sabíamos! —Luego puso su brazo alrededor del hombro de Starbuck y ambos comenzaron a sonreír y luego a reír.


  —¡Esperen! ¡Esperen! —dijo Tigh, interrumpiendo su canción. De repente, la expresión de Tigh cambió. Sus ojos se pusieron serios y agitó los brazos para llamar la atención de todos.


  Apolo vio a Cassi en un breve destello, sus hermosos ojos enfocados en Tigh. Atenea se unió, acercándose a Tigh y uniendo su brazo con el de él. Hizo un gesto hacia Sheba y Bojay con su mano libre. Bojay parecía confundido, pero Apolo vio que Sheba se daba cuenta de lo que Tigh y Atenea querían hacer, y a quién no querían olvidar.


  Tigh levantó su copa.


  —No podemos olvidar —dijo él—. ¡Por Caín!


  El alboroto se desvaneció. Sheba se pasó la mano por el pelo, y la alegría salvaje que había estado en su rostro se desvaneció. Apolo vio un destello de Caín en sus rasgos femeninos; ella no lloraría, no Sheba. Pero ella se estiró y le arrebató la copa a Tigh de la mano con sus rápidos reflejos de Guerrera.


  Luego, en un instante, se dio la vuelta, arrojándola al otro lado de la habitación, donde se estrelló a los pies de Dalton y Troy.


  Los ojos de Dalton se abrieron de par en par, y luego se volvió hacia Troy y se rió a carcajadas, pateando los fragmentos de vidrio.


  —¡Por mi padre! —gritó Sheba.


  —¡Por Caín! ¡Caín! —gritaron todos.


  Por mucho que vitorearan, nunca podrían traerlo de vuelta, pensó Apolo.


  Pero también levantó su copa.


  —No murió en vano —dijo Apolo.


  —¡Somos libres! —gritó Starbuck.


  Y el alboroto comenzó de nuevo. Sheba, con el rostro una mezcla de dolor y orgullo. Bojay, sonriendo, asombrado por su suerte de que Sheba lo hubiera elegido a él. Apolo vio que ella lo miraba por un breve instante, pero no entendió la expresión de su rostro. Starbuck, mirando a Atenea como si fuera más deseable que enormes pilas de cubits. Cassi, con el cabello brillante, el rostro lleno de asombro y alegría. Apolo vio la extraña y fugaz mirada de preocupación oscurecer sus suaves rasgos, pero pensó que solo estaba recordando a Caín; fueron muy cercanos. Troy, abrazando a Dalton y luego levantándola en el aire mientras ella reía. Trays, bebiendo algo que parecía peligroso en un frasco estrecho, tomó un fumarelo que sobresalía del bolsillo de Boomer.


  Boomer apartó la mano de Trays de un manotazo con una expresión siniestra en el rostro.


  Eres el hombre más afortunado del mundo, pensó Apolo. Éstas son las mejores personas del mundo. Los Señores te dejaron sobrevivir. Te dieron un…


  Las luces parpadearon.


  Luego, durante un micrón, se apagaron. Cuando volvieron a encenderse, eran tenues.


  La voz de Boomer era lo suficientemente alta en circunstancias normales, pero todos permanecieron en un silencio confuso, por lo que su voz hizo eco cuando dijo:


  —Eso no está bien.


  Apolo se volvió instantáneamente hacia los bancos de lectura de la Galáctica. Y todo se redujo a un punto.


  —Eso no puede ser —dijo él.


  —¿Qué demonios? —dijo Starbuck, inclinándose.


  Pronto, Tigh y Atenea estaban allí.


  —Todos los reactores de Tilium de la flota —dijo Tigh lentamente.


  Después de un micrón, Atenea pronunció la palabra que todos estaban pensando.


  —Muertos —dijo ella.


  —De ninguna manera —dijo Starbuck. Pero sus ojos estaban muy abiertos por la alarma y la incredulidad.


  ¿Cómo vas a superar a cualquier cosa ahora?, pensó Apolo, mientras entraba en acción.


  El Tilium hacía funcionar los motores que movían a la flota a través de las estrellas y más allá de ellas, el soporte vital que les permitía respirar y prosperar, y alimentaba los reordenamientos de materia que los alimentaban y vestían a todos. La flota ya había superado sus límites: comida, mano de obra, combustible; el Tilium era su última fuente de renovación. Y dejando de lado toda la celebración, Apolo sabía que tenían que reagruparse y renovar la comida, los suministros, el material… todo después de haber frustrado los planes de Iblis y haber escapado de la destrucción de Kobol.


  —¡Ingeniería! ¡Hagan que esos reactores de Tilium vuelvan a funcionar! ¡Háganlo ahora!.


  Atenea le tocó el hombro a él.


  —Mira por el puerto delantero. Velo por ti mismo.


  Él miró hacia arriba y a su izquierda, vio el majestuoso e imponente paisaje espacial ante ellos. Los labios de él se movieron.


  Él miró de nuevo a Atenea. Ella tenía los ojos entrecerrados. Todos comenzaron a reunirse a su alrededor.


  Las estrellas habían desaparecido. El espacio no era negro. Era blanco y… bueno, casi como leche.


  —¿En qué parte de los pasillos del Hades estamos? —preguntó Apolo.


  Atenea no pudo responder. Nadie pudo.


  Fuera lo que fuese, había atrapado los talones de Apolo. ¡Le había cortado las piernas! Se habían enfrentado a las flotas Cylón y Chitain. Habían escapado de la destrucción de Kobol; Iblis no había ganado. Tenían la tecnología ECC.


  Los Seres de Luz les habían mostrado el camino. Había esperanza.


  Pero ¿dónde estaban?


  La sustancia lechosa que tenían ante ellos parecía nubes de polvo espacial, escombros y plasma primordial. Apolo se dio cuenta de que estaban completamente muertos en esto… lo que fuese. Alguna fuerza desconocida les había robado la inercia; al mismo tiempo había detenido el fuego de Tilium que impulsaba los motores de la flota.


  Si no hubiera sido así, la flota se habría hundido en las nubes exactamente de la misma manera que una flota de barcos de vela de madera podría hundirse en un inesperado banco de rocas en el mar.


  El comunicador de audio crepitó.


  —Puente, aquí mantenimiento. Estoy en el reactor principal de Tilium de la Galáctica… está completamente muerto, Apolo. Los reactores no se han apagado, ni siquiera han fallado en ningún sentido ordinario: la reacción de Tilium simplemente se ha detenido.


  —Bajaremos enseguida —dijo él, con el corazón palpitando fuerte. Él miró a Starbuck; no tuvo que pedirle que lo siguiera.


  Atenea y Tigh se quedaron en el puente para calmar a los demás y vigilar la flota. Antes de irse, Atenea se dio vuelta y dijo:


  —Dédalo también. Todo en la flota. Dondequiera que estuvieran, todos estaban muertos juntos.


  El núcleo de energía a bordo de la Galáctica es una serie de cámaras subdivididas, dispuestas en cadena para que solo se pueda acceder a ellas en secuencia. Esto es principalmente una función del diseño de seguridad: sería desafortunado que civiles, o incluso personal de ingeniería inapropiado, deambularan por el conjunto de terminales de control, mucho menos por los grupos de cables de energía.


  Starbuck, al lado de Apolo, fue más directo al grano.


  —¿Están intentando suicidarse? ¿O desatando una reacción en cadena?


  Y las estrellas protegen a cualquiera que se encuentre accidentalmente en las bahías del reactor de Tilium: el Tilium es un combustible seguro y limpio, que no produce excesos de radiación, pero de todos modos los gigajulios de energía en bruto que pasan por un reactor de Tilium son suficientes para vaporizar a cualquiera lo suficientemente incauto como para meter un dedo en el enchufe equivocado.


  En circunstancias normales, llegar a la última puerta que se abre a las bahías del reactor de Tilium puede llevar medio centar, o más. Las puertas están preparadas para dar largas e interesantes charlas de seguridad a todos y cada uno antes de abrirse, sin excepción del personal de mando.


  El jefe de ingenieros puede pasar por alto la homilía del umbral en caso de una emergencia grave, pero al hacerlo suena una alarma estridente en el puente.


  Todo eso porque los reactores de Tilium funcionan en su mayoría sin mantenimiento; no tienen partes móviles y rara vez necesitan la atención de un ingeniero. Las bahías del reactor están diseñadas específicamente para desalentar el acceso innecesario.


  Y es por eso que, cuando Apolo llegó a la última puerta de ingeniería y la encontró abierta con una silla, él no podía creerlo.


  —¿Qué está pasando? —preguntó él.


  Starbuck, al lado de Apolo, fue más directo al grano.


  —¿Están intentando suicidarse? ¿O provocar una reacción en cadena?


  El ingeniero jefe, Nilsen, le resopló.


  —Ni hablar, Starbuck —dijo él. Él estaba arrodillado junto al reactor. Él tenía la puerta blindada y protegida abierta y miraba hacia la cámara de reacción, la cámara que debería haber estado desviando la luz y la fuerza brutas de la explosión controlada del Tilium hacia los transductores de energía que alimentaban a la Galáctica; sus motores, su soporte vital, todo a bordo de la nave provenía en última instancia del Tilium.


  —Véalo usted mismo. Se ha enfriado. No hay reacción. Es casi como si algo hubiera transmutado el Tilium en plomo.


  —¿’Transmutado’? —preguntó Starbuck—. ¿Alquimia? Habla en serio.


  Nilsen se encogió de hombros.


  —No soy un científico —dijo él—. Sólo un ingeniero. No soy el indicado para explicarlo, pero puedo decirte lo que está pasando: nada. —Él metió la mano y golpeó la esfera de Tilium con el pulgar.


  —Frío como una piedra… los transductores los han reducido a temperatura ambiente. Estamos en un universo en problemas.


  Él se rió entre dientes por el pequeño chiste que había hecho: estrictamente hablando, el lugar entre las coordenadas de salto de una nave espacial era otro universo… Piénsalo como un universo Ur, un río bajo el tiempo. En la mayoría de los contextos es irrelevante y se piensa poco en ello. En su mayor parte, una nave espacial pasará sólo unos pocos nanomicrones a la vez en ese lugar entre saltos.


  Nilsen seguía riendo.


  —No es gracioso —dijo una voz familiar: era Lorrins, el físico, de pie en la puerta—. Esto no puede pasar. Si hay Tilium ahí, la reacción debería seguir siendo intensa, incluso con la puerta abierta. Yo cerraría esa puerta si fuera tú. Si puede detenerse sin motivo, también puede empezar sin motivo.


  Apolo cerró los ojos y respiró profundamente. Buscó en su corazón, y más profundamente que eso, en la luz dominante del universo que lo guiaba a él y a su familia en momentos que les exigían algo.


  Algo… alguien… ¿quién?.


  —Cuéntame más —dijo Apolo—. Necesito saberlo todo: consecuencias, perspectivas, opciones. Seguimos en el subespacio, ¿no? ¿En transición entre nuestras coordenadas anteriores y nuestro destino? ¿Podemos salir sin energía de Tilium?


  El ingeniero negó con la cabeza.


  —Ni hablar. Vamos a tener dificultades con el soporte vital en unos pocos centones si no nos cambiamos a la energía de reserva de batería que habíamos usado para mantener la órbita en el dique seco.


  Starbuck intervino.


  —¡A quién le importa si no podemos respirar! Si no podemos movernos…


  Apolo tuvo que sonreír, incluso en la crisis. Starbuck… ¿quién necesitaba respirar mientras pudieras volar?


  Nilsen parpadeó. Estaba tan asustado como cualquier otro.


  —Si no podemos hacer que los reactores funcionen, bueno, podríamos morir aquí —dijo él.


  Lorrins, el físico, no lo contradijo.


  Algo de ese sentido del universo, el tiempo y el espacio le dijo a Apolo que el ingeniero tenía razón.


  No podrían arreglar los reactores de Tilium en este lugar. La flota se estaba desmoronando. Las naves civiles ya habían sido llevadas al límite y más allá; la mayoría de ellas estaban casi sin combustible.


  Él buscó más profundamente en su intuición. Allí estaba la idea, la imagen de un rostro envuelto en un claroscuro del alma. ¡Baltar!.


  ¿Esto era obra de Baltar? ¿Había puesto en marcha algún malvado plan, un complot que sólo ahora se había materializado?


  No. No se trata de ningún complot. Es Baltar quien puede guiarnos a través de este desierto.


  Y eso era lo más asombroso, no sólo la imposibilidad del momento que se les había presentado, no sólo la forma y la naturaleza desmoronadas de un lugar desconocido en el universo que podía desconcertar a un físico brillante como Lorrins. Lo asombroso era la idea de que un canalla como Baltar pudiera sacarlos de este desastre.


  —Dame opciones —dijo Apolo. Él se dirigía hacia la puerta, con los pies en movimiento, corriendo de nuevo (mitad en un sueño y mitad fuera de él) en dirección a un lugar del que todavía no se daba cuenta del todo y de manera consciente.


  —Cambie a la reserva de energía. Luego, hágame saber qué ha ido mal y qué podemos hacer al respecto.


  Era una orden emitida más para el beneficio de la tripulación que para el propio Apolo. Él ya conocía en su corazón la situación en la que se encontraban: Era el don de su familia entrar en comunión con el infinito. Su padre, Adama, poseía ese don, y su abuelo antes que él; se transmitía a través de generaciones de abuelos desde el amanecer de la memoria.


  Y ahora ese don, en este lugar más allá de todo lo que habían conocido, estaba floreciendo en Apolo.


  En ese momento, Apolo supo en su corazón dónde estaban y por qué estaban allí. No había una salida segura y fácil de esta situación. En su momento de victoria, comprado a un costo tan alto, todos habían sido arrojados a algo mucho peor.


  Y en su corazón, aunque él nunca podría haberlo expresado, en su corazón sabía con un presentimiento que supera la certeza que se avecinaba una revolución. Él tenía la sensación de que la gente había sido empujada más allá de su resistencia, y no era una situación en la que los discursos o las palabras bonitas ayudarían. La gente moriría. La pequeña pizca de esperanza de que de alguna manera habían logrado llegar a salvo más allá de la amenaza Cylón había cambiado por completo.


  Y… ¡Baltar! Baltar, ¿la respuesta? ¿Cómo podría ser?


  —Ven conmigo, Starbuck —dijo él—. Necesitamos encontrar a Atenea y visitar a un viejo… amigo.


  Starbuck miró a Apolo con curiosidad.


  —¿A quién? —preguntó él—. Apolo, ¿realmente crees que ahora es el momento de visitarlo? —La expresión severa de Apolo le dijo que sería mejor que lo siguiera, y que habría tiempo para preguntas y respuestas más tarde.


  Se encontraron con Atenea en el pasillo fuera de ingeniería. Apolo todavía estaba en su aturdimiento, moviéndose en la dirección de cosas incognoscibles, impensables, poderosas y extrañas. Él la vio y dijo:


  —Atenea, ven —y ella lo miró como si estuviera loco—. Ven con nosotros a ver a Baltar —dijo él.


  Ella dijo palabras de enojo que él no escuchó.


  —También debemos ir a buscar a Lorrins —dijo Apolo—. Este es un asunto que él puede ayudar a interpretar.


  Frunciendo el ceño, Atenea se colocó detrás de Starbuck y, después de recuperar a un confundido Lorrins, fueron juntos al calabozo.


  * * *


  —Baltar —les dijo Apolo a los centinelas que estaban de guardia fuera del calabozo—. Hemos venido por él.


  Esa no era una orden que obedecerían, por supuesto. No podía ser. Baltar era demasiado capaz de crear una ilusión en la mente de un carcelero y, por lo tanto, había profundos controles hipnóticos en todos los centinelas del calabozo.


  Los centinelas permanecieron impasibles, esperando los códigos que desencadenarían la sugestión poshipnótica para obedecer.


  Atenea suspiró con impaciencia, hizo una señal con el puño izquierdo y dijo las siete palabras y sílabas secretas que les permitirían pasar.


  Todos los centinelas se agacharon y los dejaron pasar. En algún lugar de su mente, Apolo tenía la intención de darle las gracias a ella, pero no tenía claro si él había dicho esas palabras o no.


  Al final del pasillo estaba la celda de Baltar; la pantalla de fuerza que sellaba la entrada admitía automáticamente a Apolo, Starbuck, Atenea y al físico Lorrins. Baltar estaba sentado en una silla que daba a su ventana, observando las nubes de Ur y los vórtices de energía que los rodeaban con una fascinación silenciosa.


  —Apolo, Starbuck, Atenea —dijo él—, los estaba esperando.


  Starbuck juró en voz baja. Atenea empujó a Apolo para que pasara con gran enfado.


  —Esto es obra tuya, ¿no es así, Baltar? Que los dioses te ayuden, viejo tonto, vas a lamentar la secta…


  Starbuck la interrumpió.


  —Ella tiene razón, ¿no es así, Baltar? Tú eres el que nos ha atrapado aquí, el motor, tú… y eres tú quien ha puesto a Apolo en esta fuga, ¿no es así?


  —Voy a matarlo, no intentes detenerme.


  Y entonces Apolo habló.


  —Starbuck, no —dijo él—. Baltar no es la razón por la que estamos aquí. Él podría ser nuestra salida.


  Baltar les sonrió. Algo en su expresión cambió la sensación en la habitación. Todos lo sintieron. Apolo jadeó, se estremeció y salió de su trance por completo.


  —¿Qué? —él estaba sin aliento, tratando de no caer de rodillas. Algo en lo profundo de su alma le dolía de miedo, pero gran parte de la visión, gran parte de lo que había sabido durante la visión, ya había comenzado a desvanecerse.


  —Se avecinan cosas terribles —dijo él en voz alta, tratando de obligar al sueño, al recuerdo de la visión a arraigarse en su mente consciente.


  Starbuck sacudió la cabeza, confundido al ver la condición de Apolo. Se preguntó si era algún tipo de broma, tal vez algo que Baltar estaba tratando de hacer. Pero Baltar era un prisionero y todos estaban allí al lado de Apolo. Él sonrió mientras ayudaba a Apolo a ponerse de pie.


  —Como el infierno —dijo él—. El viejo villano te está jugando trucos mentales, Apolo. No dejes que te ponga nervioso. Él sabe que la Galáctica y el resto de la flota están en problemas, y está tratando de aprovecharse de eso.


  Baltar enderezó los hombros, mirando fijamente a Starbuck y Atenea. Había miedo en sus viejos ojos, pero solo un poco.


  —Estás equivocado —dijo él—. No podrías estar más equivocado.


  Apolo respiraba con normalidad, casi completamente recuperado. Starbuck agarró a Baltar por el cuello, con el otro puño hacia atrás para atacar.


  Apolo saltó hacia delante.


  —No, Starbuck —dijo él—. Ustedes dos, escuchen. Baltar tiene razón esta vez; esa fue una visión verdadera, tal vez la visión más profunda que he tenido en mi vida, de hecho. Y es verdad: Baltar es la clave del pozo en el que hemos caído, y es un pozo más profundo del que se pueda imaginar. Nunca antes habíamos estado en este tipo de problemas, ni siquiera cuando vimos a Kobol implosionar y enfrentamos la destrucción total de la flota.


  Más que nuestra misión, es la naturaleza misma del universo lo que está en juego. Sin los reactores de Tilium, no tenemos esperanza de seguir adelante. Hemos tenido un accidente terrible, terrible, y si no nos extraemos con mucho cuidado, la realidad tal como la conocemos puede colapsar. El caos seguirá.


  Starbuck puso los ojos en blanco.


  —¿De qué estás hablando, Apolo? Me pareces un hombre que ha bebido demasiada cerveza.


  Pero Atenea… Atenea miraba a Apolo como si tal vez ella también lo sintiera, aunque fuera un poco.


  —¿Qué viste? —preguntó ella—. ¿Dónde estamos, Apolo?


  Él asintió hacia Baltar.


  —Cuéntanos, Baltar —dijo él—. Dinos qué diablos está pasando.


  Baltar apartó la mirada, inquieto.


  —Tu hermana querrá acusarme de esto —dijo él—. Puede que sea justo, pero no es verdad. La posibilidad de que esto ocurra es una leyenda en la tradición Cylón: se jactaban de poder viajar más allá del universo que nosotros entendemos. Nunca he oído hablar de eso como una realidad, nunca.


  Starbuck lo agarró por el collar de nuevo.


  —¿Qué hiciste, hurón musvyniano?


  Baltar agarró la mano de Starbuck y, con cuidado y firmeza, sacó sus dedos del collar.


  —Teníamos que escapar. Ayudé a la Galáctica a implementar la tecnología de agujeros de gusano Chitain-Cylón, imbécil inmaduro —dijo él—. No puedo fingir que sé exactamente cómo funcionaba, pero en ese último momento de la batalla, supe que Apolo accedería a esas coordenadas. Y si quieres mi ayuda para lidiar con este desastre, por favor deja de maltratarme.


  Apolo tenía una mano sobre el hombro de Starbuck.


  —Basta, viejo amigo —dijo él, calmando la ira de Starbuck y ganando tiempo para que Baltar hablara.


  Por un momento la celda quedó extrañamente silenciosa. Baltar finalmente rompió el hechizo.


  —Suenas como tu padre, Apolo —dijo Baltar—. Por un momento pensé que había escuchado su voz cuando estabas hablando.


  Atenea rara vez estaba nerviosa, pero ella soltó una risa nerviosa.


  —Yo también lo escuché —dijo ella—. ¿Es posible…?


  Apolo le sonrió a su hermana.


  —Por supuesto que es posible —dijo él—, pero ese era yo, no mi padre. Me vuelvo más parecido a él a medida que envejezco.


  —Sí, Apolo —dijo Baltar—. Es inquietante.


  Apolo sonrió.


  —Estoy seguro de que debe serlo. Ahora dime, viejo amigo y viejo enemigo, ¿qué sabes? ¿Por qué mi visión me señaló en tu dirección en este momento de necesidad?


  Baltar frunció el ceño.


  —Cuando una nave pasa por un punto de salto —dijo él—, pasa momentáneamente por algún… otro lugar. Un lugar Ur, no de nuestro universo. La física es complicada, y en términos prácticos en este momento no tiene particular importancia. Desde el punto de vista del mando y la tripulación de una nave espacial, en un momento estamos aquí; al siguiente estamos allí.


  —Pero estrictamente hablando, ese no es el caso. Hay una transición matemáticamente complicada entre aquí y allí; ajustes en el contexto que tienen que ver con el tiempo, el espacio y la velocidad.


  En ese momento, Lorrins lo interrumpió.


  —¡Sí! —gritó él—. He oído hablar de eso. Cuando capturamos algunos de los bancos de datos de los Cylones, revisé esto. Baltar tiene razón; me pareció una fanfarronería. Pero hablaron de un lugar como este, un universo Ur que existía fuera de los confines normales del tiempo y el espacio. No podría decir si realmente sabían que existía, o simplemente estaban teorizando.


  —Es real —dijo Baltar—. ¡Miren! Véanlo ustedes mismos —dijo él señalando la ventana que tenía detrás—. Así es como se ve.


  Starbuck gimió, sacudiendo la cabeza. Baltar lo ignoró.


  —Los Cylones creían que cada momento que las naves y criaturas del universo que conocemos pasaban en este lugar amenazaba al universo exterior —dijo Baltar—. No pretendo entender la teoría, pero era un lugar que alteraba incluso el orden que sus mentes retorcidas podían entender. Lo llamaban un lugar donde los patrones se reflejan en nuestro mundo, un tiempo bajo el tiempo donde una onda en la corriente del flujo espacial puede dar forma a vastos destinos en el universo material. Piensen en ello como bajo el tiempo, el único lugar causal en última instancia en un universo causal.


  —Eso es ridículo —dijo Starbuck.


  El Dr. Lorrins, emocionado de nuevo, lo interrumpió.


  —Starbuck, escuche —dijo él—, imagine por un momento que retrocediera en el tiempo y asesinara a su madre. ¿Dejaría de existir de repente? No; el universo no lleva un registro. Existirías en un bucle temporal y seguirías adelante a partir de ese bucle. Eso es causalidad. Es la razón por la que el espacio y el tiempo están siempre en constante cambio. En última instancia, vivimos en un universo en el que las causas se dan y las que no. Algunas cosas que vemos son simplemente como son, y las cosas que las hicieron existir pueden no haber sucedido nunca.


  —No lo entiendo —dijo Starbuck—. Siempre hay razones por las que pasan las cosas.


  —Oh, normalmente las hay, te lo concedo —dijo Baltar, inclinándose hacia delante y pasándose la mano por el pelo todavía oscuro—. Pero ¿siempre? Creo que no. ¿Alguna vez has utilizado una nave espacial para viajar de regreso al momento final de la creación? ¿Has visto las filas de miles que han viajado allí para dar testimonio? ¿Para ver la mano invisible? He ido una docena de veces, Starbuck. Puedo decirte que no había ninguna mano que ver; por todo lo que puedo observar, puede que no haya habido ningún Creador, porque el big bang pareció ponerse en movimiento por sí solo, por completo. Pero también puedo decirte que ese momento fue deliberado y cuidadosamente considerado. Los cambios más leves en cualquier aspecto de él, de la forma más mínima, habrían creado un universo donde no sería posible la vida, donde la respiración no serviría y los químicos que nos permiten vivir no podrían reaccionar entre sí. El Creador creó nuestro universo con amor y consideración por nuestras vidas; creó el mundo para salvarnos a todos y asegurar nuestra posteridad.


  —Pero he ido a verlo a él y no he visto ninguna mano de Dios, amigos míos —dijo Baltar, con el rostro surcado por el cansancio y los ojos oscuros y conocedores.


  —Mientes, viejo —gruñó Starbuck. Pero incluso Starbuck podía oír en su propia voz lo equivocado que estaba. Hasta el doctor Lorrins se había apartado, ya no le entusiasmaba hablar de física, y observaba a Baltar con asombro y miedo.


  La mano de Apolo encontró la de Atenea.


  —Este lugar… este lugar es la tabulación que se encuentra debajo del universo incontable e inexplicable —dijo Baltar—. Si fuera seguro y pudiera viajar aquí con malicia y previsión, ¡cómo me encantaría observar la creación desde esta posición privilegiada! Pero no debe ser así. Aquí es donde los restos del universo existen verdaderamente; si dejas de existir aquí, dejas de existir. Es como una metáfora viviente, a su manera: en el universo sin ti podrías asesinar a tu abuela y sobrevivir, pero si alguien matara tu sombra aquí, dejarías de existir verdadera y espontáneamente.


  —Este es un lugar peligroso. Debemos irnos tan rápido como podamos.


  —Podría haberte dicho eso —dijo Atenea.


  Apolo levantó una mano para silenciar a su hermana.


  —¿Cómo llegamos aquí? —preguntó él—. ¿Cómo salimos?


  Lorrins intervino una vez más.


  —Lo más probable es que esto haya sido causado por una mala transición a través del subespacio, probablemente por arrastrar demasiada masa muerta de las flotas Chitain y Cylón en guerra mientras hacíamos la transición. Pero también podría haber sido que hicimos la transición a través de una anomalía en el espacio, o demasiado cerca de la superficie de un planeta. ¿Quién sabe cómo se produce una circunstancia que nunca antes se ha registrado?


  —¿Qué significa?


  —En lugar de pasar por un agujero de gusano en un momento atemporal que ni siquiera podemos ver, estamos atrapados en un… un… piensen en ello como un espacio nulo, un lugar diminuto dentro del espacio y el tiempo, y fuera de ellos también. Un lugar donde muchas de las reglas de la física que gobiernan el universo simplemente no se aplican —dijo Lorrins—. Baltar aquí tiene una idea de ello. No puedo pretender entender por qué nos hemos metido en este aprieto. Aunque él… —y Lorrins hizo una pausa, con los ojos muy abiertos—. Puede que él no sea capaz de entender o decirte las matemáticas exactas, pero veo que entiende los peligros mucho mejor que yo.


  —Los reactores de Tilium —dijo Atenea—, eso es lo que está mal con ellos. No pueden funcionar aquí.


  —Sí —dijo Lorrins, mientras Baltar miraba, sus cejas oscuras bajadas sobre sus ojos pensativos—. Hemos dejado el lugar donde se aplica la física que permite que los reactores de Tilium hagan funcionar los vastos recursos de soporte vital de la flota. Y la flota literalmente depende de ellos no solo para la energía interestelar, sino para su sustento.


  Starbuck se llevó una mano a la frente.


  —El Tilium hace funcionar los sistemas de transmutación de materia.


  Baltar asintió.


  —Hay una mente ahí dentro, debajo de la colmena de hormonas furiosas, ¿no es así, Starbuck?


  Starbuck lo miró con frialdad.


  Baltar continuó.


  —Lo entiendes. Son sólo los vastos recursos energéticos de los reactores de Tilium los que permiten que los efluvios de la flota se conviertan en alimentos, agua, aire y productos de consumo limpios. Sin reactores de Tilium, es una pregunta abierta si primero moriremos de hambre o estrangulados por nuestros propios desechos.


  Starbuck alzó las manos.


  —¿Alguna vez tuviste que tomar esas raciones de emergencia? No son como comida. No las comes. Prefiero comer tierra, honestamente. La gente las toma por un par de yahrens en cápsulas de escape, y sus estómagos pueden atrofiarse. Al menos, si comieras tierra, tu estómago se llenaría.


  —Píldoras amargas, de hecho —dijo Baltar—. Pero ese no es el problema real, ¿verdad?


  —No —dijo Apolo. Miró a Atenea, cuyos ojos se abrieron de par en par—. Estamos en el Hades y aún no sé cómo salir de él. Las únicas opciones que tenemos son las malas.


  Baltar estudió a Apolo cuidadosamente por un momento.


  —El hijo de tu padre, de hecho, joven Apolo.


  —¿Cómo salimos de aquí? —preguntó Apolo.


  Baltar parecía realmente preocupado.


  —No podemos —dijo él.


  Eso fue todo lo que pudieron sacarle a Baltar. Él se puso frente a la pared, se cruzó de brazos, agachó la cabeza y se quedó en silencio.


  —Él está mintiendo, Apolo —dijo Atenea mientras salían del calabozo—. Lo sé en mis huesos.


  Apolo asintió.


  —Sé que él estaba mintiendo —dijo él—. Pero también sé que no fue porque él estuviera tratando de hacernos daño. Él sabe que si morimos, él también muere.


  Starbuck puso los ojos en blanco.


  —Apolo, necesitas… algo. ¡Otro trago! Baltar nunca había tenido un sectar sin despertar al mal.


  Apolo se rió.


  —Tal vez, Starbuck. Pero nada es normal aquí en este lugar. Estoy percibiendo muchas cosas de Baltar. Hay… él está avergonzado.


  —Estás loco, Apolo —dijo Starbuck.


  Atenea señaló a Starbuck, moviendo el dedo.


  —No, él tiene razón, Starbuck. Baltar está avergonzado.


  —¡Imposible!


  —Lo sé. Pero lo vi en él, tal como lo hizo Apolo.


  —Realmente estamos atrapados en algún lugar donde las reglas no se aplican, ¿no es así? —dijo Starbuck mientras continuaban por el pasillo.


  —Sí —dijo Apolo.


  Había algo que Baltar no admitiría: Él sabía que esta posibilidad lo estaba esperando cuando le enseñó a la flota la tecnología derivada de los Cylones que usaban para moverse distancias que pueden ser tan grandes como el vacío intergaláctico.


  Él no era ingeniero, ni siquiera un científico teórico, pero él era un estudiante apto de las ciencias físicas, y en su larga vida había estado expuesto a disciplinas de la física que nadie más a bordo de la Galáctica había imaginado jamás.


  Su situación actual era una posibilidad remota en un capítulo de la física teórica del que los Cylones se habían jactado, como si pudieran controlar el universo o viajar más allá del tiempo y el espacio. Pero las probabilidades de que algo saliera de ello eran escasas o nulas, y él sabía muy bien que hombres como Starbuck y Apolo no tenían paciencia para su interés en las posibilidades más remotas.


  Es muy raro que algo improbable llegue a suceder; es improbable, después de todo.


  Y, sin embargo, a Baltar le parecía que, si él admitía haber previsto la posibilidad, lo culparían por ello, injustamente, tal vez.


  Casi con toda seguridad él tenía razón en eso.


  Y por eso él no le dijo a Apolo todo lo que sabía, porque parecería incriminarlo. Y al final de la vida de Baltar, lo último que quería eran más acusaciones y culpa; ya había suficiente de eso por los crímenes que realmente había cometido.


  Las cosas que no dijo eran muy importantes. Primero, la masa necesaria para arrojarlos a todos a esta nube más allá del espacio y el tiempo era enorme, tal vez tan enorme como la masa de las flotas combinadas Cylón y Chitain; tal vez, de hecho, la masa de un pequeño planetoide, y la energía liberada por su aniquilación. Era casi con toda seguridad cierto que no estaban solos en este lugar; todos los sobrevivientes del cataclismo interplanetario que destruyó las armadas Cylón y Chitain estaban aquí con ellos. Y Baltar sabía lo que era la fanfarronería de los Cylones. No importaba lo que pensaran, no podían controlar la situación más de lo que podía hacerlo la Galáctica. Iblis no había causado esto. Ese cataclismo final demostró que había una mano allí más grande que la de Iblis. Algo más allá de la vista de Baltar, de eso estaba seguro.


  La otra cosa que él no podía decir era que las propiedades peculiares de este lugar permitían a Iblis emplear sus ansibles para observar todo lo que sucedía allí, y con íntimo detalle. Los estaban espiando, incluso si el espía no podía llegar hasta ellos.


  Una parte de Baltar realmente quería contárselo a Apolo, pero él estaba allí con Atenea y Starbuck. No se podía confiar en ninguno de ellos; Starbuck estrangularía a Baltar en un abrir y cerrar de ojos.


  Baltar era libre. Eso debería haber sido dicho. ¿Había alguna escapatoria del control de Iblis? Sí. Pero ellos no lo sabían. E incluso Apolo no le creería si se lo contaba. Ese habría sido un truco particularmente obvio de Iblis, fingir que Baltar estaba libre de su influencia, haciendo que Baltar pareciera el nuevo amigo de todos.


  No decir nada era la única forma que Baltar veía de mantener su libertad. Esta nube de Ur, más allá del tiempo y el espacio, era en un 99% una trampa mortal, pero también reducía la capacidad de Iblis para esclavizar la mente. Al mismo tiempo, estaba mejorando la comunión de Apolo con el infinito y su conocimiento de las cosas por venir. Este era un lugar extraño, maravilloso y terrible, un lugar donde los mejores y peores ángeles de la naturaleza llegaban tan naturalmente como una flor.


  Entonces, aunque mucho de Baltar quería ser franco con Apolo, incluso con Atenea y Starbuck, Baltar seguía siendo el hombre que siempre había sido.


  Había una debilidad moral en él, es cierto. Era un traidor egocéntrico y ególatra y un cobarde, pero también nació para la grandeza como el mejor de nosotros; y aquí en el lugar de Ur los mejores ángeles de su naturaleza sintieron una necesidad abrumadora de hacer las paces con su propia especie antes de su fin. Y aquí, ahora, en este lugar que el Creador nunca quiso que nadie estuviera, sus debilidades eran completamente suyas.


  El verdadero problema de Baltar era que él era responsable de sí mismo de una manera en que no lo había sido por yahrens.


  No podía culpar a Iblis. No podía culpar…


  Él no quería recordar, pero lo hizo de todos modos. La misma situación, solo que ahora la gente de Baltar estaba al final.


  Este era el final. Esta no era la flota Cylón original. Estaban atrapados en una trampa mortal, enfrentando la destrucción total. Hermano iba a matar a hermano. Padre e hijo serían destrozados; marido y mujer, tal vez. Baltar vio días por delante que ni siquiera su imaginación destructiva podía imaginar, los sintió en sus huesos. Luego sintió rabia, filtrándose en él, sangrando en su mente. Esta vez, se juró a sí mismo, no sería la decisión de Baltar la que llevaría a la destrucción de la humanidad, o de todo lo que quedaba de ella.


  Él no era un gran hombre, ni siquiera un buen hombre; no era un hombre decente, pero había en él la posibilidad de la decencia, y más aún, aquí en el infierno al final de sus sectares, él quería… algo para sí mismo. No quería estar solo.


  ¿No era esa la suerte de la mayoría de la gente? Sólo una pequeña porción eran personas de carácter; más bien la mayoría de la gente era buena y mala mezclada.


  Baltar era un hombre malo, al fin y al cabo. Pero juzgadlo con tanto cuidado como seríais juzgados: su suerte es más nuestra de lo que preferiríamos admitir. Él sabía que si hablaba demasiado pronto, no le creerían y él sellaría su propio destino. La única posibilidad estaba en el sigilo, y en esperar y tener la esperanza de que Apolo resolviera las cosas por sí solo.


  Ese era el plan de Baltar, y nadie más que Baltar podría haberlo entendido.


  Cuando llegaron al puente, Apolo vio que no llegarían a ninguna parte, que los problemas que los enfrentaban seguían siendo los mismos que cuando él se fue, y que era hora de llevar al mando al tipo de consenso que permitiría la acción.


  —Starbuck —dijo él—. Quiero una reunión: sala de conferencias ocho, veinte centones. Jugadores clave de ingeniería, ciencia y mando. Si no podemos saber qué hacer, vamos a tener que adivinar. Pero quiero que las mejores mentes que tenemos hagan las conjeturas. Hagan que suceda.


  —¡Sí, señor! —Starbuck estaba más incómodo que nunca en todos sus yahrens.


  Muy incómodo.


  Muy, MUY incómodo.


  Lo que lo afectaba no era simplemente estar atrapado en la parte inferior del universo como hongos derramados pegados a la suela del zapato del Creador. No era solo que Apolo actuara tanto como su padre, Adama, que parecía un canalizador de trance en el bazar de Galfrax Nueve. No era Atenea al borde de la histeria, ¡la tranquila y resuelta Atenea histérica! No eran solo los ingenieros y científicos, todos ellos hablando sin saber nada durante una reunión que se extendía a lo largo de los noventa centones, logrando de alguna manera (con su renuencia a admitir que no sabían nada y su necesidad de adoptar una postura) convertir una circunstancia que casi con certeza significaba el fin de la flota en una ocasión para el aburrimiento.


  Todo eso… bueno, Starbuck no había nacido sectares ayer.


  Él conocía la flota, su gente y su tripulación; él había visto la muerte antes y había perdido a muchos a quienes había amado. Nada de eso era nuevo.


  No. Lo que realmente inquietaba a Starbuck era Baltar.


  ¡Baltar!


  Starbuck conocía a Baltar casi desde hacía tanto tiempo como a Apolo, y en todo ese tiempo nunca había sentido ninguna decencia en él. Oh, Starbuck no era ningún Adama, ni siquiera Atenea o Apolo; él no veía dentro de la gente comunicándose con el infinito, pero tenía buen sentido de la gente y sabía lo que había en el corazón de ese canalla.


  Baltar era una alimaña de baba alturiana, del tipo que infesta los productos de Alturia Cuatro. Starbuck todavía odiaba pensar en sacar esos malditos gusanos de baba del sistema de ventilación después de que la Galáctica hubiera recogido un caso… esas cosas comen polvo, con bastante eficiencia, y dejan en su lugar una baba apestosa que nunca se seca…


  Starbuck se estremeció al recordar. ¡Toda esa baba pegajosa y apestosa!


  Ese era Baltar, una baba que nunca se seca.


  Y lo más inquietante que Starbuck podía imaginar era ver un destello de decencia en ese hombre. No era natural. Eso solo hizo que Starbuck pensara que algo peor estaba en camino, mucho peor.


  —¡Starbuck! Starbuck, ¿te estás quedando dormido con los ojos abiertos?


  Starbuck se sonrojó.


  —Lo siento, Apolo. Supongo que sí. ¿Me perdí algo importante? —Él miró alrededor de la habitación, luchando contra el impulso de hacer un comentario sarcástico. Y no lo logró—. Estoy perdido en la doble moral y en el engaño. Lo siento.


  Una risita recorrió la habitación. Atenea se aclaró la garganta.


  —Lindo, Starbuck —dijo ellaenojada. Y luego miró alrededor de la habitación—. Pero él no se equivoca. No hay nadie en esta habitación que tenga idea de dónde o por qué estamos, o cómo hemos terminado aquí.


  Apolo asintió.


  —Él lo está —dijo él—. Starbuck, necesito que traigas a Baltar aquí. Él, al menos, tenía algún conocimiento de este lugar. —Y Baltar también tenía una idea de las decisiones que Apolo iba a tener que tomar.


  No era muy diferente de la elección que había hecho Baltar con todos esos yahrens antes que habían enviado a la flota desorganizada en su largo viaje. Baltar había vendido a todas las tribus excepto a la suya; los Cylones apenas habían cumplido su trato.


  Fue solo la lealtad de Starbuck a Apolo lo que lo envió en su viaje al calabozo. Cualquier otro, pensó él. Cualquier otro, menos Apolo…


  —Baltar —dijo él, accediendo a la celda del viejo monstruo—. Quieren que estés en la reunión del consejo de mando.


  Baltar lo estaba esperando a él, listo.


  —Sí —dijo el anciano—. Te estaba esperando.


  Starbuck puso los ojos en blanco; interiormente, imperceptiblemente, se estremeció.


  —Bien. Están perplejos allí.


  —Estoy seguro de que lo están —dijo Baltar, sonriendo a Starbuck.


  —Voy a encadenarte —gruñó Starbuck.


  Baltar asintió.


  —Entiendo.


  Sacudiendo la cabeza, buscando en el rostro de Baltar alguna respuesta al misterio, Starbuck le puso las esposas en las muñecas al viejo villano. El viejo criminal le dio las gracias y sonrió; esa era la peor parte de todo: ¡Baltar, educado!


  Baltar entró en la sala de conferencias como un héroe conquistador, un héroe conquistador esposado. Se comportaba con el aire regio de quien manda y todos los que lo vieron sintieron que algo había cambiado en él, aunque solo Apolo reaccionó con algo más que disgusto. Había algo sabio en la vieja serpiente. Inequívocamente sabio.


  Todos se giraron. Baltar decidió tomar sus miradas de asombro como admiración.


  ¡Quizás eso era incluso una sonrisa en el rostro de Atenea!


  —Baltar —dijo ella. Baltar tomó eso como un saludo amistoso, pero él no le sonrió a ella—. Claramente sabías mucho sobre lo que sucedió. Dinos qué podemos hacer.


  Ahora ellos lo necesitaban. ¡Ahora! Después de todos esos años.


  Baltar no pudo evitarlo. Él se rió siniestramente y vio cómo cambiaban las expresiones de todos. Tigh, Atenea, Starbuck, incluso Apolo.


  —¿Quieres intentar abrirte paso a tiros, Atenea? Podría funcionar, ya sabes… una munición de demolición atómica en el lugar correcto, y esta cápsula de espacio nulo podría convertirse de nuevo en un agujero de gusano.


  —¡Bueno, frack! ¡Hagámoslo! —gritó Starbuck, buscando su comunicador y empezando a dar órdenes al oficial de control de armas en el puente.


  —¡No! —gritó Baltar. Se abalanzó hacia delante. Hasta ahí llegó la entrada majestuosa—. ¡Starbuck, idiota!


  —¿Qué? —dijo Starbuck, bajando la mano.


  Apolo se puso de pie y fue al lado de Starbuck, sacudiendo la cabeza.


  —¿No sabes cuándo un hombre intenta ser irónico? —preguntó Baltar, mirando todos los rostros perplejos, alarmados y confundidos—. Si esta astronave de combate intenta abrirse paso a través de la explosión, podríamos destruir cuadrantes enteros del espacio con una explosión atómica aquí dentro, incluso, posiblemente, alterar la física de nuestro universo.


  Starbuck maldijo. Su rostro se puso pálido.


  —Será mejor que no intentes… —gruñó él.


  Apolo tocó el hombro de Starbuck, sacudiendo la cabeza.


  —Entiendo —le dijo él a Baltar. Él miró a los demás. Atenea, Tigh y todos los demás. Estaban tratando de comprender. El peligro era claro, pero Apolo se dio cuenta de que ni siquiera Atenea se daba cuenta… de todo. Atenea tenía que regresar al Dédalo. Pero incluso con las dos astronaves de combate…


  —Voy a decir algo que no salga de esta habitación —dijo Apolo.


  —Por supuesto —dijeron todos. Todos excepto Baltar.


  —Eso te incluye a ti —le dijo Apolo a Baltar. Baltar asintió.


  —No puedes confiar en él —gritó Starbuck.


  —No tenemos otra opción —dijo Apolo en voz baja. A Baltar le dijo—: Quizás ya lo sepas. No tenemos el poder para salir de aquí a toda velocidad, pase lo que pase. Nuestros recursos eran críticos antes de que esto sucediera.


  Starbuck pensó por un momento que Atenea iba a desafiar a Apolo, porque se puso de pie y se apoyó en la mesa. ¡Vaya mujer!


  —Apolo tiene razón —dijo Atenea con su voz fuerte y clara—. Baltar, no tenemos muchas opciones. ¿Qué podemos hacer? —Ella influyó un poco en los demás; ella y Apolo eran un equipo, e incluso Starbuck comenzó a cuestionar sus suposiciones sobre Baltar. ¿Buenas, malas? ¿Qué era él?


  —Envíen pequeños equipos en Víboras, hagan que exploren las formas de nubes que nos rodean. Si pueden encontrar una salida oculta allí, podríamos usar esto como un agujero de gusano después de todo.


  —El combustible está en un nivel crítico —dijo Tigh—. Tenemos…


  Apolo asintió con la cabeza hacia el Presidente, que seguía siendo su mejor oficial al mando además de Atenea.


  —Nuestros recursos son muy limitados para… la exploración… ¿Qué más podemos hacer?


  —Rezar —dijo Baltar.


  —¡Oh, frack! —dijo Starbuck, incapaz de permanecer callado por más tiempo—. Puedes contar contigo mismo en eso, Baltar.


  Apolo ni siquiera sonrió.


  —¿Qué más, Baltar? ¿Qué otras alternativas?


  —Acepten nuestro destino —dijo Baltar— y mueran con honor.


  Starbuck saltó hacia Baltar, pero Apolo lo detuvo; la tensión en la habitación era como un relámpago que chisporroteaba en una tormenta de verano.


  —¿Qué sabes de eso? —gritó Starbuck.


  —Starbuck —repetía Apolo. Baltar sonrió y se acercó la capa. Cuando captó la mirada de Atenea, le guiñó el ojo.


  Starbuck y Sheba organizaron a los Víboras. La patrulla de largo alcance se preparó para partir. Starbuck no molestó a Apolo con los detalles. Hubo un problema con el combustible desde el principio; Apolo solo dijo:


  —Tomen lo que necesiten. —Starbuck supuso que habría más… en alguna parte. Así que «tomó prestado» lo suficiente para que Troy, Dalton y Trays penetraran profundamente en la nube de Ur. No fue difícil hacerlo si les prometió a las naves civiles que se lo devolverían.


  Y, por supuesto, se lo devolverían. Troy, Dalton y Trays encontrarían la salida. Si tenían problemas, Boomer y Bojay los acompañarían.


  Sheba lo aprobó; de hecho, ella consiguió incluso más combustible de una de las naves agrícolas.


  No fue tan fácil como parecía. Desde que habían aterrizado en esta nube y los reactores de Tilium se apagaron, la mala situación que habían tenido en la batalla de Kobol había empeorado mucho. Los Víboras tuvieron que usar sus motores lentos y convencionales, motores que normalmente usarían para realizar ajustes de atraque precisos en espacios reducidos.


  Y una vez que esas células de combustible se agoten, ellos se habrán acabado.


  Aun así, Starbuck no vio ningún problema en «pedir prestado» y ofrecerse a devolverlo más tarde.


  Troy se enteró cuando estaban despegando.


  —Starbuck —dijo él—, ¿por qué le prometiste al Ceres y al Astrogator que se los devolverías? No sabemos…


  —Vas a encontrar la salida, amigo —dijo Starbuck—. Una vez que destruyamos esta nube, encontraremos un planeta decente y lo reconstruiremos. Los reactores volverán a funcionar y todo estará bien.


  Dalton llegó corriendo detrás de Troy. En cuanto vio a Starbuck y Troy hablando, ella se detuvo. Su expresión cambió por completo.


  —Oye —le dijo ella a Starbuck.


  —Oye —le respondió él.


  Troy miró a los dos. Nada era fácil entre Starbuck y Dalton. Troy conocía muchos de los sentimientos complicados de Dalton hacia su padre. De alguna manera, la persistente pregunta sobre el combustible prestado no parecía tan importante en ese momento.


  —Escucha —dijo Starbuck, vacilando y moviéndose torpemente de un pie al otro—. Dalton, cuídate ahí fuera.


  —Sí —dijo ella. Y con una breve sonrisa, ella se inclinó y besó la mejilla de Starbuck—. No te preocupes —susurró ella—. Yo también cuidaré de Troy.


  Troy no escuchó lo que ella dijo. ¿Quién sabe qué habría dicho él ante eso? Golpeó el brazo de Starbuck y dijo:


  —Yo me encargaré de ella.


  —Sí —dijo Starbuck. Luego él comenzó a retroceder. Era obvio que él no sabía qué decir. Iban a adentrarse en un territorio totalmente desconocido. Las células de combustible normales parecían funcionar bien, incluso si los Víboras eran lentos, justo cerca de la Galactica y la Dédalo. Eso podría no funcionar cuanto más lejos fueran las patrullas.


  —Starbuck —llamó Troy—. ¿Qué pasa si no encontramos nada ahí afuera? Acabas de tomar las reservas totales para esas dos naves. Para cuando Sheba haya terminado, ellos no podrán…


  —¡No te preocupes! —dijo Starbuck—. Son órdenes de Apolo. Él sabe lo que está haciendo.


  —Está bien —dijo Troy. Entonces Trays llegó corriendo y Troy definitivamente no quería entablar ninguna conversación trivial con él cerca. No más de lo que tenía que hacerlo. Él se giró para decirle algo a Dalton, pero Trays había agarrado la mano de Dalton y la estaba arrastrando hacia sus Víboras, señalando algo.


  Troy sintió que sus ojos se entrecerraban y su corazón comenzaba a latir con fuerza.


  No ahora, se dijo a sí mismo. No te metas en nada con él. La flota contaba con ellos. ¡Pero Trays! Ese rastreo inmaduro, molesto… ya estaba fuera de la vista detrás del fuselaje del Víbora con Dalton. Eso no podía durar, no con Troy allí. Él corrió tras ellos.


  Atenea regresó a la Dédalo, organizando más patrullas allí.


  Eso dejó a Apolo dirigiéndose al puente. En el camino, él vio a Tigh, dirigiéndose hacia el otro lado hacia las cámaras del Consejo.


  —Oye —dijo Apolo, sonriendo, pero con ganas de… bueno, tal vez hacer algo como siempre hacía Starbuck, para desahogarse (juego de tríada, pirámide… no había centones para eso).


  La frente de Tigh estaba surcada de arrugas; era obvio que tenía mucho en la cabeza, y las profundas líneas reveladoras a cada lado de su boca estaban tensas por la preocupación.


  Las cosas se habían estado poniendo mal en toda la Galáctica, porque la gente estaba asustada. Realmente asustada. Pero el corredor era el mismo lugar prístino, tranquilo y ordenado que siempre había sido. El corazón y la mente de Apolo estaban todo menos tranquilos. El estado de la flota era… crítico en todos los sentidos. No había suficiente combustible, sin importar lo que hiciera Apolo, y las reservas de alimentos estaban… Apolo de repente se acercó y puso su mano sobre el hombro de Tigh.


  —Funcionará —dijo Tigh—. Déjame manejar el Consejo.


  Apolo intentó asentir, pero no pudo. De repente se dio la vuelta. Ya extrañaba a Atenea, y ella solo había regresado al Dédalo unos pocos centones.


  Era como había dicho Atenea. No tenían otra opción. Los Víboras tenían que tener el combustible. Los pilotos y los Guerreros tenían que tener suficientes raciones. Y…


  Tigh y Apolo lo sabían. No tenía sentido volver a discutirlo. Solo quedaban unas cuantas raciones de comida y una cantidad limitada de combustible.


  —¿Por qué obtuvimos esas coordenadas? ¿Por qué Atenea escuchó eso? —preguntó Apolo en voz baja y desesperada.


  —Funcionará, Apolo —dijo Tigh, su calma militar mantuvo su expresión firme y su voz sin elevarse a la desesperación.


  —Le dije a Starbuck que tomara lo que fuera necesario —dijo Apolo—. Haz…


  —No hay otra opción —dijo Tigh—. Ninguna. No es como que yo le crea a Baltar, pero puedo verlo por mí mismo. No hay ningún planeta aquí que nuestros escáneres puedan encontrar. Astrolones muertos, eso es todo. Si no enviamos esas patrullas, todos…


  —Lo sé —interrumpió Apolo. Él estrechó la mano de Tigh—. Explícale esto al Consejo. No lo entenderán a menos que les expliques todo.


  —Lo haré —dijo Tigh con su voz profunda—. Los Víboras encontrarán una salida. Entonces, esta crisis pasará —dijo él.


  Eso no se parecía en nada a la visión de Apolo, pero no podía decírselo a Tigh. No podía enviarlo al consejo de esa manera. Aunque Apolo todavía sentía el calor de su profunda conexión con Atenea, nunca se había sentido tan solo. Observó la capa de Tigh arremolinándose mientras el presidente se iba a hacer su tarea y se volvió hacia el puente.


  Había muchas preguntas para Apolo. ¿Cómo alimentaremos a nuestra gente? ¿Qué haremos cuando se nos acaben las reservas de combustible?


  —Espera —no era la respuesta correcta, pero era la única que tenía Apolo. Eso, y lo que Baltar sabía que no le estaba diciendo.


  Si alguien le hubiera dicho a Apolo que estaría considerando seriamente confiar en Baltar para cualquier cosa unos pocos centones antes, se habría reído a carcajadas. Pero ahora…


  * * *


  En el puente del Dédalo, Atenea tenía sus propios problemas.


  —Atenea —dijo el Oficial de Vuelo Omega. Era bueno que Atenea tuviera su experiencia disponible en el Dédalo—. Tenemos más problemas.


  Atenea no podía creer que hubiera incluso más «problemas». Las cosas se habían vuelto tan locas, pero sabía que Omega no exageraría.


  —El Hestia se está rompiendo; tienen brechas en tres lugares —dijo él.


  El Hestia no era la nave civil más grande, pero había más de doscientos hombres, mujeres y niños a bordo.


  —¿Podemos lanzar un…? —Atenea esperaba que pudieran enviar un equipo de reparación, tal vez arreglar al Hestia rápidamente.


  Omega negó con la cabeza.


  —No, estamos completamente sobrecargados. Lo mejor que podemos hacer es enviar un transporte, evacuarlos, hay espacio en el Estrella Naciente.


  —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Atenea. Entonces su corazón se heló. Ella conocía gente en el Hestia.


  Protea y sus hijos. Protea había crecido con Atenea. Ella no había hablado recientemente con ella, pero estaba segura de que esa era la nave de Protea. Había más niños que adultos en la nave. ¡Esto era increíble!


  —Desconocido —dijo Omega—. También es la desviación de combustible. Podrían haber hecho más reparaciones si… —Él dejó el resto de la oración sin decir.


  —Envíenles una nave de rescate —ordenó Atenea. Omega asintió y ejecutó la orden.


  —¡Esta es el Hestia! —dijo una voz femenina desesperada por el comunicador—. Tenemos que…


  —Hestia —dijo Atenea, interrumpiéndola—, vamos a enviar una barcaza de rescate. Tienen que evacuar lo antes posible. No tenemos recursos para repararles; vamos a rescatar la nave y llevarlos a la Estrella Naciente.


  —¡Pero este es nuestro hogar! —gritó la mujer. No era Protea.


  Atenea lo sabía. Ella decía cosas de consuelo, pero las palabras sonaban tan vacías. Había doscientas vidas desesperadas en esa nave, y doscientas personas que no querían abandonar el único hogar que habían conocido durante veinte años. Protea era una maestra talentosa; la última vez que Atenea la había visto, la plata se filtraba a través de su cabello largo y oscuro. Pero su rostro todavía lucía joven, y estaba feliz por el programa educativo en la Hestia; incluso alegre a pesar de sus estrechos cuartos.


  Otra nave perdida; la flota se estaba derrumbando sobre sí misma como Kobol lo había hecho bajo el ataque demoníaco de Iblis.


  —¡Salvamento! No queremos perder a nuestro…


  —Hestia, no podemos repararles. Preparen a su gente para la evacuación —dijo Atenea, cortando la transmisión de la Hestia a mitad de la frase.


  Omega miró a Atenea, con los ojos muy abiertos. Pero él no dijo nada.


  —No tenemos otra opción —dijo Atenea—. Esta es la única opción.


  Omega asintió; estaba enviando la barcaza a la que ninguna de esas personas querría subir.


  El Estrella Naciente ya estaba abarrotado de gente. Nadie estaría feliz de recibir a otros doscientos refugiados sin hogar.


  —Está llegando al punto en el que no podemos hacer malabarismos con todo esto —dijo Omega, aclarándose la garganta. No miró a Atenea a los ojos—. Mi hermano es, uh…


  —¿Tu hermano? —preguntó Atenea.


  —Él ya está en el Estrella Naciente. Tenía el crucero ligero, ¿recuerdas? Solo cuatro familias. No les quedaba combustible después de que saltamos a este… lugar —dijo Omega. Contaban con que el Tilium se regenerara. No quise preguntar. Él me lo pidió y yo no quise preguntar.


  Atenea miró a Omega a los ojos. Ella vio preocupación y vergüenza. Ni siquiera podía ayudar a su propia familia.


  —Podrías haberlos hecho venir aquí —dijo Atenea.


  Omega negó con la cabeza.


  —No —dijo él—. Ya estamos apilando cuerpos. ¿Y cómo se vería eso si un oficial del puente le diera ese tipo de trato especial a…?


  —Esto podría no ser lo peor que tengamos que enfrentar —le dijo Atenea.


  Omega abrió mucho los ojos, pero él no dijo nada durante un largo rato.


  —La barcaza está en camino —dijo él—. Sacarán a esa gente del Hestia a tiempo.


  Todo lo que Atenea pudo hacer fue asentir.


  —Tengo que pensar en esto —dijo ella, y se dirigió a sus aposentos.


  —Señores de Kobol —dijo Omega en voz baja—. Si pudiera empeorar, no sé qué sería. —Él no había sido del todo sincero con Atenea; él le había enviado algunas raciones de comida extra a su hermano. La comida no era tan mala como el combustible. Nadie se daría cuenta de eso. Y no, no había mostrado favoritismo. Pero ¿qué hombre podía ver a su propia familia morir de hambre cuando podía hacer algo al respecto?


  Atenea comenzó a comunicarse con Apolo; ella tenía la terrible sensación de que él estaba pasando por casi lo mismo que ella: este increíble miedo y preocupación. Entonces ella pensó por un momento en Starbuck. No, eso no. Ahora no era el momento de pensar en Starbuck. Ya habría tiempo más tarde.


  Pero tan pronto como ella se sentó en su consola privada, le advirtió que alguien había estado tratando de comunicarse con ella en su canal privado.


  ¡Diez intentos!


  Atenea abrió el canal; era la Hestia. ¡Protea!


  —Protea —dijo ella—. Estoy tan…


  —Atenea, gracias a los Señores —dijo Protea. Al menos, la voz sonaba como la de la vieja amiga de Atenea. ¡Pero su rostro, su rostro!


  El cabello que Atenea recordaba como oscuro, con hilos de plata, ahora era gris acero opaco. Protea parecía que podría ser su propia abuela.


  —Oh, Protea —dijo Atenea. Su corazón saltó. Ella buscó el comunicador y comenzó a llamar a Omega.


  Ella llevaría a Protea al Dédalo.


  —Nos estamos muriendo de hambre, Atenea —dijo Protea—. Sé que si te lo digo directamente, me ayudarás. Hemos estado intentando enviar mensajes por centones, pero nos pasan de mano en mano. No podemos…


  —La comida escasea —le dijo Atenea—. Protea, déjame… —Una vez más, Atenea se estiró para llamar a Omega, pero Protea la interrumpió.


  —Hemos sido amigas durante muchos yahrens —dijo Protea. Luego, ella sonrió y, por un momento, la antigua Protea, la chica risueña, rápida y ágil que Atenea siempre recordaba en su corazón, regresó.


  —Sí —dijo Atenea—. ¡Protea, déjame ayudarte!


  Protea miró por encima de su hombro.


  —Ya vienen —dijo ella. Ella debió haberse referido a los Guerreros, para evacuar a todos en la nave de Protea.


  —Por favor, puedes venir aquí al Dédalo. Encontraremos lugar para ti.


  —Si fuera solo yo, lo consideraría —dijo Protea—. Estoy… —y ella hizo una pausa, suspirando—. Estoy cansada. Pero no soy la única, Atenea. Tengo a mi hija, sí, pero hay otros treinta.


  —Tu grupo de niños —dijo Atenea. El programa por el que Protea había luchado tanto para poner en marcha.


  —No puedo ir a ningún lado sin ellos —dijo ella—. Evacuaremos. Tal vez haya más comida en la Estrella Naciente.


  Atenea asintió.


  —Sí —dijo ella—. Apolo ha ordenado que se abastezca con raciones suficientes.


  —Gracias a los Señores —dijo Protea—. Tal vez… —De nuevo, ella miró ansiosamente por encima del hombro.


  —¿Sí? —preguntó Atenea.


  —Debo irme —dijo Protea—. Atenea, tengo que decirte. No es solo que hemos estado sufriendo. Algunas personas no quieren… —Pero ella se detuvo, y una mirada de desesperación total llegó a su cara de cuidado.


  —¿Algunas personas no quieren qué? —Preguntó Atenea.


  Ella escuchó conmoción detrás de Protea.


  —Tengo que irme. Que estés bien, Atenea. Probablemente nunca te volveré a ver de nuevo.


  —¡Protea! —Atenea clamó.


  Pero la pantalla se oscureció.


  # # #


  —¡Tigh, eres increíble! —clamó Apolo. De alguna manera, Tigh había elaborado un plan para el racionamiento de alimentos y combustibles. Por el momento, parecía que las cosas se estaban estabilizando.


  —Gracias —dijo Tigh. Apolo le sonrió y se acercó para tomar su mano. Pero ambos se volvieron para enfrentar la comunicación cuando una luz roja parpadeó.


  Era Sheba.


  —Apolo —dijo Sheba de su manera sin sentido—. Necesitas saber en este momento. Hemos perdido contacto con las patrullas Víbora.


  —¿Boomer y Bojay? —preguntó Apolo.


  —Boomer, Bojay, Dalton, Trays y Troy —dijo Sheba—. Hemos lanzado las otras patrullas en un patrón de búsqueda, pero hasta ahora, no hay nada.


  —Lanza las segundas patrullas —dijo Apolo. Tigh inmediatamente fue a su estación, mirando solo brevemente a Apolo en alarma. Apolo volvió su atención a Sheba—. ¿Cómo? ¿Cuándo?


  —No hace mucho. Es esta nube —dijo Sheba—. Es como volar a través de la sopa.


  —Señores de Kobol —susurró Apolo. Él pensó en Baltar en el bergantín. Baltar probablemente sabía que esto sucedería. Esta tenía que ser una de las pequeñas cositas que Apolo sintió que el viejo villano se estaba guardando para sí mismo.


  —Tenemos que tener cuidado, Apolo —dijo Sheba.


  Apolo pensó en eso un momento. No era un comentario típico que Sheba hiciera.


  —Lo sé —dijo él.


  —Solo podemos tomar las Víboras hasta ahora. La nube interfiere con las comunicaciones, y no es confiable. No hay forma de decirlo.


  —Apolo —dijo Tigh, mirándolo—, ese plan.


  —¿Sí? —Dijo Apolo, volviéndose hacia el Presidente de espalda recta, que todavía era más útil en el puente sin importar cuánto trabajara con el consejo.


  —Un lanzamiento de una patrulla adicional de Víboras y ahí van nuestras reservas de combustible.


  —Señores —dijo Apolo en voz baja, considerando un juramento, pero toda la situación estaba más allá de un juramento en este momento.


  —Lo sé —dijo Apolo para que Tigh pudiera escucharlo—. Pero no tenemos otra opción. Lanza las patrullas adicionales. Si no encontramos esas cinco víboras de largo alcance, nunca encontraremos …


  —Entendido —dijo Tigh. En un micrón, Tigh reasignó las reservas de combustible de seis naves civiles; En unos pocos centones, sus depuradores aéreos dejarían de trabajar. E incluso los gránulos de comida cuidadosamente racionados no podrían llegar a ellos. No habría suficiente combustible para eso.


  Sin palabras, Tigh asintió hacia Apolo.


  Apolo rezó en silencio, pero se sentía tan vacío. Y luego una ola de dolor se acercó a él. ¡Atenea! Ella estaba llamando desde adentro.


  —Tengo que irme —le dijo él a Tigh. De alguna manera él sabía que tampoco serían buenas noticias del Dédalo.


  Starbuck había estado albergando esperanzas de un juego de tríadas, pero eso era como desear despertar y descubrir que era el Rey del Universo. No había demasiada diversión en ningún lado, y Atenea incluso estaba de regreso en el Dédalo. Starbuck no estaba muy seguro de por qué eso lo molestaba; él debería estar más preocupado por Dalton en esa patrulla.


  ¡Frack! Esta nube era un desastre. Él sabía que Dalton estaba bien. No había pasado tanto tiempo desde que habían estado fuera de contacto. Y Starbuck había volado en esa nube lo suficiente para saber lo loco que era allí. No sería la primera vez que los Víboras perdían contacto, solo para regresar perfectamente bien. Él se estaba diciendo estas cosas, como si estuviera dándose una pequeña charla motivacional para animarse de camino a la bahía Víbora cuando vio a un grupo de adolescentes delgadas y sucias corriendo en grupo directamente hacia él.


  —¡Eh, con calma! —dijo él. Pero ellas lo ignoraron y pasaron corriendo.


  Sacudiendo la cabeza, Starbuck siguió adelante. Entonces vio la razón por la que corrían. Y se dio cuenta de por qué gritaban y vociferaban.


  Una anciana estaba desplomada en el pasillo. La sangre manchaba su salvaje cabello blanco y le corría por la cara.


  —¡Oh, frack! —dijo Starbuck, arrodillándose a su lado.


  —Ayúdenme —dijo la anciana. Starbuck la rodeó con el brazo. Él luchó por entender. ¿Cómo? ¿Por qué?


  —¡Chicas! —gritó él a la multitud que huía—. ¡Alto! —La anciana realmente necesitaba ayuda. Desgarrado por un momento, incapaz de decidir, perdió micrones valiosos. Cuando él se levantó y sacó su pistola láser, mirándola con los ojos muy abiertos (la idea de dispararla contra un grupo de criminales adolescentes en la Galactica era una locura), las chicas habían desaparecido, riendo y con las manos ensangrentadas, antes de que él pudiera alcanzarlas.


  —Gracias —dijo la anciana, y comenzó a llorar.


  —Oh, frack —dijo Starbuck, sintiéndose tan fuera de lugar e indefenso como él se habría sentido si ella hubiera sido un bebé. ¿Cómo se suponía que debía ayudarla? ¿Llevarla a la enfermería, eso era todo?


  Ella no pesaba mucho; Starbuck estaba contento por eso.


  —Eres un héroe —dijo ella.


  Normalmente, Starbuck se alegraba con cualquier tipo de elogio, pero él se sentía horrible. Ël no se había dado cuenta de que algo andaba mal; no era como si vieras chicas adolescentes corriendo por ahí actuando como locas en la Galáctica, pero claro, Starbuck había visto y oído muchas cosas raras desde que la flota había sido arrojada a este desastre.


  Ahora estaban en la puerta de la enfermería, pero Casiopea no estaba a la vista.


  El empleado del Dr. Salik no se comportaba como si Starbuck fuera un héroe. Las cosas eran demasiado…


  Starbuck de repente se dio cuenta de toda la escena. Eres tan inteligente como un daggit, se dijo a sí mismo.


  Starbuck, ¿en qué tipo de mundo de fantasía vivías mientras todo esto sucedía? No es que no te familiarizaras con toda la rutina de la enfermería, pero…


  A Starbuck se le ocurrió que tal vez la anciana hubiera estado mejor en el pasillo.


  —Señora, le conseguiremos ayuda —le dijo él, pero se sentía como un mentiroso. El empleado todavía lo miraba furiosamente. El alboroto era ensordecedor. En el suelo se apiñaban personas enfermas y heridas, todas las camas estaban ocupadas y Starbuck vio a una técnica médico que siempre había pensado que era atractiva, encorvada sobre una niña que lloraba, acariciándole el pelo y diciendo—: Sé que te duele la cabeza. Te conseguiremos más medicamentos pronto.


  La técnica médica se giró, notó a Starbuck y lo miró a los ojos. Starbuck se dio cuenta por su expresión de que no había más medicina para el niño que lloraba. ¿Dónde estaba Casiopea? ¿El doctor Salik? La técnica médica no era atractiva en ese momento. Su cabello colgaba lacio y su túnica estaba manchada con sangre y otros fluidos de los que Starbuck no quería saber nada. Ella no dijo nada.


  —¿Otra? —preguntó la empleada en un tono frío—. Por Kobol, no otra.


  —Unas chicas —dijo Starbuck—. La atacaron y la robaron. Traté de…


  —No hay más espacio en el calabozo que aquí —espetó la empleada.


  —Supongo que no —dijo Starbuck, sonriendo. Esta vez, su sonrisa no funcionó en absoluto. Pero la técnica médica que solía ser una mujer atractiva no estaba muerta en el fondo. Pronto, ella estaba al lado de la anciana, e incluso encontró un lugar para ella, lejos en la parte de atrás donde Starbuck llevó a la anciana y la acostó.


  Starbuck se quedó e hizo lo que pudo para ayudar. Sin entrenamiento, sin medicinas y sin más camas, no había mucho que pudiera hacer. No había mucho que ninguno de ellos pudiera hacer.


  


  —Baltar entiende —le dijo Apolo a Atenea—. No sé por qué, pero tiene las respuestas que necesitamos.


  —Él es malvado —dijo Atenea, simplemente.


  —Voy a dejarlo salir del calabozo —le dijo Apolo.


  Entonces, Atenea le contó a Apolo sobre el Hestia y su amiga Protea.


  —Ella estaba a punto de decirme algo, Apolo. Estaban muriendo de hambre, dijo ella. Pero había más.


  —Tigh y yo lo resolvimos —le dijo Apolo a Atenea—. Tienes las cosas bajo control en el Dédalo. Hemos racionado todo hasta la última onza de combustible, y la última…


  —Lo sé —dijo Atenea—. Pero estamos al mínimo. Todo el mundo lo está. Apolo, no estoy seguro de lo que estaba tratando de decir. ¡Era casi como si pensara que iba a morir!


  —Todo el mundo está bajo estrés —dijo Apolo—. Hemos tenido que… Le contó él a Atenea las órdenes de Tigh; cómo la búsqueda de la patrulla perdida había destruido el delicado equilibrio de comida y combustible.


  —No importa lo mal que se ponga, no puedo creer que Baltar sea la respuesta, Apolo —dijo Atenea—. Él es malvado de cabo a rabo.


  —Ya no —dijo Apolo. Los ojos de Atenea se abrieron por completo.


  —Apolo, confío en ti —dijo ella—. Es en Baltar en quien nunca puedo confiar.


  El liderazgo de la Galáctica y la flota era una responsabilidad a la que Apolo había aspirado toda su vida; una responsabilidad que Baltar había deseado tan desesperada y amargamente que la abrumadora necesidad de ella lo había llevado al mal; una responsabilidad para la que Atenea era apta, y una que habría asumido en un instante si alguna vez hubiera recaído sobre ella.


  —Voy a liberarlo bajo mi supervisión —dijo Apolo.


  —No lo hagas, Apolo —le dijo Atenea—. Baltar solo empeorará las cosas.


  —Mi corazón me dice que esto es lo correcto —dijo Apolo—. Baltar sabe algo. Nunca lo dirá sentado allí en el calabozo.


  En ese momento, Starbuck irrumpió. Él había escuchado bastante.


  —¿Hacer qué? —​​preguntó Starbuck, con los ojos encendidos—. Tal vez también robe a una anciana. —Starbuck todavía estaba ardiendo por el incidente con la anciana.


  —Apolo, ¿cómo podría ayudar Baltar? —dijo Atenea—. Él siempre ha separado a las personas, nunca las ha unido.


  —Escucha a tu hermana —dijo Starbuck.


  Apolo se puso de pie, apartándose de la pantalla con el rostro de Atenea y de Starbuck. Él pensó largo y tendido. Iba a tener que tomar más decisiones, decisiones que a ninguno de ellos le gustarían.


  —Le pondré un grillete de rastreo y seguridad en el tobillo —le dijo Apolo a Atenea, volviéndose.


  —¡Oh, entonces puedes ser su niñera mientras él anda por ahí saboteando la Galáctica! —gritó Starbuck.


  Atenea sintió la mente de Apolo en ese momento. La comprensión que se había vuelto tan profunda entre ellos parpadeó. Atenea nunca había pensado, ni por un micrón, que se podía confiar en Baltar, pero vio dentro del corazón de Apolo en ese momento. Ella nunca podría confiar en Baltar, pero conocía cada fibra de Apolo, y algo de la visión que él tenía, que no podía explicar, pero conocía en su corazón, llegó al corazón de ella.


  Starbuck siguió quejándose, pero Atenea dijo:


  —¡Starbuck! —en voz alta y firme. Una mirada a la expresión de ella y Starbuck se quedó en silencio.


  —Oye —dijo él, encogiéndose de hombros—. No lo entiendo, pero ustedes dos están a cargo.


  —Voy a ver a Baltar —anunció Apolo. Atenea asintió. Después de que Apolo se fue, ella mantuvo la conexión abierta. Ella extrañaba a Starbuck. Era tan difícil, con ella en la Dédalo y Starbuck en la Galáctica.


  —No lo entiendo todo —le dijo ella a Starbuck—. Pero tenemos que confiar en Apolo. Baltar es una especie de llave, incluso si a los dos nos encantaría cortarlo en pedazos y tirar los pedazos para congelarlos en esta maldita nube.


  —Sí —dijo Starbuck, tratando de sonreír—. Tal vez Apolo vea el error de sus acciones y podamos cortar a Baltar en comida para daggit después de todo.


  De repente, sonó una alarma. Starbuck miró a su alrededor; Atenea volvió a trabajar.


  —Tengo que irme —dijo ella.


  —Yo también —le dijo él. Eso era todo lo que tenían tiempo para hacer.


  Eran los refugiados de la Hestia en la barcaza, en tránsito hacia la Estrella Naciente. Era increíble, pero estaban señalando que se habían quedado sin combustible. A la deriva, indefensos, con energía de la batería, con el aire cada vez peor. ¡Era imposible!


  —Starbuck, saca tus Víboras de ahí. Están…


  —¡Me he ido! —gritó él, corriendo a toda velocidad.


  —No puedo entenderlo —dijo Atenea suavemente—. ¿Cómo puede la barcaza quedarse sin combustible?


  Ellos estaban más cerca de la Galáctica que de la Dédalo. Ahora, la única esperanza era que los Víboras pudieran alcanzarlos con combustible adicional antes de que el aire de la barcaza se estropeara. Todavía estaban a centones de la Estrella Naciente.


  Ella rezó a los Señores de Kobol para que Starbuck fuera lo suficientemente rápido.


  Las palabras de Protea resonaron. Ella había estado tan triste; ella dijo que no volvería a ver a Atenea de nuevo. El corazón de Atenea se estremeció. Ella esperaba que eso no fuera cierto. ¿Cómo podría serlo?


  


  Baltar sabía cómo se sentía que lo miraran con odio.


  —¿Cómo se siente? —le preguntó a Apolo mientras Apolo se arrodillaba y sujetaba el dispositivo de seguridad alrededor del tobillo de Baltar. Hacía frío y estaba oscuro; eso era porque Baltar estaba justo donde se suponía que debía estar, y Apolo estaba allí con él.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Apolo, mirando el rostro oscuro y melancólico de Baltar.


  —Que la gente te odie —dijo Baltar.


  —¿Odiarme? —preguntó Apolo. Pero él sintió una repentina y rápida punzada de miedo. No ira: miedo.


  —La gente me culpó por la destrucción de Caprica —dijo Baltar.


  Apolo casi se rió. Si había alguna noticia anterior, Apolo no sabía cuál sería. ¡Baltar todavía estaba reflexionando sobre su traición de todos esos años atrás!


  —¿Sus ojos te queman cuando pasas caminando, Apolo? ¿Puedes sentir su resentimiento como un… sudario?


  Apolo cerró el dispositivo de golpe. Él era más brusco de lo que debería haber sido, pero ahora estaba enojado con Baltar. No había tiempo para juegos ni para las mentiras habituales de Baltar. Tenían que…


  —La gente te odia, Apolo. Por lo que has hecho.


  —¿Qué? —preguntó Apolo—. ¿De qué estás hablando?


  —Tú no necesitas que te aconseje sobre lo que está sucediendo —dijo Baltar—. Un ciego podría verlo.


  —Estamos teniendo muchos problemas —dijo Apolo.


  Baltar sonrió.


  —Nunca supe que fueras bueno en los eufemismos antes —dijo él.


  —¡Estás disfrutando esto! —gritó Apolo, alejándose de Baltar de un salto—. Nunca debí haber…


  —No —dijo Baltar con voz suave. Su expresión parecía casi… sabia.


  Apolo luchó por comprender, luchó por ver dentro de la expresión misteriosa de Baltar y dentro de su corazón retorcido y obsesionado.


  —No disfrutaré caminando a mis aposentos contigo, Apolo —dijo Baltar—. Estoy agradecido por tu confianza, y de que me hayas liberado. Y no disfrutaré de sentir el odio de la gente, dirigido a tu espalda, amigo, y no a la mía. Por una vez, no a la mía.


  Apolo intentó responder, pero el viejo villano lo había dejado completamente en silencio. ¿Qué podía decir alguien a algo así?


  Especialmente porque era cierto.


  CAPITULO DOS


  —Tenemos un problema aquí abajo —le gritó Starbuck a Tigh en el puente.


  —Ya lo veo, Coronel —respondió Tigh con brusquedad—. Debería tener reservas en la Bahía Tres. Cargue eso. Vaya a…


  —Estoy en la Bahía Tres —dijo Starbuck, sintiendo que le palpitaban las sienes—. No hay nada aquí. Dijeron que había desaparecido hace mucho tiempo. Ni siquiera pueden recordar…


  —Starbuck, yo estaba allí de pie cuando Apolo ordenó que se asignaran dos docenas de celdas de combustible a la Bahía Tres como reservas. Ahora, se sabe que haces…


  —Te lo digo, hay… —Starbuck pensó que su cabeza realmente explotaría. ¿Tigh realmente se estaba convirtiendo en un verdadero burócrata?— Tal vez sea la Bahía Cuatro —dijo Starbuck.


  —Es la Bahía Tres —dijo Tigh, con la voz entrecortada por el cansancio y aguda por la irritación.


  —Tigh, estoy aquí abajo y…


  Apolo se precipitó al puente en ese momento y se puso al lado de Tigh.


  —Starbuck, ¿por qué no has lanzado los Víboras para llevar ese combustible a la barcaza? —exigió él.


  —He estado tratando de explicarle a Tigh aquí que estas reservas simplemente no están aquí. Hay un montón de celdas vacías y eso es todo. No puedo volcar lo que tenemos en los Víboras, ¿verdad? Eso…


  Apolo interrumpió.


  —Starbuck, sé que no estás ciego. Hay dos docenas de celdas de combustible de reserva en la Bahía Tres. Yo los tenía personalmente…


  —¡Apolo, escucha! —gritó Starbuck—. Aquí no hay nada.


  —Yo di esa orden —dijo Apolo.


  Starbuck intentó pensar en lo correcto que decir. Él estaba mirando fijamente una bahía vacía, con unas cuantas celdas viejas tiradas de lado, y un grupo de ingenieros y pilotos de Víbora a tiempo parcial moviéndose de un pie a otro y luciendo como si preferirían estar en cualquier otro lugar menos en esa bahía con el Coronel Starbuck, escuchando esa conversación.


  —¡El Comandante Apolo quiere saber dónde están esas celdas! —gritó Starbuck. Él no quería mirar la hora. Él sabía en su sangre que el tiempo se estaba acabando para esos refugiados. Y el aire, también.


  —No lo sabemos —dijo uno de los ingenieros—. Nunca tuvimos dos docenas, para empezar. No en la reserva. Pusimos lo que teníamos en…


  La patrulla está buscando a Dalton, Troy y Trays, se dio cuenta Starbuck. No puedes dividirte en dos y estar en dos lugares a la vez, pensó él. Al igual que no puedes alimentar un Víbora con la última célula que tienes, y luego alimentar un…


  —¡Frack! —gritó él—. ¿Escuchaste…?


  —Lo escuché —dijo Apolo. El silencio permaneció entre ellos.


  —De todos modos, voy a sacar a los Víboras —dijo Starbuck—. Tal vez podamos…


  —¿Matarse a sí mismos y a todos los que están en esa barcaza también? —preguntó Apolo.


  —Podemos. No lo sé, Apolo. Tal vez entre todos los Víboras, podamos resolver algo. Podemos usar la inercia, lanzarnos unos a otros para regresar. El Dédalo es…


  —Atenea también está enviando Víboras —dijo Apolo—. Pero como estamos usando velocidades sublumínicas, no hay forma de que puedan alcanzarlos. Están mucho más cerca de nosotros. Starbuck, ¿dónde está ese combustible?


  Starbuck miró alrededor de la bahía; estaba tan vacía que sintió como si sus respiraciones entrecortadas hicieran eco. Los otros se alejaron de él. Podrían haber perdido el rastro de las células de combustible de reserva por alguna razón que nadie estaba dispuesto a admitir, pero ninguno de ellos era estúpido. Cualquiera podría haber descubierto que Starbuck estaba listo para explotar.


  —Starbuck, ¡tienen unos treinta centones! —dijo Apolo.


  —Estoy lanzando los Víboras —dijo Starbuck, cortando la conexión.


  —¡Starbuck! —gritó Apolo, pero ya se había ido.


  Apolo miró a Tigh, quien le devolvió la mirada, con el rostro lleno de aprensión.


  —Starbuck puede comprarles unos pocos centones —dijo Tigh con voz descorazonada.


  —Apolo —la voz de Atenea interrumpió desde el puente del Dédalo—. Tengo Víboras dirigiéndose hacia la barcaza, pero su tiempo estimado de llegada es un centar, treinta centones.


  —Está bien, Atenea —dijo Apolo. Una vez más, él y Tigh se miraron el uno al otro. Incluso si Starbuck llegara y de alguna manera transfiriera el combustible de los Víboras a la barcaza. Todavía era medio centar demasiado tarde.


  Starbuck nunca se había sentido viejo antes. No era tanto que se sintiera viejo en ese momento, pero sus piernas no se movían bien. Como si sus pies tuvieran botas de gravedad en ellos. Solo que no había nada en ellos excepto sus botas normales, las que usaba todos los días.


  Había sido bastante malo tener que decirle a Atenea que el combustible no era ni de cerca suficiente para salvar esa barcaza.


  Su mente no podía lidiar con eso. Él sabía lo que había sucedido. Él lo vio. Él estaba allí. Él se sentó allí y escuchó todo el asunto.


  Primero hubo vítores.


  Luego hubo mucha confusión.


  Luego hubo maldiciones, cuando fue obvio que los Víboras no podían comprarle a la barcaza más que unos pocos centones de aire.


  Simplemente no tenía ningún sentido. Fuga de combustible, dijeron ellos. La barcaza había sido revisada antes de partir del Dédalo hacia esa nave, Hestia. No se habían desviado del curso; de hecho, habían tenido algunos golpes de suerte en el camino, llegando más rápido de lo esperado.


  Veinte tripulantes, el capitán, el primer oficial y doscientos del Hestia.


  La amiga de Atenea estaba en esa nave. Atenea quiso saber de inmediato. Y se sentaron allí y todos escucharon mientras la barcaza se apagaba.


  Lo peor de todo había sido alguien golpeando el casco. El comunicador se cayó, gracias a los Señores de Kobol, antes de que se acabara el último aire, pero hubo golpes. ¡Clang! ¡Clang! ¡Clang!


  Y después de unos pocos centones, incluso eso se fue.


  Atenea nunca lloraba. Starbuck se sentó allí y arrancó su comunicador para que ella no lo oyera maldecir. Ella no necesitaba eso. Él la escuchó llorar cuando el último de los ruidos se detuvo y no hubo más. Era su amiga; ella dijo que ella estaba enojada, pero Starbuck sabía que ella también estaba de duelo. Después de todo lo que habían pasado, que esa gente se fuera así…


  Apolo quería hablar con Starbuck. Starbuck no sabía cómo se sentía en ese momento. Él solo sabía que sus piernas no se movían bien y que tenía un punto vacío en el pecho. Le costaba un poco respirar.


  Tigh y Apolo estaban en el puente. Starbuck pensó que Apolo se veía tan mal como se sentía Starbuck.


  Él se acercó a su amigo. Ambos estaban allí, uno frente al otro. ¿Qué podía decir alguien después de algo así? Vaya héroes, pensó Starbuck. No había nada mucho menos heroico que lo que acababa de suceder.


  —Lo siento —dijo Apolo. Él puso su mano sobre el hombro de Starbuck. Starbuck miró a Apolo a los ojos.


  —No, yo lo siento —dijo Starbuck—. Yo debería haber podido salvarlos. Deberíamos haber podido…


  —No es tu culpa —dijo Apolo—. Yo di esas órdenes para que esas reservas se pusieran en la Bahía Tres. No sé qué salió mal —dijo él.


  Starbuck negó con la cabeza.


  —Yo tampoco. Juro que ninguno de esos tipos de ahí abajo tenía ni idea. Esa fue realmente la primera vez que oyeron hablar de eso. Apostaría un mes de sueldo a que sí.


  Apolo negó con la cabeza. Se separaron. Parecía irrespetuoso, incluso incorrecto, hablar de algo así después de ese tipo de desastre.


  Ambos caminaron hacia el comunicador.


  —Es Atenea —dijo Tigh.


  El rostro de Atenea apareció; ella parecía tranquila, pero Apolo supo de inmediato lo que ella había sufrido por la mirada en los ojos de ella. Él miró a Starbuck, preguntándose si Starbuck se había dado cuenta.


  —Esto no tiene ningún sentido —dijo Atenea—. He revisado los manifiestos de esa barcaza. Estaban completamente operativas y con el combustible lleno antes de partir hacia el Hestia.


  —Ellos dijeron, antes… —Starbuck se aclaró la garganta—. El capitán dijo que los monitores mostraban que tenían 60%> de combustible cuando se detuvieron. Él hizo que los revisaran manualmente y estaban completamente secos. No quedaba nada.


  —Eso es una locura —dijo Atenea—. Es casi imposible.


  —Estoy de acuerdo —dijo Tigh—. A menos que la tripulación fuera totalmente incompetente o estuviera loca. ¿Quién podría malinterpretar el combustible de esa manera?


  —Asumo la responsabilidad. Ellos partieron desde Dédalo —dijo Atenea.


  —No —dijo Apolo—. Es toda mi responsabilidad. Yo di las órdenes para que se mantuvieran esas reservas. Deberían haber estado allí. Si lo hubieran estado, podríamos haber resuelto el problema, sin importar cuál fuera la causa.


  —Apolo, fue un accidente horrible —dijo Tigh.


  —Tenemos que investigar —le dijo Apolo a Tigh—. Esto no tiene ningún sentido, no importa cómo lo miremos. Esas personas murieron por…


  —¡De hecho! —dijo una voz baja, culta y modulada.


  Apolo, Tigh y Starbuck se giraron para ver a un visitante poco frecuente del puente. Sire Aron, el más poderoso de los civiles del Consejo de los Doce. Aron había estado en el Consejo desde los primeros días después de que la flota escapara de la destrucción de Cáprica, pero fue solo desde la muerte de Adama que se había vuelto más influyente.


  —Esta es una tragedia horrible —dijo Aron—. Doscientos hombres, mujeres y niños, además de la tripulación.


  —Sí —dijo Apolo—. Descubriremos la causa.


  —Eso espero —dijo Aron—. Espero que vengas al Consejo, Apolo. Nos gustaría hablar contigo.


  —Por supuesto —dijo Apolo. Tigh lo miró y sus ojos emitieron advertencias, pero Apolo asintió con la cabeza hacia el miembro del consejo.


  —Investigaré y presentaré un informe —dijo Tigh, dando un paso adelante.


  —Sé que lo hará, Presidente Tigh —dijo Sire Aron, sonriendo de forma triste y desamparada—. Pero en este momento, el Consejo quisiera hablar con el Comandante Apolo.


  —Tenemos información del Dédalo —dijo Atenea, interrumpiendo. La conexión seguía abierta y ella podía ver y oír todo. Las cejas blancas de Aron se alzaron con sorpresa; aparentemente, no se había dado cuenta de que estaban hablando con ella desde el puente del Dédalo.


  —Oh, por supuesto —dijo Aron—. Gracias. He oído que conocía a algunas de las personas de esa barcaza… los evacuados.


  —Sí —dijo Atenea—. Estoy segura de que otros también perdieron amigos. Mi primer oficial aquí también perdió gente.


  —Ah —dijo Aron—. Esta es una gran tragedia.


  —Sí —dijo Atenea—. Lo es. Ahora, si me disculpan, tengo una nave que dirigir. —Ella interrumpió su transmisión.


  Tras estrechar brevemente la mano de todos, Aron se dio la vuelta y se fue tan rápido como llegó. Tan pronto como las puertas se cerraron, Starbuck se volvió hacia Apolo.


  —No me gusta ese tipo —dijo él.


  Apolo negó con la cabeza.


  —No lo sé —dijo él—. Él y mi padre nunca se llevaron bien, pero él tiene cierta dignidad. Creo que él está genuinamente preocupado.


  —Apolo, déjame tratar con el Consejo —dijo Tigh.


  —No —dijo Apolo, sonriendo gentilmente a Tigh—. El Consejo necesita entender nuestra situación completa. Y yo necesito ser quien se los diga.


  Tan pronto como Apolo comenzó a salir del puente, otra alarma sonó.


  —¡Frack! —dijo Starbuck. Él estaba de pie junto a Tigh; Tigh había murmurado algo sobre que las celdas de combustible de reserva tenían que estar en alguna parte, y Starbuck estaba ansioso por averiguar dónde se habían ido, y pensando en lo que le haría al idiota que las había extraviado.


  Era el jefe del equipo de seguridad en la Estrella Naciente, y él estaba en medio de un tiroteo.


  —Ellos han tomado prisioneros a seis de nuestros guardias. Los tienen retenidos en el casino y amenazan con ejecutarlos si no les entregamos comida para una sección. Dicen que también tenemos comida de verdad en la Galactica, no creen que sean sólo bolitas.


  Apolo corrió de vuelta y se puso de pie junto a Tigh y Starbuck.


  —¿Puede mantener su posición, Teniente? —preguntó Apolo.


  —Sí —dijo el hombre. Entonces él pareció darse cuenta de con quién estaba hablando y dijo—: Quiero decir, sí, señor.


  —Teniente, ¿quiénes son «ellos»? —preguntó Apolo.


  —Rebeldes, señor. Están por todas partes. Están organizados. El líder es llamado… —Y entonces la transmisión se interrumpió.


  Apolo esperó, golpeando el comunicador con el puño.


  —¡Vamos! —dijo él. Como si fuera una señal, la transmisión volvió.


  —Lo llaman Jinkrat… tiene muchas armas y están atrincherados en el casino, pero están atacando… la nave. Sabíamos que había muchos problemas, pero nunca…


  La transmisión no se interrumpió, pero el hombre se detuvo, y Tigh, Apolo y Starbuck escucharon el zumbido del fuego láser. Entonces, el teniente regresó.


  —Podemos esperar, señor, pero tengo que irme. Reporte en… centones.


  —Gracias —dijo Apolo, pero la transmisión se apagó con un crujido feroz.


  —Bueno, eso es genial —dijo Starbuck—. ¡Jinkrat! ¿Qué clase de nombre es ese? Supongo que querrán algunas mesas de Pirámide para reabastecer el casino, algunas bailarinas y…


  —¡Starbuck! —clamó Apolo. Él no pudo evitar sonreír, aunque no había nada de qué reírse en absoluto.


  —¿Alguien te ha dicho alguna vez que tu sentido del humor no es apropiado, Starbuck? —gruñó Tigh.


  —No te pongas nervioso sólo porque tienes la palabra Presidente en tu nombre —replicó Starbuck.


  Apolo observó con asombro cómo las cejas de Tigh bajaban, sus ojos oscuros brillaban y sus puños se cerraban a los costados.


  —Starbuck —gruñó Tigh.


  —Tigh —dijo Starbuck, arrastrando el nombre de Tigh y sonriendo.


  Entonces Tigh se rió de repente, de forma breve y aguda.


  —Debería romperte la nariz —dijo él.


  —Podrías intentarlo —respondió Starbuck.


  Apolo agarró los brazos de sus dos amigos y juntó sus manos.


  —Los necesito a ambos ahora mismo —dijo él—. Prefiero enfrentarme a cincuenta escuadrones de Cylones enloquecidos por la batalla que a ese Consejo —dijo él.


  —También tenemos rebeldes —dijo Tigh.


  Apolo asintió.


  —Lo sé —dijo él—. Pero veamos qué podemos hacer con el Consejo primero.


  Entonces, Atenea regresó y los llamó a todos.


  —¡Eso fue rápido! —dijo Starbuck.


  —No quería seguir hablando con el miembro del Consejo Aron allí —dijo Atenea.


  Apolo sintió oleadas de ansiedad que venían del rostro de su hermana.


  —¿Qué quieres decir? —dijo él.


  —Probablemente estoy desconcertada por todo lo que pasó —dijo ella—. Simplemente no tuve un buen presentimiento cuando él estaba allí. Y Omega tenía más noticias sobre la barcaza.


  —¿Qué es eso? —preguntó Apolo.


  —Lo verificaron tres veces —dijo Atenea—. Revisaron tres veces el combustible antes de que se fueran. Tengo los registros aquí mismo.


  —Es simplemente imposible —dijo Tigh.


  —Dímelo a mí —dijo Atenea—. Pero Omega está en ello. También recibimos la transmisión de la Estrella Naciente. Déjame llevar un equipo allí y calmar esto mientras tú te ocupas del Consejo. Creo que el Dr. Salik también puede prescindir de Cassi, así que la encontraremos en la Galáctica en el camino. Ya hay heridos.


  —Bien —dijo Apolo. Al menos de esta manera algunas personas recibirían ayuda. Él todavía estaba tambaleándose por la pérdida de esos refugiados.


  —Oye —dijo Starbuck—. Atenea, ¿estás…?


  —Starbuck, no me digas lo que puedo y no puedo hacer —espetó Atenea.


  —No quise decir eso —dijo Starbuck.


  —Bueno, ¿qué quisiste decir? —exigió Atenea.


  —No podemos pelear —interrumpió Apolo—. Starbuck, basta. Tigh, vámonos.


  —Apolo, hazlo bien —le dijo Atenea.


  Starbuck se quedó mirando su imagen por un momento, luego él se dio la vuelta y siguió a Tigh y Apolo desde el puente.


  ¡No le digas a Atenea qué hacer! ¡Como si él lo fuera a hacer, incluso si él pudiera!


  —Apolo, ¿es mi imaginación o Atenea está más nerviosa de lo habitual últimamente? —le preguntó Starbuck a Apolo mientras el trío se dirigía a las cámaras del Consejo.


  —Starbuck —dijo Apolo, sacudiendo la cabeza. Incluso Tigh se rió.


  —Preferiría pelear contigo que con Atenea —dijo Tigh con voz inexpresiva.


  —No sé sobre mí —respondió Starbuck—, pero no me sorprende escuchar que tienes miedo de pelear con una mujer.


  —¡Basta! —gritó Apolo. Los tres estaban algo serenos cuando entraron a las cámaras del Consejo.


  —Sabes, Apolo —dijo Starbuck mientras él entraba—. Estaba pensando. Esa barcaza. No hay forma de que una tripulación pudiera estar tan confundida. Debieron haber partido con mucho menos combustible del que creían que tenían. Habrían notado cualquier fuga mucho antes. No creo que haya habido una fuga; no obtuvimos nada de los sensores. Es como un… complot. Uno de los complots de Baltar.


  —Baltar está bajo control —dijo Apolo. Las puertas se estaban abriendo hacia la cámara del consejo.


  —Apolo —dijo Starbuck, pero Apolo lo calmó con un breve gesto.


  —No podemos preocuparnos por Baltar ahora —dijo Apolo. Él pensó en el rostro oscuro y retorcido de Baltar y en sus ojos profundos y aterradores. Tal vez Baltar fuera responsable, de alguna manera. Tal vez Apolo se había equivocado al dejar salir a Baltar con solo ese dispositivo de seguridad alrededor de su tobillo. Una pequeña premonición de peligro y traición recorrió la columna de Apolo. No era como si Baltar hubiera sido de alguna ayuda hasta ahora, en nada.


  Tal vez él debería estar de vuelta en el calabozo, encadenado, donde ni siquiera sus guardias podían hablar con él. Hablar demasiado con Baltar no era seguro.


  Pero Apolo lo había liberado. La intuición que lo había impulsado a hacer eso había sido segura, una convicción poderosa. Pero todavía tenía dudas al respecto. Ahora que no estaba mirando directamente a Baltar, Apolo se preguntó cómo él pudo haber imaginado que Baltar era algo más que una serpiente venenosa.


  Cuando entraron en las suntuosas cámaras, Apolo pensó en el Consejo, y en cómo nunca habían hecho nada más que causar problemas a la Galáctica y la flota. Si ellos hubieran podido, habrían hablado y hablado hasta que ni una sola nave hubiera escapado de los Cylones cuando Cáprica estaba siendo destruida, mucho menos de la carnicería a la que habían sobrevivido desde entonces.


  Pero el Consejo existía, y al igual que su padre antes que él, Apolo tenía que asumir la responsabilidad de lidiar con estos supuestos amigos que nunca habían actuado como nada más que enemigos en medio de ellos.


  —¡Apolo! —gritó Sire Aron, caminando hacia los tres, sonriendo, con los brazos abiertos en un saludo expansivo y amable.


  


  Atenea llegó en el Estrella Naciente con el mejor escuadrón de Guerreros de la Dédalo. Ella se preguntó brevemente cómo le iba a Apolo con el Consejo. Casiopea había ido a buscar al transporte del Dédalo a mitad de camino y estaba justo al lado de Atenea, llevando su botiquín.


  Cuando entraron en el Estrella Naciente, el hedor fue lo primero que notó Atenea. El aire sucio, mal depurado, todo el sistema bajo el estrés de los cientos de refugiados que habían sido llevados a la antiguamente hermosa nave de recreo. Las paredes mismas habían sido destrozadas, como si sus cubiertas, antes ricas, hubieran sido canibalizadas. Olía a fuego, sudor y desechos humanos. Un cuerpo se desplomó en la plataforma de atraque; apestaba tanto que no había forma de saber cuánto tiempo había estado allí. Era un hombre, de mediana edad, que vestía la chaqueta corta de un agricultor. Su mano muerta se aferraba a la cubierta en ruinas.


  Tenían un largo camino por recorrer para llegar al equipo de seguridad existente, dos cubiertas más allá, no lejos de la base de los rebeldes en el casino.


  Cassi se llevó la mano a la boca y comenzó a caminar hacia el hombre, pero se detuvo y miró a Atenea con los ojos muy abiertos. El hombre había estado tratando de alcanzar algo en el momento de su muerte. No era un arma, sino algo que Atenea reconoció de inmediato: un juguete daggit de peluche. Un juguete de niño, ahora roto y ennegrecido por el fuego láser. Cuando él murió, el hombre lo llevaba en la mano, o había estado tratando de conseguirlo. ¿Dónde estaba su hijo ahora? ¿Qué había sucedido en esta nave?


  El hedor era tan fuerte que todos se cubrieron el rostro.


  Al ver el miedo y los ojos llenos de dolor de Cassi, Atenea se preguntó qué pensaba Cassi sobre ella y Starbuck, todo el asunto, tal vez debería decirle algo a Cassi. La muerte era real, estaba a su alrededor y tal vez nunca tendría otra oportunidad de hablar con Cassi, decirle que no estaba resentida con la relación de Cassi con Starbuck, y esperaba que Cassi no lo estuviera, pero esos pensamientos se olvidaron en un micrón.


  ¡Los estaban atacando!


  Cassi se agachó, su suave cabello rubio cayendo como alas sobre su rostro. Atenea se agachó junto a las puertas de la bahía de atraque entreabiertas, disparando por el pasillo en dirección a los destellos láser cegadores, usando toda su experiencia y entrenamiento. Instintivamente, protegió a Cassi con su cuerpo. Los demás, incluso exhaustos y agotados como estaban, tanto hombres como mujeres, viejos y jóvenes, se habían dispersado, lanzando inmediatamente un fuego pesado sin que Atenea diera una orden.


  Tal vez el hombre muerto había sido asesinado cuando los guardias habían sido capturados. Y esos guardias no se habían ido sin luchar. Atenea recordó la última vez que había visitado el Estrella Naciente, la lujosa bahía de atraque estaba llena de gente feliz y sonriente, que venía a descansar y relajarse. Ahora estaba luchando por su vida en un naufragio quemado, con las hermosas paredes llenas de agujeros por los disparos láser, ennegrecidas y destruidas.


  —¡Bajen las armas! —gritó ella.


  La única respuesta fue otra andanada de fuego láser.


  No les faltaba potencia de fuego. Armar a los civiles había sido una necesidad mientras se desarrollaban las batallas con los Cylones y Chitain. Ahora, esas mismas armas se estaban utilizando contra Atenea y los Guerreros Coloniales. Pero el fuego enemigo se volvió esporádico, con largas pausas entre las explosiones de fuego azul. Hizo un gesto silencioso para que los demás avanzaran; si no iban a responder en absoluto, habría que acabar con los rebeldes.


  —¡Corran! —escuchó ella que alguien gritaba. No estaba de su lado: la voz provenía del pasillo, apenas audible por encima de las ráfagas quejumbrosas.


  De repente, solo eran las fuerzas de Atenea de la Galáctica disparando. Atenea levantó la mano para detener el fuego. Escuchó; había pasos que resonaban en el pasillo.


  —¡Tras ellos! —gritó ella. Con una breve mirada a Cassi, ella le dijo a la técnica médica que se quedara quieta. Atenea lideró la carga por el pasillo.


  Pronto, vio la espalda de uno de los rebeldes. Parecía un niño, de apenas doce yahrens, y no corría muy rápido. Cuando su larga capa gris se arremolinó, vio la razón: le habían disparado.


  El niño tropezó, luego cayó sobre una rodilla, gritando de dolor.


  —¡No me maten! —dijo él, con la voz llena de miedo. Cuando Atenea lo alcanzó y se arrodilló, él sacó algo de su capa.


  Una pistola láser de la Astronave de Combate apuntaba directamente a su rostro. El rostro de él rostro era delgado y pálido, pero cubierto de humo y suciedad. La mano de él temblaba.


  —¡No me toques! —gritó él.


  —Dame eso —dijo Atenea. Ella no pensó que ella sonara dura o mala, pero ella vio que los ojos de él se agrandaban y su mandíbula se endurecía.


  —¡Lo digo en serio! —dijo él. La mano de él temblaba como si estuviera pilotando un Víbora fuera de control.


  Los demás se reunieron alrededor; el chico estaba cubierto. Él estaba desesperado, pero no estúpido. Él le apuntó la pistola una última vez, luego su brazo cayó flácidamente a su costado y sus dedos soltaron su agarre; Atenea tomó el arma. Tan pronto como ella la tocó, él intentó alejarse, gritando una vez más.


  —¡Cassi, ven rápido! —gritó Atenea—. Este chico ha sido herido. —Atenea se hizo a un lado para dejar que Cassi mirara al chico. Él estaba gravemente herido, se dio cuenta Atenea, pero era fuerte. Él no lloraba, aunque «el enemigo» lo rodeaba. ¿Qué clase de personas, se preguntó ella, enviarían a un chico así a luchar contra Guerreros Coloniales?


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Cassi, arrodillándose junto a él y examinando con delicadeza su pierna herida. Estaba muy quemada, pero con la larga experiencia de Atenea, sabía que estaría bien con el tratamiento adecuado, un descanso de unos cuantos sectares y la comida adecuada. Pero incluso con el equipo allí, no era probable que consiguiera nada de eso.


  —No lo diré —dijo él, cerrando los ojos y estremeciéndose de dolor mientras Cassi sondeaba su herida.


  —Estamos aquí para ayudar a todos —dijo Atenea—. Este problema no llevará a nadie a ninguna parte, y la gente solo saldrá lastimada.


  —No te creo —dijo el chico.


  Entonces el rostro de él se torció y casi le gruñó a Atenea.


  —¡Mataste a mi hermano! —gritó él, luchando. Por un breve momento, Atenea se preguntó si había sido uno de los chicos en el Hestia, pero eso era imposible; Protea y todos los demás se habían asfixiado, solo centares antes.


  Cassi extendió la mano, tratando de calmar suavemente al chico, pero él apartó los hombros de ella. Ella miró a Atenea, con los ojos confundidos y llenos de inquietud.


  —No puedo haber matado a tu hermano —dijo Atenea—. Ni siquiera lo conozco. Hemos venido…


  —¡No! —gritó el chico. De nuevo, él trató de ponerse de pie, pero el dolor lo detuvo con tanta eficacia como si los otros Guerreros se hubieran reunido a su alrededor para contenerlo. Algunos de ellos parecían querer hacerlo, pero Atenea no sabía qué hacer con el chico y no quería que lo trataran con rudeza. Con un solo gesto, ella los contuvo a todos.


  —Mi hermano murió porque no había ninguna medicina. Hubo una gran batalla y todos rezamos por un sanador —dijo el chico.


  —Soy una sanadora —dijo Cassi—. Ahora estoy aquí.


  —La hemos traído —dijo Atenea—. Queremos…


  —¡Ay! —gritó el chico mientras Cassi examinaba la dolorosa herida de su pierna con todo el cuidado que ella podía.


  —Lo siento —dijo Cassi, apartándole el pelo oscuro de la cara. El chico abrió los ojos y miró a Cassi. Atenea se dio cuenta una vez más de que Cassi tenía el don de la curación, porque una pequeña sonrisa cruzó el rostro del chico y él trató de ser valiente una vez más.


  —Déjame cuidarlo —dijo Cassi, mirando a Atenea—. Puedo estabilizarlo; habrá tiempo para preguntas más tarde.


  —No tenemos tiempo para eso —dijo Atenea.


  Los grandes y brillantes ojos de Cassi brillaron. Era amable la mayor parte del tiempo, pero incluso Atenea tuvo que admitir que Casiopea tenía mal carácter cuando alguien se interponía entre ella y un paciente. Y ahora mismo, como de costumbre, Atenea estaba actuando como una persona de sangre fría y antipática.


  —Vinimos aquí para cuidar de la gente —dijo Cassi.


  —No conseguimos exactamente el comité de bienvenida —dijo Atenea obstinadamente. Pero ella se dio la vuelta y ordenó a dos de los Guerreros que se quedaran con Cassi y el muchacho.


  —Haz que se estabilice —le dijo a Cassi, tratando de no sonar demasiado dura.


  —Y tú, muchacho —dijo Atenea, arrodillándose cerca del obstinado muchacho—. Hablarás más tarde. Vamos a ir tras ese rebelde Jinkrat.


  Los ojos del muchacho se abrieron de par en par.


  —¡No! —gritó él.


  —¿Qué? —preguntó Atenea.


  —No puedes —dijo el chico—. Él es mi… —y luego el muchacho se quedó en silencio—. No confío en ti —dijo él después de un micrón—. Tú mataste a mi hermano. Yo estaba allí. Lo vi.


  —¿De qué estás hablando? —exigió Atenea, sin importarle en ese momento que ella había empujado a Cassi a un lado e interrumpido su examen. El equipo de reconocimiento también estaba atento, pero Atenea no tenía tiempo para preocuparse por ninguna de las sutilezas.


  —Mi… Jinkrat… dice que tenes toda la comida. Él hará que el Consejo nos consiga lo que es nuestro y se olvidará de los Guerreros y de la Galáctica.


  —Eso es lo que él dice, ¿no? —Atenea se giró para mirar a los Guerreros. Ella asintió. Ahora este rebelde Jinkrat estaba en serios problemas.


  —Sí —dijo el chico—. Cuando… —y de nuevo el chico hizo una pausa, pareciendo pensar por un momento—. Cuando Jinkrat habla, la gente escucha. No tenemos nada para comer y no hay curanderos. —Él se apoyó contra Cassi, con el rostro repentinamente blanco de dolor.


  —¿Este Jinkrat sabe con quién está tratando? —preguntó Atenea.


  El chico la miró y asintió.


  —Sé quién eres —dijo él—. He visto tu foto.


  —¿Lo sabes? —preguntó Atenea, sentándose y poniendo las manos sobre las rodillas. Este sí que era un chico.


  —Eres la hermana del Comandante Apolo. ¡Comandante del Dédalo! Mi… Jinkrat… dice la historia de Apolo. Él nos metió en este problema y se ha estado quedando con toda la comida. Él hizo que esas personas murieran en esa nave… ellos estaban de camino hacia aquí. Y Apolo mató a mi hermano. Tan seguro como que le disparó un rayo láser. ¡Y tú también lo hiciste!


  —¿Eso es lo que todos piensan? —preguntó Atenea.


  —Déjalo en paz —dijo Cassi—. Se está volviendo inestable con todas estas preguntas. —Ella le mostró a Atenea el analizador médico parpadeante.


  —Cassi, no podemos quedarnos sentados charlando. ¡Necesito información, ahora!


  —¡Atenea! —gritó Cassi.


  Al volver a mirar al chico, Atenea apenas podía creer lo que veía. ÉL tenía los ojos cerrados y parecía que, después de todo lo que había pasado, él había llegado al límite de su autocontrol. Él iba a derrumbarse. Él no lloró, pero abrió mucho los ojos y extendió un brazo tembloroso hacia Atenea.


  —¡Espera! —gritó él—. Mi nombre es Koren —dijo él—. Mi papá, mi papá es un buen hombre. Él no quiere que nadie salga lastimado. Él no quiere que nadie más muera.


  —Quédate quieto, Koren —dijo Cassi, consolando al niño—. Estoy segura de que tu padre es un buen hombre.


  Atenea sintió que la rabia crecía en su interior. ¿Cómo se atrevía este rebelde Jinkrat a enviar a un chico así a luchar? ¿Y esas mentiras sobre Apolo? ¡Convencer al chico de que Apolo era responsable de la muerte de su hermano, de matar a los refugiados! Esa era una tragedia, inevitable, ¿y qué era eso de robar comida? Le recordaba a Baltar, eso era algo que él haría.


  Sólo que ahora sonaba como si tuvieran un nuevo enemigo con el que lidiar, y él era despiadado, igual que Baltar.


  Cassi abrazó a Koren y le acarició el pelo, susurrándole palabras de consuelo al oído.


  —No puedes hacer más, Koren —le dijo Atenea—. Ninguna de esas cosas que dijiste es verdad, pero no es tu culpa. Has sido muy valiente. Estoy orgullosa de ti —dijo ella. Koren miró a Atenea por encima del hombro de Cassi. Ella vio la incertidumbre en los ojos de él llenos de lágrimas. Él estaba arriesgándose, él no sabía que podía confiar en Atenea, un riesgo terrible. Al ver el rostro delgado de él, ella se preguntó cuánto tiempo había pasado desde que él había comido algo. Todo era tan retorcido, estúpido y malvado que tenía que creer que, de alguna manera, era culpa de Baltar.


  Apolo nunca debió haber dejado libre a Baltar.


  —Envíale un mensaje a la Galáctica y al Dédalo sobre lo que hemos encontrado —ordenó Atenea a uno de su equipo.


  —Por favor, escucha —dijo Koren.


  Atenea se dio la vuelta.


  —Mi padre no sabe que yo estaba luchando —dijo él—. Él estará… estará agradecido de que me hayas ayudado.


  —Estoy segura de que él lo estará —dijo Cassi, mientras continuaba estabilizando y tratando al niño.


  —Koren, solo tienes once yahrens —dijo Atenea—. Por supuesto que tu padre no…


  —¡Tengo doce! —exclamó Koren.


  Atenea tuvo que hacer un esfuerzo para no reírse. ¡Ese chico le recordaba a Boxey! Tan orgulloso, tan despreocupado del peligro, tan impulsivo.


  —Tienes que prometerme que no se lo dirás a mi padre —dijo Koren.


  —No puedo prometerte que mentiré, Koren. Pero te llevaremos de vuelta a la Galáctica para que recibas tratamiento y volverás aquí con tu padre. Para entonces, esta rebelión se habrá detenido —dijo Atenea.


  —¡No! —gritó Koren.


  Atenea se volvió hacia Casiopea.


  —Cassi, lleva al chico de vuelta al transbordador —le dijo ella a la técnica médica—. Encárgate de que esté cómodo y dale algo de comer.


  El rostro de Koren cambió en un instante ante la idea de comer algo.


  Atenea no tuvo mucho más tiempo para pensar en él mientras reunía a los Guerreros para ir tras el rebelde, Jinkrat. Ella no sabía qué encontrarían. El comité de bienvenida le había quitado a su equipo el elemento sorpresa, pero no conocía a ningún grupo de colonos desorganizados que pudiera hacerles frente.


  —Vamos —les dijo a los demás—. Vamos a buscar a ese Jinkrat y pongamos fin a esto.


  Los Guerreros se miraron entre sí.


  —Deberías llamarlo primero —dijo Koren.


  —¿Qué? —dijo Atenea, girándose.


  —Puedo darte la frecuencia —dijo Koren.


  —¿Puedes? —preguntó Atenea, nuevamente luchando por contener la risa y sacudiendo la cabeza ante la naturaleza ingenua, pero audaz, del chico.


  —Seguro —dijo Koren—. ¡Jinkrat es mi… Jinkrat es mi padre! —soltó él—. Pero tienes que prometerme que no le dirás que he estado luchando. ¿Por favor? —suplicó el chico. Atenea volvió hacia el chico, con la cabeza dando vueltas.


  —¿Tu… padre? —dijo ella lentamente.


  —Así es —dijo Koren—. Mi padre es un héroe. Y además, cuando él habla, la gente escucha. ¡Así que deberías hablar con él!


  


  Atenea observó al líder rebelde mientras se acercaba, rodeado de hombres y mujeres de rostro sombrío y andrajosos, pero fuertemente armados.


  El rostro de él estaba desgastado, muy arrugado. Una cicatriz reciente serpenteaba por su mejilla derecha. Era alto, pero no tanto como Apolo, y ligeramente más corpulento. Le resultó difícil juzgar la edad del hombre, pero supuso que había sido muy joven cuando la flota había huido de la destrucción Cylón de las doce colonias. Al igual que el hombre muerto cuya mano había estado buscando el daggit de juguete, Jinkrat llevaba la chaqueta ajustada del agricultor, pero se le habían añadido bolsillos para las municiones. Jinkrat estaba erizado de armas, pero no las llevaba como un hombre que se sentía cómodo o acostumbrado a ellas.


  Él no sonreía.


  Mientras él se acercaba, los Guerreros Coloniales estaban listos, con rifles y pistolas apuntando a las cabezas y pechos de los rebeldes.


  Los rebeldes, a su vez, parecían dispuestos a disparar en el micrón que les dieran aviso.


  —Entonces, deseas llevarte a otro hijo mío —dijo Jinkrat. Ese fue su saludo. Había poca ira en su voz, más dolor y tristeza.


  —No —dijo Atenea—. Venimos a hablar. Casiopea es una sanadora; ella ya ha estado…


  Jinkrat miró a Casiopea y una breve sonrisa cruzó su rostro.


  —Eres de Gemoni —le dijo él.


  El hermoso rostro de Cassi mostró un ceño fruncido y luego sonrió.


  —Sí, ¿y tú?


  Jinkrat asintió.


  —Yo era un agricultor. Antes de… el problema —dijo él.


  —No siempre fui una sanadora —dijo Cassi, pero eso fue todo lo que dijo. Atenea observó cómo una especie de comunicación silenciosa pasaba entre los dos.


  —Ya veo —dijo Jinkrat, con la voz cargada de tristeza y agotamiento—. No vienes exclusivamente a asesinar.


  —¡No! —dijo Atenea—. Queríamos hablar. Tienes rehenes. Tenemos que…


  —Me llevaré a mi hijo —dijo Jinkrat, aparentemente desinteresado en una palabra que Atenea tenía para ofrecer.


  —Él está herido —dijo Cassi, dando un paso adelante—. Puedes ver lo grave que es. Debemos llevarlo de vuelta a la Galáctica para que lo traten. No puedo tratarlo aquí. Esto es para que el Dr. Salik…


  —Sí —dijo Jinkrat secamente—. Veo que necesita un médico.


  Entonces él se acercó a Koren, rozando a sus rebeldes armados como si fueran niños, ignorando las miradas duras de los Guerreros Coloniales y sus rifles y pistolas letales, arrodillándose junto a Koren sin un rastro de miedo o aprensión.


  —Koren, no has sido honesto —dijo Jinkrat. El rostro de Koren se curvó como una hoja ardiendo. Sus ojos se humedecieron y sus mejillas se encendieron—. No —dijo él.


  —Pero…


  —Los traseros son para que te sientes, Koren —dijo Jinkrat, y Atenea, que no estaba de humor para reír, observó con asombro cómo una sonrisa genuina cruzaba el rostro del rebelde endurecido y los ojos de Koren se agrandaban.


  —Lo siento, papá —dijo Koren.


  Atenea comenzó a dar un paso adelante. De repente, ella sintió un deseo inmenso de hablar en defensa del muchacho, que había sido valiente y había dicho la verdad. Un muchacho honesto y bueno, aunque fuera un bocazas. Y Atenea estaba deseando descubrir por qué ese hombre culpaba a Apolo y a ella de la muerte de su hijo. ¿De dónde podía haber salido eso? No tenía la menor idea de que Jinkrat, por duro que pareciera, fuera deshonesto o codicioso. Él tenía que…


  —Lo sé —dijo Jinkrat—. No puedo castigarte ahora. Debo enviarte con ellos. —Luego, miró a Atenea y entrecerró los ojos.


  —Aunque soy reacio a confiar —dijo él con la voz llena de amarga ira.


  —Koren dijo algo sobre… —dijo Atenea, pero Jinkrat la interrumpió levantándose y enderezando los hombros.


  Como si él fuera un comandante militar, tan imperioso como Caín lo había sido alguna vez, señaló a Atenea y dijo con severidad:


  —Puedes llevar a mi hijo al médico en la Galáctica, pero quiero que lo devuelvan sano y salvo en tres días. Si no, perderás a tus rehenes, señora. Te lo prometo. Y nunca llegarás a tu equipo de seguridad. Ellos viven porque yo lo permito. Son tan prisioneros míos como los demás.


  —Espere —dijo Atenea.


  —No —dijo Jinkrat—. Eres tú quien debe esperar. Te lo diré ahora, porque necesitas entender que estás a mi merced: hemos colocado una bomba a bordo de la Galáctica. En tres sectares detonará, paralizando la Galáctica y destruyendo todo lo que ustedes, los nobles al mando, aprecian. ¿Me entiendes? Mi hijo debe ser curado. Lo pongo bajo la custodia de mi compatriota gemonésa, esta sanadora.


  Y él miró a Cassi, cuyos ojos estaban muy abiertos, asombrados.


  —No lo entiendes, no hemos tenido otra opción. Hemos tenido que racionar la comida, redirigir todo el combustible a las patrullas Víbora —dijo Atenea, con el corazón acelerado. ¡Una bomba!


  —Sé de tu «redireccionamiento» del combustible. ¡Costó más de doscientas vidas, señora!


  Atenea sintió que su rostro se enfriaba.


  —Yo tenía una querida amiga en esa nave —dijo ella—. No sabes de lo que estás hablando.


  El rostro de Jinkrat se suavizó, pero sólo por un momento.


  —Buscarás la bomba que he colocado —dijo él, con los ojos oscuros y velados—. No la encontrarás. Me entregarás a mi hijo, curado; cumplirás con las exigencias que te he impuesto. Ya no dejarás morir de hambre a mi gente. Nadie más morirá en el espacio, ahogándose por falta de aire. ¿Está claro, Comandante?


  —Has cometido un terrible error, Jinkrat. No somos tu enemigo. Estamos haciendo todo lo humanamente posible, pero realmente no hay comida para darte. Mientras Atenea miraba al líder rebelde, ella se dio cuenta de que, aunque él tenía un gran autocontrol, estaba casi temblando de rabia y odio… ¡dirigidos a ella!


  Pero Jinkrat ya había dicho todo lo que iba a decirle a Atenea.


  —Koren —dijo él, mirando hacia su hijo.


  —Mantente fuerte. Cuídate. Espero el momento en que nos volvamos a encontrar.


  Atenea hizo ademán de seguir al líder rebelde mientras caminaba de regreso hacia su grupo de combatientes. Los colonos y los rebeldes se miraron con enojo. Atenea detuvo las manos de los guerreros que estaban inquietos, ansiosos por luchar.


  Podía decir por las expresiones de los rebeldes que a ellos también les hubiera gustado luchar allí en la bahía de atraque. Pero la fuerza con Jinkrat ya era mucho mayor de lo que Atenea podría haber imaginado.


  Había cientos de ellos, todos apiñados alrededor.


  No había nada que ella pudiera hacer por el equipo de seguridad. No ahora. ¡Y esa bomba!


  —Papá —dijo Koren suavemente, pero Jinkrat ya estaba demasiado lejos para escucharlo.


  Atenea miró al muchacho, desgarrada, y ella tomó una decisión: dio sus órdenes.


  —De vuelta a la Galáctica, luego a la Dédalo —les dijo ella—. No podemos hacer más aquí.


  


  —Apolo, estamos de luto —dijo Sire Aron mientras Apolo y Starbuck observaban al Consejo de los Doce entrar en su cámara lujosamente decorada.


  —Yo también —dijo Apolo.


  —Estas muertes pesan mucho —dijo Aron, volviéndose hacia los otros miembros del consejo.


  —Necesitas saber la verdad —le dijo Apolo a Aron, observando al resto del Consejo. ¿Cuántos de ellos podrían entender? Él empezó a explicar la naturaleza de la nube de Ur, cómo los reactores de Tilium no podían repararse, cómo las patrullas Víbora eran la única salida.


  —Lo entendemos —dijo Aron en voz baja—. Pero tenemos… otras preguntas para ti.


  —Cualquier cosa —dijo Apolo, asintiendo con la cabeza hacia el canoso miembro del consejo. Aron y Adama nunca se habían llevado bien, pero recordaba que Adama hablaba del viejo miembro del consejo con un respeto a regañadientes.


  —Estamos considerando dejar en tierra todas las patrullas Víbora y otros procedimientos… innecesarios… —dijo Aron, mirando al Consejo.


  Apolo se dio cuenta de que estaba pidiendo su apoyo; sin palabras. Había un tipo diferente de orden.


  —No eres un político, Apolo —se recordó a sí mismo. No todos eran cobardes, pensó él, mirando las caras en su mayoría viejas que representaban a las facciones civiles de la flota.


  ¿Por qué alguien haría eso? ¿Convertirse en miembro del consejo? Baltar había sido miembro del Consejo de los Doce; el punto culminante de su carrera, él parecía pensar. De hecho, casi todo lo que Baltar había hecho había sido motivado por su deseo de reconocimiento y respeto de los demás.


  Los rostros del consejo… Apolo miró a los ojos de cada uno de ellos. Sí, algunos eran codiciosos. Otros egoístas. Algunos incluso eran estúpidos. Pero otros; bueno, algunos realmente parecían preocuparse, querer servir. Y otros estaban allí porque habían nacido para eso. Sentarse en una habitación cerrada y discutir sobre cosas que en realidad no importaban.


  Pero cuando un hombre se enfrentaba a la muerte, tenía que luchar. No se podía hablar con un Cylón; Iblis no era… algo… con lo que se pudiera negociar. Y hablar no producía comida ni combustible.


  Así que eso fue lo que dijo Apolo.


  —Apolo —dijo Aron—. Tenemos otras preguntas. Entendemos el peligro, te lo aseguro. Pero ¿qué pasó con el combustible de esa barcaza?


  —Estamos investigando —dijo Apolo.


  —Doscientos hombres, mujeres y niños murieron. ¡Una tripulación entera! Apolo, tenemos información de que alguien… les quitó el combustible —dijo Aron.


  —¿Qué información? —exigió Apolo—. ¿Por qué no has inmediatamente…?


  —Ya hay una rebelión —dijo Aron, señalando con la cabeza a los otros miembros del consejo. Estaban asustados, la mayoría de ellos, se dio cuenta Apolo. Sintió que sus ojos se entrecerraban. ¡Ellos tenían miedo… de él!


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Apolo a Aron.


  —Estoy muy triste por este… acontecimiento —dijo Aron—. Pero tenemos información fiable de que Starbuck podría haber salvado esa nave si él hubiera tenido el combustible de reserva disponible.


  —¡Eso es verdad! —estalló Starbuck—. Nosotros…


  —Eres un buen hombre, Starbuck —dijo Aron—. Sé que hiciste todo lo que estaba bajo tu control.


  —Aún estamos investigando la causa de la tragedia —dijo Apolo.


  —Bueno —dijo Aron, suspirando y luciendo como si hubiera preferido estar en cualquier otro lugar menos en esa cámara—. Me temo que la pregunta que necesita respuesta es: «¿Dónde escondiste esas células de combustible adicionales y qué pasó con el combustible que debería haber estado en esa barcaza de rescate?».


  —¡No lo sabemos! Ordené que estuviera… —Apolo no podía creerlo. Ahora todo el consejo estaba alborotado, muchos de ellos exigían saber «¿por qué?» y «¿dónde?».


  —¿Esconder esas células de combustible? —gritó Starbuck. Apolo tuvo que agarrar el brazo de Starbuck para retenerlo.


  —Quizás ustedes son tan inconscientes del estado de ánimo del resto de la flota como lo están de dónde está tu combustible y dónde están las raciones de comida.


  —Ha surgido un nuevo líder —dijo Aron—. Alguien con quien hay que tratar diplomáticamente, no con violencia y destrucción. Ya hemos tenido suficiente de eso.


  Apolo esperó a que el Líder del Consejo continuara. Una mirada a Starbuck le mostró a Apolo que su amigo parecía preferir enfrentarse a Iblis y a la flota Cyloó él solo que estar de pie en la cámara del Consejo.


  —Qué pedazo de felgercarb —dijo Starbuck en voz baja—. ¡Diplomáticamente!


  —Un momento —susurró Apolo, mirando hacia el resto del Consejo.


  —No soy un lector de mentes —dijo Starbuck, lo suficientemente alto como para que Apolo se preguntara si Aron lo había escuchado, pero el anciano no mostró reacción.


  —Tenemos la situación bajo control —anunció Sire Aron—. El líder rebelde tiene algunas… demandas —dijo él—. El Consejo te ordena que te encargues de que se cumplan esas demandas.


  —¿Qué demandas? —preguntó Apolo. No hacía falta decir que no se debía negociar con esos rebeldes, pero parecía que Aron y el Consejo ya habían hecho mucho de eso.


  —Ellos quieren comida equivalente a un sectar, entregada directamente a su líder —dijo Aron—, más combustible adicional y un equipo de técnicos médicos y medicinas.


  —¿Qué? —gritó Starbuck. Apolo lo silenció con un codazo, un movimiento que esperaba que los miembros del consejo no vieran.


  —Saben tan bien como yo que solo nos quedan tres o cuatro sectares de comida —dijo Apolo—. Nuestras reservas de combustible son muy bajas.


  —¿Estás completamente seguro? —preguntó Aron.


  —Sí —dijo Apolo—. Tengo…


  —¿Dónde está el combustible que se debía mantener en reserva en la Bahía Tres? —preguntó Aron. Su voz era suave. Él parecía que lamentaba cada palabra.


  —Yo… no lo sabemos —dijo Apolo.


  Aron suspiró.


  —En estas circunstancias, Apolo, el Consejo no tiene más opción que tomar el mando. Has demostrado que no tienes control sobre lo que está sucediendo en la flota. Tenemos… muchas preguntas.


  —¿A qué intentas llegar, Aron? —gritó Starbuck—. ¿Qué tipo de…?


  —Bueno, si el combustible estaba allí, ¿adónde fue, Starbuck? —le preguntó Aron a Starbuck, no a Apolo.


  Starbuck se encogió de hombros.


  —Nadie lo sabía —dijo—. Estaban completamente…


  Apolo hizo callar a Starbuck con una rápida mirada de enojo.


  —Descubriremos lo que está pasando —dijo Apolo.


  —Permítanos completar la investigación y le prometo al Consejo un informe completo en…


  —Apolo —dijo Aron—. Lamento tener que decir esto. Debes creerme. Pero estamos completamente convencidos de que tú has asignado las reservas de combustible adicionales para tu propio uso y que… que tú sabías que esa nave nunca llegaría a la Estrella Naciente. Tú sabías que esa gente ya estaba desesperada y hambrienta.


  —¡No! —gritó Apolo.


  —Entonces, ¿qué otra explicación hay? ¿Quién controla el combustible y la comida sino tú?


  —Yo… —dijo Apolo. Esto era increíble. Ahora él miró a los miembros del Consejo de nuevo, y de nuevo a Starbuck, que estaba mirando, boquiabierto, incapaz de creer lo que se decía. Y Aron estaba tan triste; era obvio que creía que cada palabra era verdad.


  —Yo lo controlo —dijo Apolo—. Asumo toda la responsabilidad por la tragedia. Soy responsable del racionamiento. Nosotros…


  —Estamos tomando el control —dijo Aron—. El Consejo debe instituir su autoridad civil. Hay vidas en juego, Apolo. Tú solo no puedes elegir quién vivirá y quién morirá.


  —Pero yo… —dijo Apolo.


  —Ya he hablado con el líder rebelde. Tal vez no sepas el apoyo que ya tiene —dijo Aron.


  Apolo pensó en Atenea y su misión en la Estrella Naciente, pero ahora no era el momento de sacarlo a relucir. ¿Y Aron, negociando a espaldas de Apolo… a espaldas de Tigh? ¿Qué estaba pasando?


  —Como dije, hemos completado nuestras negociaciones con el líder rebelde y su facción en la Estrella Naciente —continuó Aron—. Afortunadamente para todos nosotros, la cabeza fría ha prevalecido y este hombre, Jinkrat, solo quiere comida y atención médica de inmediato, y no más violencia.


  —Escucha —dijo Apolo—. ¿Has estado en la enfermería? No tenemos más técnicos médicos. El Dr. Salik está abrumado. Incluso…


  —Teniendo en cuenta nuestra situación, no podemos aceptar esta lucha interna —dijo Aron. Todo el consejo asintió.


  Apolo empezó a darse cuenta de cómo Aron había convencido a los demás miembros del consejo para que se pusieran del lado de él. Ellos no eran luchadores, nunca lo habían sido. Algunos de ellos eran políticos empedernidos y Apolo sabía que no se podía confiar en ellos bajo ninguna circunstancia. Pero, así como Sire Adar y todos los demás habían convencido al consejo contra Adama en muchas ocasiones, ellos eran civiles permanentes. No entendían las necesidades militares o de seguridad. Nunca pudieron. Simplemente estaba más allá de ellos.


  ¿Por qué él no había visto venir esto? Pero, ¿cómo podía él haberlo visto? La gente estaba muriendo; se debían tomar decisiones cada micrón. No había habido tiempo para preocuparse por el Consejo.


  Ningún tiempo.


  ¿Y a dónde había ido ese combustible? Apolo se devanó los sesos una vez más. Alguien… tenía que haberlo robado. Pero ¿quién?


  Aron parecía profundamente preocupado. El Consejo estaba discutiendo sobre los rebeldes. Tenía que ser eso, pensó Apolo. El líder rebelde, ese Jinkrat, ya se había apoderado de la Estrella Naciente, o estaba cerca de hacerlo. Avaricia: eso era todo. Jinkrat estaba tratando de tomarlo todo con avaricia. Esta «negociación» con el Consejo… Jinkrat era otro Baltar joven que se estaba alzando.


  —¡No podemos confiar en estos rebeldes! —clamó Apolo, golpeando su puño en la mesa del consejo.


  —Apolo —dijo Aron suavemente, inclinándose cerca de él—. Me temo que no son los rebeldes a los que les tememos.


  Apolo solo miró al viejo, incapaz de decir nada. No necesitaba una visión especial para leer la expresión en la cara de Aron, y la profunda sospecha que estaba creciendo en sus ojos.


  —Eres tú en el que no confiamos.


  —Yo… —dijo Apolo, pero se dio cuenta de que no había nada que pudiera decir. Él no tenía respuestas.


  —Aterriza todas las patrullas Víbora y recolecta toda la comida y el combustible restantes en lugares centrales en la Galáctica y la Dédalo —dijo Aron, su voz repentinamente llena de mando firme.


  —Esas son las órdenes del Consejo. Desobedécelas en peligro de… traición —dijo Aron. Y luego, como si él estuviera afligido, sacó la capucha de su capa e inclinó la cabeza.


  Apolo dejó las cámaras del consejo, aturdido. Pero pronto regresó a la acción.


  —Vámonos —le dijo a Starbuck—. Tengo que asegurarme de que Tigh sepa qué hacer. Y tenemos que advertir a Atenea. No podemos arriesgar sus vidas en la Estrella Naciente. Es obvio que hay mucho más en esta rebelión de lo que pensamos. Ese rebelde se ha apoderado del combustible; probablemente haya espías en la Galáctica, y la Dédalo también. Ahí es donde se lanzó la barcaza.


  —¿Qué tienes en mente, Apolo? —preguntó Starbuck, con los ojos muy abiertos.


  —Ya lo verás —dijo Apolo enigmáticamente.


  —¿Por qué no vamos a la Estrella Naciente y volamos a todos esos rebeldes? Atrapar a ese llamado… ¿qué, Rata? —Starbuck preguntó.


  —Jinkrat —dijo Apolo, mirando la cara furiosa de Starbuck. Starbuck nunca entendería la política.


  Pero Apolo estaba agradecido por eso; Starbuck podría considerarse en una crisis y lo que dijo era lo que quiso decir.


  —Lo que sea —dijo Starbuck—. Me gustaría pasar un tiempo a solas con él. ¿Qué? ¿Rat? ¡Bilgerat!


  Apolo no pudo evitar sonreír mientras le daba a Starbuck un juego amistoso en dirección a las bahías del Esquadrón Azul.


  —Ponte en marcha —le dijo Apolo—. Solo pon esas víboras a volar y los mantendré informados.


  —¡Víboras! —dijo Starbuck—. Pero…


  —Lo sé —dijo Apolo—. Pero no puedo dejar que el Consejo se apodere de la flota sin importar lo que piensen que están tratando de lograr. Tenemos grandes problemas con esta rebelión en este momento, pero si no encontramos una salida a esta nube, Este es solo el comienzo.


  Starbuck asintió, luego una sonrisa le dio la cara sobre su rostro.


  —¡Lo entiendo! —dijo él—. Si estamos en el aire, nosotros …


  —Pueden quedarse allí y comprarnos algo de tiempo.


  —Buen pensamiento —dijo Starbuck.


  Apolo casi recuperó una broma, pero no se sentía mucho. Señores de Kobol, ¿cómo podrían empeorar las cosas?


  Él dejó a Starbuck y se encontró con Tigh en el puente. El Presidente Tigh; bueno, el consejo acababa de hacer una gran carrera a su alrededor. Apolo sabía que Tigh estaría furioso, pero en este momento, tal vez era mejor que estuviera en el puente, en lugar de volver a luchar contra el consejo, tratando de responder preguntas que no tenían ninguna respuesta.


  Apolo quería desesperadamente advertir a Atenea de que había más en la Estrella Naciente de lo que ellos habían previsto, y esperaba que Starbuck pudiera conseguir que esos Víboras, el Escuadrón Azul y los demás, volaran y los mantuvieran allí.


  


  El rostro de Jinkrat estaba sombrío mientras intentaba por tercera vez comunicarse con el líder del Consejo, Aron. Aron era el único de los nobles que parecía interesarse por la difícil situación de su gente, algo que los Guerreros Coloniales y Apolo nunca habían tenido.


  Finalmente, el rostro del anciano apareció en el comunicador improvisado de Jinkrat.


  —Amigo —dijo Sire Aron, sonriendo ampliamente.


  Jinkrat no le devolvió la sonrisa.


  —Los Coloniales intentaron abordar la Estrella Naciente —informó Jinkrat a Sire Aron.


  —¿Qué? —​​gritó Aron, su sonrisa desapareció en un instante.


  —Sí, liderados por la hermana de Apolo, Atenea —dijo Jinkrat.


  —¡Una tragedia! —gritó Aron—. ¿Cómo… cómo?


  —Nadie murió —dijo Jinkrat—. Ellos no avanzaron más allá de la bahía de atraque. Pero… —Jinkrat luchó con lo que le diría sobre Koren a Aron, el único en la Galáctica a quien le importaba y que tenía algún poder.


  Jinkrat pensó un momento, luego decidió arriesgar su confianza con el viejo miembro del consejo.


  —Ellos se llevaron a mi hijo. Él estaba herido. Atenea y una mujer de Gemoni, una curandera. Lo están trayendo a la Galáctica —dijo él.


  —Señores —susurró Aron, con el rostro lleno de preocupación—. Ustedes deben haber…


  —Yo no confié en Atenea —dijo Jinkrat—. Le advertí a ella. Yo debo… —Jinkrat debatió largo y tendido si contarle o no a Aron sobre la bomba. Al final, él tomó su decisión. Aron también tenía familia. Jinkrat no podía asumir que solo había guerreros culpables, violentos y codiciosos a bordo de la Galactica. Y, la vida de Koren estaba en riesgo, sin importar qué pasara. Probablemente matarían a Koren inmediatamente si Jinkrat se viera obligado a detonar el explosivo—. Tenía que tener un…


  —¿Qué es? —preguntó Aron.


  —Mi gente ha colocado un… explosivo… a bordo de la Galáctica.


  —¡Una bomba! —gritó Aron, sus cejas blancas se alzaron en estado de shock.


  —No tuve elección —dijo Jinkrat, sacudiendo la cabeza—. No tenemos Víboras. Sólo podemos defendernos cuerpo a cuerpo. Usted sabe tan bien como yo que simplemente nos matarán de hambre si no… tomamos medidas. Tenía que hacer esto, Señor. —De mala gana, Jinkrat usó el título de honor del hombre mayor. Después de todo lo que había sucedido, con la muerte de su hijo durante la batalla de Kobol, con los años y años de sufrimiento y desesperanza, el respeto de Jinkrat por el orden gobernante había desaparecido. Pero, este hombre parecía ser su única esperanza. Había prometido mucho… tal vez, con el seguro adicional de la bomba y algo de suerte, la gente de Jinkrat sobreviviría. Tal vez todos sobrevivirían.


  Aron respiró hondo; el sonido no era exactamente un jadeo.


  —La bomba —dijo él, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué… dónde la has colocado?


  —No puedo decirlo —dijo Jinkrat—. Debes entender: cuando Atenea regrese, comenzarán a buscar de inmediato. Y si sabes dónde está… bueno, sus tácticas son bien conocidas. —Jinkrat se refería a la tortura. Él estaba absolutamente convencido de que Apolo haría lo que fuera para conseguir lo que quería. Él ya había matado de hambre a miles, e incluso había quitado el aire de esa barcaza, y las vidas de su tripulación y de toda la gente.


  —¡Oh! —dijo Aron, muy sorprendido—. Sí, ya veo. Lo entiendo.


  —Pero hay esperanza —dijo Aron.


  —Esperanza —dijo Jinkrat—. Una palabra que casi he olvidado.


  —El Consejo ha ordenado que todos los Víboras se queden en tierra y que se les envíe comida, combustible, sanadores y medicinas a la Estrella Naciente. Deberían haber…


  —¡Alabados sean los Señores de Kobol! —gritó Jinkrat.


  —¡Sí! —dijo Aron con entusiasmo—. Debemos trabajar juntos. Tal vez un alto el fuego sea el siguiente paso.


  Jinkrat miró al miembro del Consejo.


  —No —dijo él—. Todavía no. No tenemos comida todavía, y no hemos visto nada de ese combustible que prometes. Después de que sea entregado, entonces…


  —Lo entiendo —dijo Aron—. Has sufrido mucho.


  Jinkrat pensó en su hijo, ardiendo de fiebre, muriendo en sus brazos.


  —He sufrido más allá de lo que se puede decir —dijo él.


  —Yo… lo sé —dijo Aron.


  —Entonces, recemos los dos para que recibamos los suministros como prometieron. No confío en Apolo —dijo Jinkrat. Puede que él renegue. Puede que no… Aron, mi hijo viene a la Galáctica. Quiero tu palabra como… como amigo, de que lo cuidarás.


  —Tienes mi palabra de honor, por los Señores de Kobol —dijo Aron—. Adiós. —Y luego cortó la comunicación.


  Jinkrat respiró profundamente y la contuvo. Y rezó para que todo se hiciera realidad.


  Rezar era difícil para Jinkrat. Él rezó para que Koren estuviera a salvo y que él haya tomado la decisión correcta. Jinkrat era un padre afligido. Nunca había tocado un rifle o una pistola láser hasta la última batalla antes de su descenso a este horrible lugar. Nunca había pensado que mataría a un hombre, ni en batalla ni con ira. Ahora había hecho ambas cosas. Un hombre cruza puentes, pensó Jinkrat. Y no tenía control sobre lo que los Señores de Kobol tenían guardado para él.


  Sólo él se interponía entre su pueblo y una muerte segura. Incluso Koren… ¿podría Jinkrat salvarlo? ¿Lo había enviado, sin saberlo, a un peligro aún peor? ¿Incluso a este hijo que le quedaba, a quien amaba más que a su propia vida?


  Su destino dependía de la palabra de un hombre en el que no confiaba; su hijo en manos de extraños. Que los Señores de Kobol lo protegieran.


  Si algo le sucedía a Koren, se juró Jinkrat en voz baja, Apolo y los Guerreros e incluso su hermana Atenea verían una furia como ningún hombre había visto jamás. Esto, se juró Jinkrat a sí mismo. Y ningún hombre se interpondría en su camino.


  CAPITULO TRES


  Con una palabra y un asentimiento del Presidente Tigh, Apolo finalmente fue a su santuario. Tigh estaba recolectando la comida, el combustible y los suministros médicos inexistentes que habían sido solicitados. Pasaría un tiempo antes de que alguien se diera cuenta de que no tenían forma de satisfacer la demanda; como Tigh le aseguró a Apolo, esas bolitas eran pequeñas y probablemente tomaría mucho tiempo reunirlas y empaquetarlas para el envío. Y aún más tiempo contabilizarlas. Con todo el trabajo que habían hecho para reunir el combustible en primer lugar, eso también llevaría tiempo contabilizarlo.


  Atenea estaba de regreso con Cassi y el equipo, y su rebelde capturado, un joven llamado Koren. Y, aún más extraño, este muchacho era el hijo del jefe rebelde en persona: ¡Jinkrat!


  Los pensamientos de Apolo estaban nublados mientras caminaba por el pasillo. Cualquiera que lo viera al pasar se habría sorprendido por la expresión oscura en su rostro normalmente claro, tranquilo y razonable.


  ¡Pero Atenea ya estaba de regreso! Tan pronto como Apolo vio a Atenea, supo que algo estaba mal, realmente mal.


  —Apolo —dijo ella. La alarma de ella recorrió a Apolo como un cuchillo caliente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Apolo.


  —El rebelde, Jinkrat —dijo ella—, ha colocado una bomba en la Galáctica. Si no cumplimos con sus demandas, la detonará. Él dice que nunca la encontraremos.


  —¡Una bomba! —clamó Apolo.


  Atenea asintió.


  —Él está enojado, Apolo. Nos odia, odia a todo el comando. Trajimos a su hijo de regreso, un muchacho llamado Koren. Pero Jinkrat tuvo otro hijo que murió. Durante la última batalla por Kobol.


  —¿Peleando? —preguntó Apolo, sintiendo un escalofrío recorrer su cuerpo.


  —Oh, no —dijo Atenea, sacudiendo la cabeza—. Solo un niño, seis yahrens. Tenía fiebre.


  —Y no hubo ayuda médica —dijo Apolo, comprendiendo de inmediato.


  —Él nos culpa —dijo Atenea—. Está lleno de rabia.


  —Y por eso está dispuesto a destruir toda la flota para vengarse —dijo Apolo.


  Atenea miró a Apolo, mordiéndose el labio.


  —No lo sé, Apolo. Hay tanta ira en él, que no pude leerlo. Honestamente, no lo sé.


  —¿Crees que esta bomba es una artimaña? —preguntó Apolo.


  —¡No! —dijo Atenea, con los ojos muy abiertos—. Es real. Sentí eso en él. Él está dispuesto a llegar a cualquier extremo para conseguir lo que quiere. Él realmente cree que estamos reteniendo todo de los refugiados en la Estrella Naciente y el resto de la flota. Comida, combustible, medicinas… acaparándolo para nosotros mismos.


  Apolo negó con la cabeza.


  —Atenea, el Consejo piensa la misma cosa. Ellos me culpan por el desastre con los refugiados. Ellos, ellos están… —Apolo no pudo continuar. Él sabía que él no había hecho ninguna de esas cosas, pero él tampoco tenía una explicación racional para la desaparición del combustible; y tampoco podía entender cómo la gente había empezado a morir de hambre tan rápidamente cuando él y Tigh habían racionado tan cuidadosamente la comida que tenían disponible.


  Él no podía seguir dándole vueltas al asunto en su cabeza. Encontrarían las respuestas, tarde o temprano.


  En ese momento, había una bomba que encontrar.


  —Atenea, reúne a tres docenas de hombres de seguridad. Tal vez haya algunos civiles que estén familiarizados con los explosivos. Comienza a buscar en la nave. No podemos desviar ninguna energía al escaneo. Tendrán que buscar compartimento por compartimento. ¡Encuentra esa bomba!


  Con un breve abrazo, Atenea se fue para llevar a cabo la búsqueda.


  Después de que Atenea se fue, Apolo pensó en Jinkrat. Un hombre que parecía dispuesto a hacer lo que fuera para lograr sus objetivos. ¿Qué habría hecho Adama? Apolo podía imaginar la desesperación de su padre si hubiera sido Apolo o Atenea quien hubiera muerto, o si uno de ellos hubiera ido a luchar como lo había hecho el hijo mayor de este hombre, el que Atenea había traído de regreso a la Galactica. ¿Qué habría hecho Apolo si ese hubiera sido Boxey? Boxey, ahora Troy.


  Pero eso simplemente no tenía sentido. Si Jinkrat había estado desviando el combustible y la comida de alguna manera, si él estaba detrás de esa tragedia, ¿por qué ahora estaba exigiendo comida a través de rehenes? ¿Por qué había él colocado esta bomba como una especie de amenaza terrorista?


  Atenea lo había dejado en claro. La gente en la Estrella Naciente había estado sin comida durante sectares.


  Ellos estaban hambrientos y desesperados, fácilmente manipulados para creer que los guerreros estaban acaparando la comida, el combustible y la atención médica que ya nadie tenía.


  —Señores de Kobol, ayúdenme ahora —dijo Apolo mientras entraba en sus aposentos. Tenía que tener respuestas.


  Atenea y Cassi estaban a salvo por el momento, Tigh estaba ganando tiempo y Starbuck había logrado que todos los Víboras salieran de allí sanos y salvos, al menos por el momento.


  Pero todavía sólo tenían unos cuantos sectares de comida, el doctor Salik estaba abrumado y las reservas de combustible probablemente podrían colocarse en un vaso de ambrosa. ¡Y ahora esta bomba!


  Apolo apenas podía pensar en la búsqueda de una salida de la nube mortal, y la patrulla seguía perdida. Troy, su hijo adoptivo, y Boomer y Bojay, queridos amigos de toda la vida. Y Trays y Dalton.


  Apolo pensó en lo que debía estar pasando Starbuck. Era su propia hija la que estaba ahí fuera, desaparecida, pero Starbuck estaba en la cabina en ese mismo momento, pilotando su Víbora con el resto de la patrulla por órdenes de Apolo, no volando en busca de Dalton. Porque Apolo lo necesitaba justo donde estaba.


  Apolo sabía que eso estaba destrozando a Starbuck en su interior, pero Starbuck no había dicho nada. Él le había hablado a Apolo con los ojos, haciendo la pregunta sin palabras: ¿Cuándo tendré la oportunidad de ir tras Dalton?


  ¿Y si Starbuck salía y regresaba para encontrar a la Galáctica hecha un casco quemado por esta bomba rebelde?


  Tenían que encontrarla, y rápido. Gracias a ese líder rebelde, Jinkrat, todo lo que era más preciado para todos ellos pendía de un hilo fino. Todo dependía de esos Víboras perdidos. La única salida: reconstruir, restaurar la flota y curar y alimentar a la gente en paz y libertad.


  Suspirando, Apolo intentó aclarar su mente y concentrarse. En lo profundo de su santuario, las luces eran tenues. Era un lugar perfecto; si tan solo pudiera estirar su mente, ver profundamente, como lo había hecho Adama. Apolo pensó por un momento, tratando de desenredar los hilos: Aron, el Consejo lleno de sospechas y desconfianza, el misterioso Jinkrat. Y de repente, una imagen de Baltar sentado bajo arresto domiciliario, sin ofrecerle ninguna nueva información ni ayuda de ningún tipo.


  Pero no se le ocurrió nada. Entonces oyó el más leve sonido y se volvió, con la mano en la pistola. ¡Había alguien aquí!


  —¿Quién es? —gritó él, listo para disparar.


  —Amigo —dijo una voz profunda y áspera—. Te estaba esperando.


  —¡Gar’Tokk! —gritó Apolo.


  De entre las sombras apareció el alto y barbudo Noman Boreliano, echándose hacia atrás su larga y áspera capa.


  Gar’Tokk estaba bien; Apolo podía verlo por sí mismo y, como de costumbre, no reveló nada de su estado de ánimo ni de sus intenciones, mirando impasible a Apolo.


  —Esperaba tener algo de tiempo para meditar —le dijo Apolo al Noman.


  —Ya veo —respondió Gar’Tokk. Hablador como siempre, pensó Apolo. Ahora que él sabía quién era el intruso, la alarma de Apolo se desvaneció.


  Gar’Tokk nunca se dejaría apurar. Apolo esperó.


  —Deseaba hablar contigo —continuó Gar’Tokk.


  —Ya lo entendí —respondió Apolo con cautela.


  El Noman se echó hacia atrás la capucha y miró fijamente a Apolo. Ninguno habló ni se movió por micrones, Apolo no se apartó de la mirada intimidante de Gar’Tokk.


  —Hay algo que debo decir —dijo Gar’Tokk al fin.


  —Y yo también debo decir algo —le dijo Apolo—. Estoy agradecido por todo lo que hiciste. Nos salvaste a todos. Y estoy agradecido de que vivas y estés bien.


  Fue Gar’Tokk quien miró hacia otro lado primero.


  —Soy libre de mi vínculo contigo —dijo Gar’Tokk.


  Apolo pensó que el Noman se estaba despidiendo. Apolo no estaba seguro de cómo se sentía. Era difícil hablar con cualquier Noman, pero incluso con su incómoda amistad, Gar’Tokk era el más difícil de todos los que Apolo había conocido. ¿Por qué había elegido ese momento, de todos los tiempos? Apolo tenía tanto que manejar; esta rebelión, ¿quién sabía lo que le esperaba? Pero Apolo le debía a él tanto. Había pasado por tanto con Gar’Tokk.


  —Soy libre de mi vínculo —dijo Gar’Tokk una vez más, pero esta vez muy suavemente, mirando hacia abajo a sus ásperas manos de guerrero. Luego volvió a mirar hacia arriba y una vez más encontró los ojos de Apolo con su mirada penetrante.


  —Vine a decirte que aunque mi vínculo está roto, y puedo ir a donde quiera, deseo permanecer aquí.


  Y Gar’Tokk se detuvo de nuevo, enderezando los hombros.


  —A tu lado —agregó él.


  Ahora fue el turno de Apolo de quedarse sin palabras por micrones.


  —Estoy agradecido, Gar’Tokk. —Luego él extendió su mano. Después de un momento, Gar’Tokk tomó la mano de Apolo entre las suyas y la presionó con su agarre tenaz.


  —Te nombro amigo —dijo Gar’Tokk—. Eres un hombre de honor, como yo.


  Apolo se sintió conmovido más allá de cualquier palabra que pudiera decir. Asintió y Gar’Tokk le devolvió el gesto.


  Luego soltó la mano de Gar’Tokk.


  —Gar’Tokk —dijo Apolo—. Hablaste de honor.


  El Noman asintió.


  —He tenido que tomar decisiones que no creo que tengan nada que ver con el honor. Estoy obligado a defender la vida de cada hombre, mujer y niño en esta flota, pero he tenido que elegir algunas vidas sobre otras. Ha habido…


  —Eso no es deshonroso —dijo Gar’Tokk—. Un hombre hace lo que debe.


  Luego, tan silenciosamente como Gar’Tokk había emergido de las sombras, se retiró.


  —¡Gar’Tokk! —llamó Apolo, pero el Noman se había ido, dejando a Apolo solo con sus pensamientos turbulentos.


  


  —Supongo que deberíamos estar agradecidos de que todavía podamos hablar entre nosotros —le envió Boomer a Troy por el comunicador.


  Había pasado demasiado tiempo desde que habían tenido contacto con la Galáctica, pero los cinco pilotos habían decidido seguir buscando una forma de salir de la nube estelar en lugar de regresar. Estas nubes interferían con las comunicaciones como locas, y eran tan espesas que era como volar a través de una sopa. Una sopa potencialmente mortal, pensó Boomer, porque había astrolones y peligros que aparecían de la nada. Seguramente seguirían más escuadrones, y eventualmente escucharían su parloteo por el comunicador. Esa había sido la teoría de Boomer, de todos modos.


  Pero después de todo ese tiempo, Boomer se estaba preocupando y todos estaban exhaustos, con los nervios de punta. No habían encontrado ninguna señal de ruptura en la nube. Según las coordenadas de Boomer, habían llegado más lejos que nadie hasta ahora; tal vez si se esforzaban un poco más podrían…


  —A pesar de lo duro que es aquí, lo estamos haciendo bastante bien —respondió Troy—. Pero me estoy cansando de esquivar astrolones.


  Boomer se rió entre dientes. Él también se estaba cansando de eso.


  —Tenemos poco combustible —le dijo Trays a Boomer—. Tal vez puedas descubrir algo —le espetó a Bojay.


  —Tal vez deberías intentarlo —le espetó Bojay.


  —Tú eres el as. Pensé que podrías volar con tu propio poder.


  —¿Qué se supone que significa eso? —exigió Trays.


  —Ahora, espera un micrón —dijo Boomer.


  —Un tipo tan lleno de aire caliente como tú debería ser capaz de navegar durante parsecs —dijo Bojay, riendo.


  —Cállense, los dos —respondió Boomer—. ¿Qué están viendo ahí adelante? —preguntó a Troy y Dalton. Los Víboras que iban en cabeza estaban a sólo diez mil metrones de distancia, pero en la nube de estrellas, bien podrían haber estado a un parsec de distancia.


  —Parece una especie de ruptura —dijo Troy.


  —Tenemos poco combustible —respondió Boomer—. Aconsejo que regresemos. Hemos visto algunas rupturas en estas nubes antes, Troy. Pero siempre hay más de lo mismo de donde vinieron.


  —No —dijo Troy, haciendo una pausa de un micrón—. Esto se ve diferente. Hay un cambio real. Puedo sentirlo.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Trays, con su voz llena de sarcasmo.


  —Estamos bien con el combustible por ahora —intervino Dalton rápidamente antes de que Troy pudiera responder—. ¿Por qué no se van los dos? Nosotros continuaremos.


  —Negativo —dijo Boomer—. No nos separamos.


  —Oye, nos estamos quedando muy abajo —dijo Bojay.


  —Ya nos separamos —respondió Dalton—. ¿O puedes vernos? Tú… —Su transmisión se interrumpió por una micra de estática. Boomer vio las señales de los otros tres Víboras parpadear en su pantalla de visualización frontal.


  —Los estamos perdiendo —dijo Boomer. Luego golpeó su casco y la señal llegó claramente una vez más.


  Tanto por la alta tecnología, pensó él.


  —¿Usaste el enfoque de alta tecnología? —le preguntó Bojay a Boomer.


  —Sí, hombre —dijo Boomer, sonriendo para sí mismo.


  —Cada vez que haces eso, me sacas de quicio —dijo Bojay—. Seguro que ya no es como antes.


  —No, no lo es —dijo Boomer. Había años de lucha en su voz, y el conocimiento de lo que Bojay había hecho a lo largo de los años para mantener a los Víboras en marcha.


  Parecía que los viejos tiempos en los que ellos podían descansar y repararse eran como una especie de sueño salvaje, tan lejano que Boomer a veces se preguntaba si alguna vez fueron reales.


  El comunicador de Boomer volvió a crujir.


  —Boomer, creo que tenemos algo aquí —dijo Troy—. Podría ser lo que estábamos buscando.


  —El combustible está muy bajo —advirtió Bojay a Boomer.


  —Queremos seguir adelante —dijo Troy.


  —No nos separaremos —dijo Boomer de nuevo.


  —Deberías regresar —dijo Trays, con voz emocionada—. Incluso si Bojay puede avanzar con sus propios humos, ahora estamos bien con el combustible.


  —Gracias, Trays —dijo Bojay—. Lo recordaré la próxima vez que vea un bilgerat y su cara me recuerde a ti.


  —Ooooh —dijo Boomer—. Eso debe doler. —Los dos viejos amigos se rieron juntos en voz baja.


  —Tienes una boca inteligente para ser un anciano —gritó Trays a Bojay.


  —Eso es cierto —dijo Bojay con voz asombrada—. ¡Sí! Dicen que la edad fortalece el ingenio, aunque no el cuerpo. Qué lástima que dejé mi bastón en la Galáctica.


  —Basta, Trays —dijo Troy. Dalton estaba callada, como siempre, atrapada entre los dos hombres en disputa, por no hablar de Bojay y Boomer.


  —Ésta no es tu pelea —le dijo Trays a Troy.


  —No deberíamos estar peleando en absoluto —dijo Troy.


  —Así es —interrumpió Dalton.


  El comunicador de Trays se quebró.


  —Bojay, te estás volviendo senil. ¿Qué quieres decir con bastón, viejo?


  —El bastón que he estado guardando para cuando te diga que te agaches y lo metas donde no da el sol, Trays —dijo Bojay.


  Bomer apenas pudo contener la risa.


  —¡Basta, Trays! —gritó Troy.


  —Yo no lo dije, tú lo escuchaste —protestó Trays.


  —Trays, no luches con él —dijo Dalton—. Somos los únicos que podemos encontrar una salida.


  Bomer hizo un gesto a Bojay en la cabina junto a él. No hicieron falta palabras entre los dos viejos amigos. Él consideró sus opciones como siempre lo hacía y él tomó su decisión.


  —Nos quedamos con ustedes —le dijo a Troy, Dalton y Trays.


  No importaba que el combustible estuviera casi agotado. Tenían que permanecer juntos.


  —¡Guau! —gritó Troy con entusiasmo—. Vamos… —y entonces el comunicador se apagó con un enorme crujido.


  —No tengo nada —le dijo Bojay a Boomer.


  —Yo tampoco —dijo Boomer. Buscaron durante lo que pareció una eternidad. Bojay intentó todo lo que pudo. Alta tecnología y baja tecnología.


  —¡Frack! —dijo finalmente Bojay.


  —Ellos se han ido —dijo Boomer. Una vez más, los dos pilotos se miraron.


  Después de un rato, Bojay dijo:


  —Tenemos que regresar, Boom. Nuestro combustible casi se ha acabado.


  —Lo sé, hombre —dijo Boomer.


  Juntos, regresaron a la Galáctica, con el corazón apesadumbrado.


  —Bueno, quizá tengan guardadas algunas raciones calientes —dijo Bojay después de un rato.


  —No creo que quede ninguna, amigo —respondió Boomer. Él trató de disimular la preocupación que sentía con una risa.


  —Si hay una salida, la encontrarán —le dijo él a Bojay.


  —Sí —dijo Bojay—. Ellos la encontrarán. A menos que ese fracking idiota de Trays haga algo.


  —Basta de bromas —dijo Boomer—. Están bien, incluso si los perdimos. Ahora depende de ellos.


  —Sí —dijo Bojay, suspirando—. Supongo que tienes razón. Y ya no es una broma lo del combustible, Boom. Ahora estamos consumiendo mucho.


  —Bueno, tomémoslo con calma —dijo Boomer.


  —Como un par de viejos —respondió Bojay.


  —¡No me metas ahí todavía, tú y tu bastón! —dijo Boomer, riendo tanto por remordimiento como por humor.


  —No tengo un bastón —dijo Bojay después de un micrón.


  —Yo sé que no —dijo Boomer—. ¿Dónde…?


  —¡Ojalá tuviera uno para darle un golpe a Trays! Justo en sus…


  —¡Bojay! —gritó Boomer, interrumpiendo a su amigo.


  —¿Qué? —exigió Bojay.


  —A las tres en punto, por allí —dijo Boomer.


  La cabeza de Bojay se giró de golpe.


  —¿Qué es eso? —preguntó él.


  —Parece… no puede ser —dijo Boomer en voz baja.


  Ambos habían visto el destello de una medialuna plateada en la masa nublada de la nube de Ur. Pero ahora había desaparecido. Reflexionando sobre la extraña visión, Boomer y Bojay estaban de camino de regreso a la Galáctica. Boomer sólo podía esperar y rezar a los Señores de Kobol para que Dalton, Troy y el impetuoso Trays encontraran el camino que todos buscaban desesperadamente. Y, pensó sombríamente, que sus amigos en la Galáctica también estaban bien.


  En su meditación, Apolo encontró pocas respuestas claras. Pero él pensó en el niño capturado de la Estrella Naciente: el hijo de Jinkrat, Koren. El muchacho estaba en la enfermería siendo atendido por Casiopea. Entonces, después de unos momentos más en su santuario, Apolo decidió que debía dedicar algunos micrones para hablar con el niño.


  Cuando Apolo llegó a la enfermería, encontró a Casiopea sentada junto al pálido chico, sosteniendo su mano y riendo. Casiopea miró a Apolo y toda su actitud cambió en un instante. Una nube cubrió sus grandes ojos azules. Por un momento pareció que ella tenía algo importante que decirle a Apolo, pero luego ella pareció cambiar de opinión y miró rápidamente hacia otro lado.


  Apolo puso su mano sobre el hombro de Cassi y sonrió al niño postrado en cama.


  —He oído que eres muy valiente —dijo Apolo.


  El chico no habló, pero asintió con la cabeza, con los ojos serios.


  —Atenea me dijo que tu nombre era Koren —dijo Apolo. Él esperó a que el chico respondiera.


  —Soy Koren —dijo el chico—. Y sé quién eres —le dijo a Apolo, con su voz joven llena de ira y confusión.


  —Lamento que te hayan herido —dijo Apolo—. Atenea fue a la Estrella Naciente para hablar con tu padre. Ella trajo a Cassi para ayudarla.


  —Lo sé —dijo Koren, mirando a Cassi—. Mi padre confió en Cassi, pero eso no cambia las cosas.


  —¿Qué cosas, Koren? —preguntó Apolo.


  —Supongo que matas a tanta gente que ni siquiera lo sabes —dijo Koren.


  Apolo, sorprendido, dio un salto hacia atrás.


  Cassi le lanzó a Apolo una mirada de advertencia, pero él no entendió lo que ella intentaba transmitir.


  —¿De qué estás hablando, Koren? —preguntó Apolo—. He matado a muchos… —Apolo estaba a punto de decir «Cylones» cuando Koren lo interrumpió.


  —¡Mataste a mi hermano! —gritó Koren, luchando por liberarse de los brazos de Cassi. Cassi lo sujetó con fuerza.


  Apolo vio que ella le estaba murmurando cosas al chico y le acariciaba el cabello, tratando de calmarlo.


  —Koren, no conozco a tu hermano. Yo nunca…


  —¡Èl murió! —gritó Koren—. Yo estaba justo allí. Èl estaba todo cubierto de sudor y tenía mucha fiebre. No teníamos agua potable para darle. No había sanadores —dijo èl, mirando a Cassi antes de volverse hacia Apolo, con sus ojos castaños llameantes.


  —¿Cuándo murió? —preguntó Apolo con voz suave.


  Los ojos de Koren se entrecerraron.


  —En esa batalla con los Cylones. Estábamos pidiendo ayuda, pero alguien dijo que no había ayuda para nadie por orden del Comandante Apolo.


  —Yo nunca ordené eso —dijo Apolo, con los ojos muy abiertos.


  Cassi lo interrumpió, mirando a Apolo.


  —Sí, lo hiciste —dijo ella—. Hemos estado bajo esas órdenes desde Kobol —dijo Cassi—. No somos suficientes para todos, ya ves cómo es la enfermería —añadió ella.


  Apolo inspeccionó la escena, registrando el caos por primera vez. Èl se había acostumbrado tanto a eso que ni siquiera había pensado en ello cuando èl fue a ver al chico. Había pacientes que gemían en cada cama e incluso en camillas de emergencia. Algunos estaban acomodados en sillas que parecían mejores que otras. Los otros técnicos médicos corrían de un lado a otro; voces enojadas, dolidas y enfermas gritaban.


  Había una gran diferencia entre tomar esa decisión y ver los resultados, pensó Apolo. Su corazón se encogió.


  Apolo respiró profundamente. Èl se volvió hacia Koren.


  —No tuve elección —dijo èl.


  —No entiendo —dijo Koren—. Èl solo tenía seis yahrens. Èl era mi mejor amigo. —Los ojos de Koren se llenaron de lágrimas—. ¡Y simplemente respiró profundamente y luego murió!


  —Lo siento mucho —dijo Apolo. Èl pensó que debería tocar al niño, consolarlo de alguna manera, pero èl no sabía qué hacer ni cómo hacerlo.


  —Èl simplemente murió —dijo Koren, ahora sollozando.


  Impulsivamente, Apolo tomó la mano del niño.


  —Escucha, Koren —dijo Apolo—. Yo… nosotros… ninguno de nosotros quería que muriera nadie. Ni tu hermano, ni nadie más. Pero estábamos en medio de la batalla y no teníamos suficientes médicos o sanadores como Cassi para tratar a las personas que estaban heridas. Tampoco era seguro que la gente fuera de una nave a otra. Si nos arriesgábamos así, podríamos perder a los sanadores que tenemos.


  Sorbiendo, Koren miró a Apolo.


  —Oramos por un sanador —dijo èl—. Pero no vino nadie.


  —Lo siento —dijo Apolo, sintiendo el arrepentimiento en lo más profundo de su corazón—. Eso debe haber sido horrible para tu padre. Y para ti.


  —Él necesita descansar —dijo Cassi, mirando a Apolo.


  Apolo asintió.


  —Koren, sé que necesitas descansar, pero me gustaría hacerte algunas preguntas.


  —Mi papá dice que no te importa nadie más que tú mismo —respondió Koren.


  —A Apolo sí le importa —dijo Cassi, apretando la mano de Koren.


  —Confías en mí, ¿no, Koren?


  El chico asintió.


  —Apolo nunca haría nada malo —continuó Cassi, mirando a Apolo de nuevo. Apolo sintió la ironía de la declaración, aunque no había ironía en la voz de Cassi. Tuvo la sensación una vez más de que había algo que Cassi quería decirle, algo que ella estaba reteniendo. Ella volvió a mirar al chico herido y le acarició la frente con suavidad—. Deberías decirle la verdad a Apolo. Él es mi amigo y también es tu amigo.


  —Está bien —dijo Koren, con la voz llena de incertidumbre y el rostro oscurecido por el miedo.


  El corazón de Apolo se conmovió por el niño. Él era tan joven. ¡Señores de Kobol, esa era la gente que Apolo había jurado defender y proteger!


  —Koren —dijo Apolo, haciendo que su voz fuera lo más suave posible—. ¿Qué dice tu padre? ¿Por qué se está rebelando contra la Galáctica? ¿Y por qué, Koren, por qué colocaría una bomba?


  —Él solo quiere comida y medicinas —dijo Koren—. Médicos. Él no quiere que nadie más muera.


  —Pero si esa bomba explota, mucha gente inocente morirá —dijo Apolo.


  Koren hizo una mueca.


  —Él no quiere eso. Simplemente no confía en ti, por…


  —¿Por la muerte de tu hermano? —preguntó Apolo.


  Koren asintió. Luego su rostro se endureció.


  —Mi padre dice que a ustedes, la gente de alta cuna, no les importa nada de nadie más.


  —Sí me importa —dijo Apolo.


  —Mi padre tiene muchos hombres y armas. Una nave vino con ellos —dijo Koren, cruzando los brazos—. No puedes vencernos.


  Apolo observó al chico mover los labios mientras pensaba en silencio. Él parecía muy inteligente, pero sin mucha educación. ¿En qué se había convertido la flota?


  —¡Doscientas armas! —dijo Koren.


  —Eso es mucho —dijo Apolo.


  Así que les faltaba comida; ninguna de las que Apolo había ordenado que les dieran había llegado. Y también les faltaba combustible, pero ¿había armas?


  —¿Qué piensa hacer tu padre con estas armas?


  Koren se encogió de hombros.


  —Él regaló algunas y puso las otras en algún lugar. A él no le gustan las armas —añadió él.


  —¿No le gustan? —Apolo estaba asombrado. ¿El líder rebelde que podía aterrorizar con una bomba, pero al que no le gustaban las armas?


  —No —dijo Koren—. Él dice que necesitamos comida y medicinas, no armas. Pero también dijo —y Koren miró fijamente a Apolo—, que si no las conseguimos, tendremos que hacer lo que sea necesario. —El pequeño rostro guerrero miró a Apolo con enojo.


  Apolo asintió.


  —Ya había oído ese tipo de pensamiento antes —dijo él. Todo se filtraba a través de los ojos amorosos del hijo de este rebelde.


  —¡Yo estaba luchando! —dijo Koren con orgullo—. No te tengo miedo.


  —Lo sé —dijo Apolo. Atenea le había hablado de la audacia del muchacho, y también le había dicho que Jinkrat no había aprobado la aventura militar de Koren.


  —Los otros huyeron. No lo harán la próxima vez —dijo Koren.


  —Pero tú te quedaste —dijo Apolo—. Eso significa que eres valiente.


  De repente, Koren sonrió.


  —¿Tú lo crees? —preguntó él. Por duro que fuera, seguía siendo un niño.


  Apolo asintió.


  —Sí, lo sé —le dijo al muchacho. De repente, Koren se estremeció de dolor y su rostro palideció.


  —Él necesita descansar ahora —dijo Cassi—. Habrá tiempo para más preguntas más tarde.


  Apolo se dio cuenta de que Cassi tenía razón. El muchacho apenas podía mantener los ojos abiertos. Era comprensible, después de haber sido herido y de no haber comido ni descansado lo suficiente como lo había hecho.


  —Tienes razón —le dijo Apolo a Cassi—. Descansa y sé fuerte —le dijo a Koren, poniendo brevemente su mano sobre el hombro del niño y sonriéndole—. De esa manera tendrás toda la fuerza para volver con tu padre. No te preocupes, Koren. Todo saldrá bien.


  Apolo rezó en silencio con la esperanza de decir la verdad.


  —Duerme ahora —dijo Cassi. Tanto ella como Apolo podían ver que Koren ya no podía oírlos. Tenía los ojos cerrados y su rostro delgado y pálido estaba relajado en el sueño contento de un niño.


  Apolo le sonrió a Cassi.


  —Siempre tuviste un don con los niños —le dijo él.


  Pero en lugar de devolverle la sonrisa, ella se dio la vuelta.


  Apolo no podía ni soñar con lo que le pasaba a Cassi. Ella siempre estaba alegre; nada parecía molestarla.


  —Necesitamos hablar —dijo ella, volviéndose hacia él.


  No había duda de que algo realmente estaba mal ahora.


  —Está bien —dijo Apolo, y por alguna razón que no entendía, su corazón comenzó a latir con fuerza.


  —Salgamos —dijo Cassi—. No quiero molestarlo —dijo ella, mirando a Koren, que estaba durmiendo.


  Apolo tomó la mano de Cassi, pero ella se apartó y caminó frente a él, con los hombros rígidos, como si llevara una carga pesada, pero invisible, debajo de su uniforme de técnico médico.


  —¿Quieres ir a algún lado? —le preguntó Apolo, pensando que tal vez unos minutos del pequeño refrigerio que aún tenían disponible serían bienvenidos.


  —¡No! —dijo ella bruscamente.


  —Cassi, ¿qué pasa? —preguntó Apolo. Nunca la había visto así.


  —Lo sé… —comenzó ella a decir. Ella hizo una pausa de un micrón y lo miró, apartándose el suave cabello dorado de los ojos. Apolo vio que estaban húmedos y muy abiertos por la emoción—. Sé que todo se está desmoronando ahora mismo —continuó ella—. Y no necesitas más sobre tus hombros, pero tengo que…


  —¿Tienes que qué, Cassi? —preguntó Apolo.


  ¿Era algo con Starbuck? Algo con Starbuck y Atenea, eso era todo. ¿O el chico, Koren? ¿Le había dicho algo más? Cassi sabía algo y estaba destrozada por ello. Él puso su mano sobre el hombro de Cassi y casi no podía creerlo cuando ella le tocó la mano y la apartó con suavidad.


  —No hay otra forma de decirlo —dijo ella.


  Por mucho que le agradara Cassi, Apolo estaba al borde de la locura con esta extraña conversación.


  —Decirlo… —¿Qué era?


  —Estoy embarazada, Apolo —dijo ella.


  Inmediatamente, él miró su vientre, pero era perfectamente delgado y plano, hasta donde podía él ver.


  Él se debatió mentalmente: las mujeres como Cassi probablemente mantenían su figura durante mucho tiempo cuando estaban embarazadas. ¿Quién sabía cuánto tiempo estaba embarazada?


  —Cassi —dijo él, comenzando a tartamudear. ¿Y quién podría ser el padre? Starbuck y Cassi finalmente se habían separado después de tantos años. Ahora Starbuck se estaba acercando a Atenea, pero si él de alguna manera lo había hecho, el temperamento de Apolo se encendió nuevamente—. Si Starbuck… —comenzó a decir él.


  —No —dijo ella, levantando la mano y luchando contra las lágrimas—. No, Apolo. Voy a tener tu bebé.


  —Si Starbuck… —repitió Apolo. El pasillo pareció dar vueltas cuando sus palabras finalmente se asimilaron.


  —¿Mi bebé? —dijo él.


  Cassi asintió.


  —Esa noche estuvimos juntos —dijo ella suavemente.


  —No fue… —dijo Apolo. E inmediatamente deseó haber sellado sus labios con láser. La verdad era que no recordaba haber hecho nada con Cassi. Pero ella obviamente pensaba que sí.


  Los ojos de Cassi se abrieron.


  —No he estado con nadie más en yahrens —dijo ella—. Eres tú y solo tú, Apolo. —Ella bajó la mirada hacia su vientre plano y Apolo deseó haber podido… haber caído al suelo.


  —Cassi —dijo él, extendiéndole la mano torpemente.


  Ella lo miró, con los ojos encendidos y el rostro lleno de orgullo.


  —Supongo que solo estoy… sorprendido —dijo él—. Necesito algo de tiempo. Todo esto es tan… inesperado. —Apolo… ¿Cómo podías sonar tan tonto? Pero él no recordaba nada. Ambos habían bebido demasiado.


  A Apolo le daba vueltas la cabeza. Cassi iba a tener un bebé. ¡Y él, Apolo, era el padre!


  —Lo entiendo —dijo Cassi en voz baja—. Me preocupo por ti, Apolo. He pensado mucho. Este niño necesita dos padres cariñosos. Aunque no sé si saldremos de aquí o no, creo que podría… tener sentimientos por ti —dijo ella en voz baja.


  —Yo también me preocupo por ti —soltó Apolo—. Pero necesito algo de tiempo para pensar.


  De repente, Apolo se sintió más incómodo e inmaduro que el chico que yacía en la cama de la enfermería.


  —Está bien —dijo Cassi—. No espero que digas nada de inmediato. —Ella trató de sonreírle con valentía, pero no había mucha alegría en su rostro.


  De repente, Apolo solo pudo pensar en escapar. Él tenía que resolver esto de alguna manera en su mente. En pocas palabras, Cassi había barrido de su mente todos los problemas de la Galáctica, incluso la búsqueda de bombas, y todo lo que él podía pensar era esa simple frase:


  —Voy a tener un bebé. Tu bebé.


  Ahora, él iba a ser padre, uno de verdad esta vez.


  —Necesito algo de tiempo para pensar —repitió él. Se encontró retrocediendo por el pasillo. Cassi dio unos pasos detrás de él, luego pareció darse cuenta de que no había nada más que ella pudiera decir, y nada más que hacer excepto esperar. Él esperaba que ella no lo odiara. ¿Cómo sabía él lo que ella sentía? Él no sabía nada, y era como si el mundo entero se hubiera puesto patas arriba de repente. Él tenía la carga de toda la flota sobre sus hombros… ¡y ahora un bebé!


  Él tenía que hablar de esto con alguien. De repente, él vislumbró los sentimientos de Starbuck hacia su hija Dalton. Los sentimientos de Cassi. Claro que Apolo amaba a Boxey, ahora adulto y llamado Troy, pero ya no era lo mismo. ¡Cassi, embarazada! ¡Y con el bebé de Apolo!


  ¿A quién podría recurrir Apolo? Alguien que se preocupara por él y lo escuchara sin juzgarlo.


  Mientras se alejaba a trompicones de Cassi y de la enfermería, lo recordó. Sheba. Ella lo entendería. Ella sabría qué era lo mejor, e incluso le diría cómo hablar con Cassi. Apolo partió en busca de Sheba, con la esperanza de que ella no estuviera patrullando con las otras Víboras. Tal vez, si los Señores de Kobol lo permitían, Sheba estaría en ciclo de descanso. Y Apolo podría encontrarla.


  Sheba acababa de regresar de patrullar, buscando a las Víboras perdidas. Apolo la encontró en el pasillo cerca de la plataforma de lanzamiento.


  Él caminó a su lado sin decir mucho al principio. Pronto, llegaron a los aposentos de Sheba.


  Sheba parecía abatida, pero no se sorprendió cuando Apolo le contó las noticias de Casiopea.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó ella a Apolo, con su rostro esbelto y encantador casi inexpresivo.


  —No lo sé, Sheba —dijo Apolo. Y eso era la verdad.


  —Bueno —dijo Sheba en voz baja—. Sabes cuál es tu deber. Ahora también tienes otras preocupaciones, Apolo.


  —¡Ya he tenido suficiente del deber! —exclamó Apolo. Él se arrepintió de inmediato.


  —Esa es una decisión que tomaste hace mucho tiempo —dijo Sheba, poniendo su mano sobre la de él.


  Apolo creyó detectar tensión en la voz de ella, pero decidió que era solo porque Sheba estaba ansiosa por él.


  —O sea, tengo sentimientos por Cassi. Pero no estoy seguro —continuó Apolo.


  —¿Qué tipo de sentimientos? —preguntó Sheba—. ¿Deber? ¿Te gusta?


  —Sí, me gusta —respondió Apolo—. Tal vez, quizás más que gustar. Nunca pensé que algo así pudiera pasar. O sea, desde que Serina…


  —Desde que Serina… —dijo Sheba en voz baja y enfadada, y Apolo no pudo confundir la expresión del rostro de ella con preocupación y apoyo amistosos. Sheba se mostraba enfadada y celosa. Celosa tanto de Serina como de Cassi.


  Él casi se dio una palmada en la frente, él estaba tan enfadado consigo mismo. ¿Cómo podía él haber dado por sentado que Sheba era solo su amiga? Ella no actuaba como «solo una amiga». Para nada.


  —Sheba, eres una de mis amigas más cercanas —dijo Apolo—. Pensé…


  —¿Qué pensaste? —preguntó Sheba, aún en voz baja, pero aun así destilaba ira.


  —¿Pensaste igual que aquella noche, cuando te acostaste con Cassi?


  Apolo sintió que se hundía en un agujero negro, un pozo sin fondo del que jamás podría escapar.


  Primero Cassi, ahora Sheba. Estaba pasando el peor sectar de su vida. ¿Por qué, con todo el desastre que enfrentaba la Galáctica, él estaba metiendo la pata? Una y otra vez.


  —No sé qué hacer —dijo Apolo. El rostro de Sheba se suavizó. Bueno, quizá él estaba un poco mejor, se dijo.


  —Supongo que puedo entenderlo —dijo Sheba—. No te esperabas esto.


  Apolo negó con la cabeza.


  Sheba se apartó un momento, y Apolo la vio pasarse la mano por su largo y sedoso cabello. Ella echó la cabeza hacia atrás y suspiró, luego se giró.


  —No esperaba que mi padre tuviera que estrellar la Pegaso contra esa astrobase —dijo ella—. No soy la persona indicada para ti, Apolo —dijo ella. Y su voz ya no denotaba enojo, pero seguía cargada de emoción.


  —Lo siento —le dijo Apolo—. Debería haberme dado cuenta.


  —Y yo también —dijo Sheba—. No soy la persona indicada para ti, Apolo. Nunca podré serlo. —Y había lágrimas en los grandes ojos de ella, esos ojos de Guerrera que habían visto tantas batallas y tanta sangre derramada, incluso la de su padre, el Comandante Caín.


  —Sheba.


  —No sé nada de bebés, Apolo —añadió ella mientras se levantaba para irse, conteniendo las lágrimas.


  —Jamás oirás algo así de mí. Ahora, si me disculpas, tengo que pilotar una Víbora. —Y dicho esto, Sheba se fue, dejando a Apolo solo en sus aposentos, confundido y con dudas, sintiéndose como algo que Boxey habría masticado durante las viejas sectares.


  Las viejas sectares. Bueno, ya no había vuelta atrás, ni para Cassi, ni para Sheba, ni para Starbuck, y sobre todo para Apolo.


  Él pensó en seguir a Sheba, pero él sabía por experiencia que él no podía decirle nada. Y una vez más, se preguntó cómo había podido ser tan estúpido.


  ¡Todo podía cambiar en un instante! La hija de Cassi… Sheba había hablado de deber. Apolo no sabía si podría salvar a nadie de la flota, y menos a esta pequeña nueva vida.


  Apolo se obligó a irse. Ya había reflexionado y hablado bastante. Solo podía dejar este problema en manos de los Señores de Kobol. En ese momento, todos lo necesitaban, y sus propios problemas tendrían que esperar.


  De repente, se dio cuenta de lo que tenía que hacer. El chico, Koren, él había dicho que había llegado una nave con armas para los rebeldes. Y solo había un lugar de donde podía haber venido esa nave: la propia Galáctica.


  ¡Felgercarb! Tenían que averiguar quién era el espía de la Galáctica. Jinkrat no podría haberlo hecho todo solo. Apolo corrió hacia el puente.


  El rostro del presidente Tigh se iluminó con una de sus raras y genuinas sonrisas.


  —Tengo la mejor noticia de todas para ti, Apolo —dijo él con verdadero placer.


  —¿Qué? —​​preguntó Apolo, casi riendo junto con el evidente disfrute de Tigh.


  —Hemos detectado una barcaza de transporte, y parece que lleva una carga… interesante.


  —¿Qué? —​​preguntó Apolo.


  —Una gran cantidad de combustible sobrante y… comida.


  —¡Ahí es donde se fue el combustible! ¿De quién es la barcaza…?


  —Es una de las nuestras —dijo Tigh, negando con la cabeza—. Créeme, no dimos esas órdenes. Es una nave rebelde.


  —¡Lancen Víboras! ¡Traigan esa nave con escolta! —ordenó Apolo.


  Ahora encontrarían todas las respuestas. Podrían interrogar a la tripulación y recuperar el combustible y la comida. ¡Gracias a los Señores de Kobol!


  —Sheba ya está en ello —dijo Tigh.


  —¡Fantástico! —exclamó Apolo, con el corazón lleno de esperanza de nuevo—. Aún no hemos terminado —le dijo él a Tigh, dándole una palmada en el hombro y sonriendo—. Infórmame en cuanto la patrulla de Sheba llegue de la Astronave de Combate Galáctica para su escolta. Quiero hablar con esa tripulación antes de ir al Consejo y contarles la verdad.


  —Un placer —dijo Tigh. Y por la firmeza de su mandíbula, Apolo supo que Tigh hablaba en serio.


  


  Caminando por el pasillo cerca de la plataforma de lanzamiento, la escena era diferente. Por una vez, Starbuck no tenía mucho que decir. Atenea, que seguía sus pasos con facilidad, se esforzaba por mantener una conversación con mucha menos facilidad. Ella llevaba unos pocos centones en la Galáctica. Y ella quería hablar con Starbuck.


  —Esta es la primera buena noticia que recibimos en mucho tiempo —dijo Atenea sonriendo—. Incluso podría darnos la pista que necesitamos para encontrar esos explosivos. Eso acabará con esta rebelión.


  —Sí —dijo Starbuck, mirando hacia otro lado.


  Atenea no necesitó ver la cara de Starbuck para saber qué expresión tenía.


  —Esto acabará con todo —dijo ella—. Adiós a esos rebeldes.


  —Sí —repitió Starbuck.


  Atenea esperó, contando hasta diez, y luego intentó una vez más sacarle más de una sílaba a Starbuck.


  —¿Estás preocupado por Dalton, verdad? —dijo ella.


  —Sí —dijo Starbuck. Pasaron micrones. Ella lo oyó respirar.


  —Ella ya es grande, Starbuck —dijo Atenea—. Ella puede cuidarse sola. —Ella contuvo la respiración, preparándose para otro «Sí» con tono depresivo.


  —Lo sé, Atenea —dijo Starbuck en voz baja. Una vez más, ella se preguntó sobre la compleja personalidad que se escondía bajo la espesa cabellera de Starbuck. Ella sabía que él quería lanzar su Víbora a la nube de Ur en busca de Dalton, y también sabía que algo lo detenía. Ella no estaba muy segura de qué era ese algo. Ella no podía creer que fuera ella. Todavía no, al menos. Había chispas entre ellos, reales y brillantes, pero bajo la apariencia pícara de Starbuck, en su interior era un padre sólido y cariñoso. Algo en Dalton, siendo su padre, asumiendo esa responsabilidad, había profundizado en Starbuck. O tal vez era simplemente todo lo que habían pasado juntos. Tal vez era morir y volver a la vida; Starbuck no hablaba de eso.


  Él seguía siendo impulsivo, seguía bebiendo demasiado, y sus locuras seguían surgiendo a cada instante, pero también había algo más en él. El viejo Starbuck lo habría dado todo por seguir el rastro de humo de Dalton a través de la nube estelar, y si alguien podía encontrar a Dalton por instinto, ese era Starbuck.


  Pero este no era el viejo Starbuck.


  La experiencia de Starbuck con lo que fuera que había más allá, y los Seres de Luz, lo habían cambiado. Las últimas batallas los habían cambiado a todos. Incluso, pensó Atenea, la habían cambiado a ella. Tantos habían perdido la vida, el Comandante Caín, tantos otros. Y ahora, bueno, incluso Atenea empezaba a preguntarse si encontrarían una salida.


  —Apolo me necesita —dijo Starbuck de repente.


  Ahora le tocaba a Atenea quedarse sin palabras. Finalmente, ella dijo:


  —Supongo que tienes razón, Starbuck.


  —No puedo irme así como así con esos lobos a espaldas de él. Tú no estabas allí, Atenea. No viste ese Consejo. Apolo no pudo decir nada. Estos rebeldes están fuera de control. No pinta bien, Atenea. Parece que es culpa de Apolo.


  —Pero ahora todo está bien —dijo Atenea—. No habrá más desastres. Tenemos la comida y el combustible que faltan; los estamos escoltando de vuelta a la Galáctica.


  —Sí —repitió Starbuck—. Supongo que tienes razón.


  Pero no había mucha convicción en su voz.


  —Starbuck, ¿qué quieres decir con que no estuve allí?


  —Atenea —dijo Starbuck, con una voz cada vez más apasionada, más parecida a la del Starbuck de antes que ella conocía—. Ellos eran como… No sé. No confían en Apolo.


  —Apolo dice que todo estará bien —dijo Atenea.


  —No estoy seguro de que esto vaya a ayudar, es todo lo que digo —dijo Starbuck.


  —Mira, deja que Apolo se encargue de la política. Vi al rebelde Jinkrat con mis propios ojos. Él no está loco, Starbuck. Tú puedes encargarte de…


  —Sí —dijo Starbuck, interrumpiéndola—. Tienes razón. No sé de qué hablo. Supongo que solo pienso en otras cosas.


  Otras cosas, como la desaparición de Dalton. Esta vez, Atenea no dijo nada más, y mientras recorrían los relucientes pasillos de la Galáctica, pensó que esta, su astronave de combate original, nunca había lucido tan brillante ni tan hermosa.


  


  —La Rebelión puede detenerse —dijo Apolo a un Consejo atónito.


  —¡Apolo! —gritó Sire Aron—. ¿Qué ha sucedido?


  —Aún hay problemas: el comandante rebelde lanzó una amenaza de bomba contra la Galáctica y no hemos podido localizar ningún dispositivo a bordo de la Astronave de Combate, pero hemos interceptado una barcaza de transporte —dijo Apolo.


  —Contiene la comida y el combustible que faltan.


  —¡Alabados sean los Señores! —exclamó uno de los miembros del consejo.


  —Sí —dijo Aron—. Me alegra que hayan encontrado esto. Dinos, ¿quién lanzó esta barcaza? ¿Adónde se dirigía?


  Apolo se aclaró la garganta.


  —Era de la Galáctica —dijo él.


  —¡La Galáctica! —exclamó Aron, asombrado—. Pero…


  —Interrogaremos a la tripulación. Tigh y yo creemos que la causa de todos los problemas son… elementos… aquí que colaboran con el líder rebelde. Probablemente…


  —¿Qué quieres decir con elementos? —preguntó Aron.


  —Bueno, fue una de nuestras naves —dijo Apolo—. Ahora que…


  —Apolo —dijo Aron, frunciendo el ceño con preocupación—. ¿Qué dices? ¿Que los propios Guerreros Coloniales se llevaron la comida y el combustible? ¿Que fueron los responsables?


  De nuevo, la sala del consejo estalló en murmullos y preguntas.


  Aron levantó las manos para calmar al grupo.


  —¡Esto es muy serio! —dijo él.


  —Estoy de acuerdo —dijo Apolo—. Pero sin duda, una vez que interroguemos…


  —Apolo —dijo Aron, con aspecto extremadamente preocupado—. Seguro que te das cuenta de cómo nos parece esto. Vienes aquí a decirnos que la rebelión ha terminado. Es todo muy… conveniente.


  —Pero, hemos… —dijo Apolo.


  —¡Sí! —gritó otro miembro del consejo—. Es conveniente, Apolo. Si estuvieras escondiendo ese combustible para tu propio uso, y la comida, sería fácil ‘descubrirlo’ así como así.


  —Tigh descubrió los rastros y el lanzamiento no autorizado. Les aseguro que…


  —Debemos esperar el interrogatorio de esta tripulación. Pero me temo que debería hacerse bajo los auspicios del Consejo, Apolo.


  —Sheba es…


  —No le tenemos ninguna falta de confianza a Sheba —dijo el miembro del Consejo Aron. Sus palabras quedaron suspendidas en el aire durante micrones.


  —Además —continuó Aron—, ordenamos que todos los Víboras se mantuvieran en tierra. Así que, en ese caso, también debemos preguntarnos: ¿por qué estaba la patrulla de Sheba allí?


  Apolo solo pudo mirar fijamente.


  


  Con los pies pesados, Apolo salió de la Cámara del Consejo. En cuanto él llegó al pasillo, a su camarote, sintió la alarma de rastreo vibrar en el bolsillo de su túnica. ¡Baltar! El viejo villano andaba suelto.


  Con todo descontrolándose, Apolo no podía creerlo. Maldiciendo a Baltar en silencio, Apolo revisó la pantalla para encontrar la brillante señal roja de Baltar moviéndose por la Cubierta Beta. Parecía que Baltar se dirigía al… Bar de Popa. No es que hubiera nadie en el bar, pero Apolo no estaba seguro de que a Baltar le importara.


  Apolo advirtió rápidamente a Tigh y Atenea que Baltar andaba suelto; seguramente le estaría ardiendo el tobillo por el rastreador. Por lo que había sabido desde su arresto domiciliario, ¡debía de estar agonizando!


  A pesar del agotamiento, Apolo corrió a la Cubierta Beta. Una vez en el salón a oscuras, entrecerró los ojos mientras se acostumbraban al cambio de luz y, para su disgusto, vio a Baltar relajándose en una cabina.


  —¿Por qué dejaste tus aposentos? —preguntó Apolo mientras se acercaba a la cabina. Perezosamente, Baltar apenas lo reconoció. Él tenía una bebida verdosa y de apariencia venenosa en la mano. ¿De dónde había sacado eso?


  —Ay, Apolo, siempre tan quisquilloso —dijo Baltar. Él intentaba recuperar algo de su antigua maldad, pero no funcionaba. Apolo se dio cuenta de que Baltar estaba envejeciendo. Aunque Baltar era de la misma sangre que Adama, hijo de Kobol, los yahrens no habían sido amables con él.


  Mientras que Adama nunca se había doblegado ante la edad, manteniéndose fuerte y vigoroso durante todos sus yahrens, había una debilidad en los movimientos de Baltar, una incertidumbre que quizá no fuera solo consecuencia de la vejez.


  Quizás la debilidad también provenía del interior del alma de Baltar. Gran parte de la antigua furia y vigor habían abandonado al otrora incansable villano. Y por mucho que él intentara odiar a Baltar, proferirle insultos, Apolo no podía.


  —Siéntate, Apolo. Tómate una copa conmigo —dijo Baltar, con su sonrisa desagradable que siempre le recordaba a un felino grande y cruel después de una comida abundante.


  —Creo que paso —dijo Apolo. Él no quería saber dónde había encontrado Baltar ese licor de contrabando.


  —Nunca respondiste. ¿Qué haces fuera de tus aposentos? —Apolo miró las piernas cruzadas de Baltar. ¡El dispositivo de rastreo brillaba como el ojo de un Cylón! Sin embargo, Baltar no mostró reacción alguna al dolor.


  —Hace mucho que no bebo —Baltar miró alrededor del bar vacío con sus ojos oscuros y velados.


  —Así que pensaste en venir aquí sin más. Podrías haberlo hecho en tus aposentos. ¡Me hice responsable de ti, Baltar! ¿Así es como me lo pagas? —dijo Apolo, conteniendo la expresión cuidadosamente.


  Apolo sabía lo cuidadoso que debía ser. Baltar tenía una visión clara de los hombres, incluso de un hombre tan decidido como Apolo. Él daba órdenes con la mente con la misma facilidad con la que respiraba, y los débiles e incautos siempre eran su presa. No es que Apolo fuera débil o incauto, y no le tenía ni un poco de miedo, pero no quería que Baltar vislumbrara ni una sola grieta por la que pudiera colarse en su mente.


  —¿Qué son una o dos cubiertas, más o menos? —preguntó Baltar riendo entre dientes. Apolo no podía creer que hubiera confiado tanto en Baltar como para creer que se quedaría bajo arresto domiciliario y obedecería las advertencias del rastreador que llevaba en su viejo y retorcido tobillo.


  Baltar se aclaró la garganta y volvió a hablar.


  —Así que parece que el Consejo vuelve a causar problemas a la familia de Adama —dijo él.


  —Eso parece —dijo Apolo.


  —Me pregunto —dijo Baltar, inclinándose conspirativamente sobre la mesa—, si querrán reincorporar a un antiguo miembro que está pasando por momentos difíciles.


  —Lo dudo —dijo Apolo riendo entre dientes.


  Un destello del temperamento imperioso de Baltar iluminó su rostro. Sus cejas se oscurecieron y sus ojos brillaron peligrosamente.


  —No dudes de mí, Apolo. Nunca cometas ese error.


  —No —dijo Apolo—. No dudo de ti, Baltar. Pero te has vuelto loco si crees que el Consejo alguna vez aceptaría dejarte volver.


  —Antes estaban orgullosos de tenerme —dijo Baltar, mirando fijamente su bebida—. Supongo que no lo crees, ¿verdad? —le preguntó a Apolo, con un tono beligerante y autocompasivo en su voz profunda.


  —No siempre fuiste malvado, Baltar —dijo Apolo.


  Baltar no respondió ni por un instante. Tomó un sorbo de su bebida y luego se bebió la mitad de un trago. Se limpió la boca con el dorso de la mano y respondió:


  —No existe el bien ni el mal, joven Apolo. Eso es algo en lo que creía el tonto de tu padre, no yo. Solo hay… decisiones.


  Apolo se quedó sin palabras.


  Finalmente, dijo él:


  —Ningún buen hombre tomaría jamás las decisiones que tú has tomado, Baltar.


  —Y ningún hombre bueno —gruñó Baltar—, habría vivido mi vida ni visto las cosas que he visto. He conocido la libertad, Apolo. La verdadera libertad.


  —Fuiste prisionero de los Cylones durante yahrens —dijo Apolo—. A eso no le llamo libertad.


  —No me refiero a eso —dijo Baltar—. Me refiero a ahora. ¡Mírame, soy un hombre libre! —Baltar esbozó su sonrisa torcida, que en realidad no era precisamente una sonrisa. Apolo nunca había visto una sonrisa igual. Los ojos de Baltar brillaban como crueles estrellas negras, mientras que sus dientes relucían con fuerza.


  —Eres mi prisionero, Baltar. ¿Quieres que llame a Tigh y que te escolte de vuelta al calabozo encadenado? —preguntó Apolo—. ¡Se suponía que debías ayudar, no irte al bar vacío a por una bebida robada! Señores de Kobol, los rebeldes tienen una bomba en la Galáctica.


  —Decisiones —se obstinó Baltar—. Siempre hay decisiones.


  —No creo que hayas huido por eso —dijo él después de un micrón—. ¿Qué buscabas? No puedes escapar de la Galáctica… y te conozco, Baltar. No vas a soportar el castigo de ese brazalete rastreador solo para tomar una copa.


  —No —dijo Baltar—. No es por eso. Querías que te ayudara. Escapé para ayudar.


  Apolo casi se atragantó con su ambrosa.


  —¿En el bar que lleva cerrado centares?


  —Es curioso, ¿verdad? Vi los pronunciamientos del Consejo y he estado pensando en ese rebelde, Jinkrat. Esta es una situación peligrosa, Apolo.


  —Lo tenemos bajo control —dijo Apolo.


  —Bueno, sí —dijo Baltar, carraspeando su garganta—. Quizás. Pero dime, ¿has encontrado esa bomba? ¿Han vuelto esos Víboras desaparecidos? Con el chico… Boxey… que según tengo entendido ahora se hace llamar Troy. ¿Y quién más? ¿Ese testarudo piloto Boomer?


  —No, todavía no hemos encontrado nada —dijo Apolo.


  —Buscando por ahí —dijo Baltar, con la mirada cada vez más nublada—. Afuera en esa nube Ur —dijo él, agitando la mano sobre la mesa.


  —Ve al grano, Baltar —dijo Apolo.


  Al instante, los ojos de Baltar se transformaron en los agudos y depredadores ojos de un halcón, los ojos que Apolo recordaba de todos los yahrens de guerra y conflicto. Miró a Apolo por debajo de sus espesas cejas, aún oscuras, y dijo:


  —Hay un agujero ahí fuera, ¿sabes? Una salida.


  —¿Dónde? —exigió Apolo. Baltar siguió mirando a Apolo, y entonces su rostro se iluminó con esa sonrisa torcida una vez más. Apuró su bebida de un último trago y luego se echó a reír, con su risa terrible y sin alegría—. Si lo supiera, Apolo, no estaría aquí charlando contigo, ¿verdad? Ahora, creo que volveré a mis aposentos. Y a la cárcel.


  Y dicho esto, Baltar se subió con cuidado la túnica de anciano y se fue, con la cabeza bien alta como si fuera una especie de rey sin corona.


  De repente, se detuvo y se giró, sin sonreír ya.


  —Oh, Apolo —dijo él—, lo olvidaba. Uno encuentra amigos y enemigos en los lugares más extraños. Esos pilotos podrían encontrar la salida en un micrón, ¿sabes? Solo un micrón con suerte.


  El corazón de Apolo dio un vuelco. ¿Había estado Baltar dentro de su cabeza? ¿Cómo podía saber lo que Apolo estaba pensando? ¿Sabía Baltar de alguna manera que los Víboras estaban bien? ¿Seguían buscando? Todos esos giros del destino, esas oportunidades afortunadas y desafortunadas del último sectar. ¿Los mismos pensamientos y palabras que Apolo había sentido?


  Apolo observó la pantalla de orientación. Mostraba que Baltar regresaba a su celda de arresto domiciliario. Aun así, no podía disipar la sensación de temor que Baltar había dejado a su paso. ¿Qué había querido decir? ¿Qué sabía Baltar que no estaba diciendo?


  Si de alguna manera estaba «ayudando» y estaba dispuesto a soportar el dolor que sentía solo para guiar a Apolo en esa persecución hasta el bar, ¿por qué no tenía sentido lo que decía? ¿Y qué hacía husmeando en la cabeza de Apolo?


  O incluso, se preguntó Apolo, ¿habría estado Baltar dentro de su cabeza o fue solo una suposición afortunada?


  CAPITULO CUATRO


  Lleno de inquietud, Apolo regresó a la enfermería. Había pocas posibilidades de que Koren hablara, pero tal vez supiera algo… sobre la bomba o los traidores a bordo de la Galáctica.


  Una vez más, Cassi estaba en la abarrotada enfermería, atendiendo al chico, que había mejorado mucho en poco tiempo.


  No había tenido tiempo para pensar. No después de esa terrible conversación con Sheba. Eso había sido peor que ninguna ayuda. Apolo se sentía culpable. Pero tenía las manos ocupadas: con el consejo, las traiciones, la bomba y los rebeldes.


  Y, por supuesto, para empeorar las cosas, Apolo era responsable de un Baltar errante y medio loco.


  —Oye —dijo Apolo, sonriendo y tocando la mejilla de Cassi mientras ella observaba en silencio a Koren. Apolo se dio cuenta de que tal vez no la volvería a ver. Ella podría ser arrancada en cualquier micrón, la situación era tan inestable.


  Koren, ahora capaz de caminar por sí solo, se negó a decirle una palabra a Apolo. Él se levantó y fue a ver a otros niños que estaban en la enfermería, que estaban jugando en un rincón apartado.


  —Hola —respondió Cassi. Apolo sintió algo.


  Él estaba emocionado, de pie junto a ella. Quizás él no debería haber perdido el tiempo intentando decirle algo a Koren, pero ¿por qué no se había fijado antes en lo bonito que era el cabello de ella? ¿De verdad? Brillaba como hilos de oro cepillado. Y el rostro de ella… Cassi era una persona honesta; ella siempre lo había sido. No había pretensiones en ella. Ella no fingía sentir nada, las sentía. Las emociones de ella estaban escritas con claridad en sus rasgos.


  Los pensamientos de Apolo volvieron a Serina casi antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo.


  Serina fue una gran belleza, femenina, pero dedicada a su trabajo, con un interior de diamante puro y duro.


  No había nada de duro en Cassi, aunque brillaba y relucía, pensó Apolo. Y entonces él se dio cuenta, al observar la expresión amable de ella mientras sonreía a los niños, repentinamente libres y seguros en la Galáctica para ser niños, ¿de verdad conocía él a Cassi? Ella había pasado por tanto… todos ellos lo habían pasado. Tal vez había una parte más difícil, como un diamante, en Cassi que él no había descubierto.


  —Cassi, me preguntaba —dijo Apolo.


  —Te dije que te daría todo el tiempo que necesitaras —dijo Cassi. Ella no levantó la vista hacia él, manteniéndola fija en Koren y los otros niños que jugaban.


  —¡Mira! —dijo ella de repente, señalando a Koren, que reía—. Él se está moviendo bien. Él podrá regresar en unas pocas sectares.


  —¿Qué futuro le espera en la Estrella Naciente? —preguntó Apolo a Cassi. La nave de refugiados era una pesadilla por lo que había oído. Sabía que había docenas, incluso cientos más como Koren en la nave, pero sin duda se podía hacer algo. Koren tenía un padre, se recordó Apolo. Un padre que se preocupaba por él. El rebelde, Jinkrat.


  —Tengo amigos —dijo Cassi, guiñándole un ojo—. Quizás estarían dispuestos a cuidar de Koren si su padre lo aceptara.


  —¿Amigos? —preguntó Apolo. En cuanto habló, él deseó no haberlo dicho. No sonaba para nada a lo que él quería decir.


  Los ojos de Cassi brillaron.


  —¿Crees que no tengo amigos, Apolo? ¿Que me sentaría, sola, a esperar a Starbuck con todos esos yahrens, lavándome el pelo?


  —No, no —dijo Apolo—. No quise decir eso.


  —Soy Gemonesa —dijo Cassi en voz baja—. Hacemos amigos para toda la vida y los conservamos.


  —No quise decir eso, Cassi. Solo…


  —Lo sé —dijo ella, sonriendo de nuevo.


  —Oye, Koren —llamó Apolo al niño. Koren se separó de los otros niños y cojeó hacia Apolo y Cassi.


  —Cuando todo esto termine, ¿qué te parecería ir a la escuela en la Galáctica, quizás vivir con algunos amigos de Cassi?


  Koren bajó las cejas. Negó con la cabeza.


  —No —dijo él—. Mi papá me necesita.


  —Pero tu padre querría lo mejor para ti —dijo Cassi, inclinándose hacia él.


  —Lo sé —dijo Koren—. Tendré tiempo para la escuela más tarde. Ahora mismo, mi papá me necesita.


  Luego se giró y regresó con los otros niños a jugar. Apolo lo siguió con la mirada. ¿Qué tan malo podía ser Jinkrat si inspiraba esa clase de lealtad en su hijo? Un hijo… Apolo había criado a Boxey, pero ahora estaba Cassi, y el futuro, si es que alguno de ellos lo tenía.


  —¿Por qué no, eh, damos un paseo? —sugirió Apolo a Cassi. ¿Por qué estaba él tan nervioso? Él conocía a Cassi de yahrens. Era la persona con la que era más fácil hablar en la Galáctica.


  —¿Dónde? —preguntó Cassi.


  —Hay un lugar —dijo Apolo—. Desde que nos conocemos, creo que nunca te lo había dicho. —No había nada más que hacer en el puente ahora mismo; tal vez si se entrometía más, empeoraría las cosas.


  Apolo pensaba en la Cámara Celestial. Él había pasado tantos centares allí, restaurándola y observando las estrellas a través de su antigua y hermosa superficie transparente. Hubo tres cúpulas más de ese tipo en la Galáctica, pero a través de los yahrens, solo esta, la más antigua, permanecía. Los antiguos astronavegantes la habían usado para comparar sus trayectorias estelares con las computadoras de navegación. Apolo no había estado allí desde que quedaron atrapados en la nube Ur. Se preguntó cómo se vería la nube desde arriba; si sería aterradora, maravillosa o iluminadora.


  —¿No me dirás dónde está? —preguntó Cassi.


  —No —dijo Apolo, tomando su pequeña y esbelta mano. Él sonrió, y por la calidez del rostro de ella supo que estaba tan ansiosa como él por escaparse unos momentos y contenta de ir con él.


  —Es una sorpresa.


  —Vamos —dijo Cassi—. Hace mucho que no me llevo una sorpresa. ¡Aunque tú la hayas tenido hace poco!


  Apolo soltó una de sus raras, sinceras y largas carcajadas.


  —¡Tienes razón, Cassi! Un giro merece otro, aunque no creo que este sea tan espectacular.


  


  Atenea encontró a Starbuck justo afuera de la Bahía Tres jugando a la pirámide. A ella le quedaba quizás un centón antes de tener que regresar a la Dédalo y quizá estaba loca: quería pasarlo con Starbuck.


  Nadie sabía cuánto duraría todo, literalmente, considerando la bomba. Y Atenea sabía mejor que nadie el poco combustible que les quedaba. Pero los problemas de nadie importarían mucho más si no tenían aire para respirar. Cuando se acababa el combustible, también se acababan los depuradores de aire. Lo que le pasó a la nave de Protea es lo que le podría pasar a cualquiera.


  Starbuck se quedó atónito al verla, y ella supo por su rostro que él estaba sorprendido de verla.


  —Te pillé —dijo ella mientras se acercaba al grupo. Los otros pilotos, más jóvenes, que jugaban con Starbuck le sonrieron. Eran obviamente cachorros, completamente ignorantes de dónde se habían metido.


  —Lo… lo siento, Atenea —murmuró Starbuck; era obvio que él había olvidado por completo los planes que tenían. Él intentó, sin éxito, ocultarle a ella su mano.


  Atenea puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, observando las reacciones de los demás jugadores. Uno de ellos lanzó inmediatamente dos codos más, y los demás no tardaron en seguirlo.


  —Oh, Starbuck —dijo ella con tono abatido.


  Él la miró, completamente confundido. Ella había visto su mano: le faltaba una carta para una pirámide perfecta.


  Uno de los otros pilotos rió entre dientes mientras subía su apuesta una vez más con otro cubit dorado.


  Starbuck puso su apuesta y asintió una sola vez por una sola carta.


  Atenea incluso gimió esta vez.


  —¡Atenea! —exclamó Starbuck. Volviéndose hacia los demás, él dijo—: Ella no sabe nada de cartas, caballeros. Ya conocen a estas mujeres.


  Los demás rieron y asintieron. Rieron aún más cuando Atenea le dio un puñetazo en el hombro a Starbuck, justo en el deltoides, donde ella sabía que más le dolería.


  Starbuck gritó y la miró, completamente asombrado y dolido.


  —«¡Estas mujeres!» —dijo Atenea en voz baja—. Pagarás por ello. —Siempre era una aventura con Starbuck. Atenea observaba con interés cómo los demás se cruzaban de brazos. ¡Qué manos tan terribles! Starbuck volvió a mirar a Atenea, y mientras los demás negaban con la cabeza y decían—. Me largo —empezó a comprender lo que ella había hecho.


  —Me falta una carta para una pirámide perfecta —dijo Starbuck, bajando la mano y tomando el montón de cubits dorados.


  —¡Malditas cartas! —gritó uno de los jóvenes pilotos—. Eso es todo por mi parte.


  —Yo también —dijo otro. Pronto los otros tres también se fueron.


  —¿Intentabas arruinarme la partida? —preguntó Starbuck con tono dolido.


  Atenea se arrodilló junto a Starbuck, recogiendo las cartas que los demás habían dejado. Miró a Starbuck, preguntándose si finalmente reconocería que había hecho ese sacrificio, quedándose solo para verlo.


  —Esperaba que pudiéramos pasar un rato juntos —dijo ella, después de dejarlo retorcerse un rato.


  —¡Oh! —exclamó él, dándose una palmada en la frente—. Los chicos estaban organizando una partida y…


  —Lo entiendo —dijo Atenea, aunque realmente no lo entendía. Eso no era del todo cierto, pensó ella. Lo entendía. Starbuck simplemente nunca iba a madurar. Claro, él estaba preocupado por Dalton, pero probablemente no había pensado ni un ápice en los problemas más graves que todos enfrentaban. Su vida consistía en las cartas, la bebida y los omnipresentes planes que, según él, lo convertirían en el hombre más rico de la flota. Pero Atenea había decidido que le gustaba tal como era.


  Ella recordó lo que había dicho su padre, Adama. De tal palo tal astilla, el padre de Starbuck había sido un estafador. Un hombre encantador, siempre cambiante, pero estafador al fin y al cabo, inquieto y siempre en movimiento. Por eso lo llamaban Camaleón. Starbuck no era como su padre; de ​​hecho, saltaban chispas cada vez que se encontraban. Pero sí tenía algo de la inquietud de su padre. Atenea había observado en silencio la alocada relación de Starbuck con Cassi durante años.


  Cassi era demasiado dulce para Starbuck. Demasiado confiada y demasiado amable. A Starbuck siempre le resultaba tan fácil… olvidarla. Cassi nunca presionaba a Starbuck.


  Atenea sabía que Starbuck jamás la olvidaría a ella. Atenea y Apolo se parecían en más de un sentido. Al igual que su querido padre Adama, no eligieron decenas ni cientos de amigos como Starbuck, sino unos pocos compañeros cuidadosos, selectos y especiales. Atenea dejó entrar a Starbuck en su vida, no al revés, aunque Starbuck actuaba como si considerara a Atenea su mayor conquista.


  Nadie conquistó a Atenea. Pero tal vez, con un poco de tiempo y una planificación cuidadosa, Atenea no solo podría conquistar a Starbuck, sino que podrían convertirse en verdaderos compañeros. Tal vez incluso… ser sellados.


  Mientras tanto, la presa de Atenea, Starbuck, guardaba alegremente sus cubits.


  —Oye —dijo él—. Convenciste a esos tipos de que tenía comida de daggit por mano. Tú…


  —Así es —dijo Atenea—. Y espero que le des buen uso a esas ganancias.


  Starbuck, que pensaba en los cubits como un niño regordete piensa en dulces, abrió la boca para hablar, pero la volvió a cerrar. En lo que a él respectaba, el «buen uso» estaba ahí mismo en su bolsillo.


  —Quiero flores y ambrosa —instó Atenea.


  Starbuck frunció el ceño y lo pensó un momento.


  —Sí, por supuesto —dijo él con cierta reticencia—. Flores y ambrosa. ¿Cómo no se me había ocurrido?


  —Estás aprendiendo —dijo Atenea, levantándose lentamente y girándose para que Starbuck pudiera ver bien lo bien que le sentaba el uniforme—. Flores y ambrosa cubren multitud de pecados.


  Starbuck rió.


  —¿Dónde se supone que vamos a conseguir flores y ambrosa? —preguntó él.


  —Ya verás —dijo ella.


  Ella ya lo había visto en la Plataforma Cuatro. Habían encontrado flores en la barcaza capturada. Los traidores habían estado llevando un montón de objetos innecesarios a la Estrella Naciente. Girándose y sonriendo por encima del hombro, ella dijo:


  —Vamos, Starbuck. El tiempo apremia. Quiero que esta sea una noche inolvidable.


  —Ya gané cuarenta y tres cubits —dijo Starbuck mientras la seguía—. ¡No pienso olvidarlo!


  —Venden los sobrantes al mejor postor —dijo Atenea. Lo recaudado iría a las familias de los fallecidos en el terrible accidente.


  Pero antes de irse de la «venta benéfica» él deseó poder olvidarlo: solo las flores, hermosas orquídeas Dnigibianas de color lavanda en estasis, costaban cuarenta cubits. El magnum de ambrosa proteica auténtica, nada de eso sintetizado esa noche, costaba treinta.


  Era bueno que hubiera suficiente para calmar el dolor donde habían estado sus ganancias.


  


  En silencio, Cassi se acercó a Apolo mientras permanecían bajo la cúpula perfecta y transparente de la Cámara Celestial. Allí arriba, sobre los grandes motores de la Galáctica, ahora en silencio porque el Tilium se había apagado por completo, Apolo pensó que era como si estuvieran en el horizonte del mundo, y todos los cielos giraran sobre ellos. Estaba tan silencioso que solo podía oír su propia respiración.


  Apolo se preguntó si esta sería la última vez que tendría la oportunidad de venir a ese preciado lugar en su corazón.


  El destino de la Galáctica estaba en duda. Pero si él estaba pasando sus últimos momentos en ese lugar maravilloso, se alegraba de que Cassi estuviera a su lado. Cassi, delicada y femenina, no emitía ningún sonido, pero podía sentir su calor a su lado.


  Sin pensarlo, Apolo la rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí, contemplando la nube de Ur: destellos brillantes de púrpura, naranja, azul y rosa, como relámpagos entre nubes planetarias. Pero estas no eran nubes comunes. Eran como el nacimiento de la materia al principio de los tiempos. Tal vez así era como se veía cuando el universo comenzó, pensó Apolo. Tantas veces había venido aquí solo, a trabajar, a ordenar sus pensamientos. Los valores profundos estaban en Apolo como vetas de oro. Al igual que su padre antes que él, Apolo creía en un poder superior, en los Señores de Kobol y en la sabiduría de su pueblo.


  Apolo conocía la diferencia entre el bien y el mal. Sabía que siempre elegiría el bien, porque ese era su lugar.


  De no haber sido por personas como su padre, nadie de la flota habría sobrevivido. Todas las colonias habrían caído ante la destrucción arrogante, cruel y desenfrenada de Iblis, el líder demoníaco de los Cylones.


  Y tal vez, ante Baltar.


  Apolo sabía que había orden en el universo. El bien superaba al mal. Pero Adama se había ido. Aunque parecía no haber salida de esta trampa en la que se debatía la flota, y la propia gente parecía haber perdido la fe en su viaje, Apolo permaneció con Cassi bajo la cúpula de la Cámara Celestial, contemplando los cielos enloquecidos.


  —Es hermoso —dijo Cassi.


  —Deberías ver las estrellas de verdad —dijo Apolo—. Así se ve cuando estamos… —Apolo se detuvo. ¿Encontraría la Galáctica alguna vez la salida de esta trampa? ¿Volvería a volar entre las estrellas en busca de su hogar?


  Cassi pareció leerle el pensamiento.


  —Encontraremos la salida —dijo ella de repente, con gran pasión—. Los equipos encontrarán esa bomba. También descubriremos cómo ayudar a la gente.


  —Cassi —dijo Apolo, acercándola y hundiendo el rostro en su suave y fragante cabello.


  —Encontrarás la salida, Apolo —dijo Cassi, rodeándolo con los brazos—. Lo sé. Confío en ti.


  —Cassi —repitió él de nuevo, alzándole el rostro para besarla, sintiendo su nombre conmocionado en la garganta. Ella era tan hermosa, como una joven inocente, aunque Apolo sabía que ella había visto tanto. Quizás no era lo que la gente había experimentado, sino lo que se les quedaba, lo que decidían dejar, lo que convertía a alguien en alguien duro y amargado, como Baltar, o en alguien inocente, dulce y cariñoso como Cassi.


  ¿Cómo había dado Apolo por sentado a Cassi durante tanto tiempo?


  Ella era la mujer más hermosa de la Galáctica. Sus labios eran los más cálidos que jamás había besado.


  El cuerpo de ella era como agua tibia en sus manos.


  Solo el amor podía ordenar el mundo, pensó él, mientras la bajaba con cuidado a la cubierta. Apartó sus herramientas. No era una cama romántica, pero a Cassi no parecía importarle, y a Apolo tampoco. Él la deseaba más de lo que jamás había deseado a ninguna mujer, ni siquiera a Serina. Y ahora, mientras besaba suavemente a Cassi y recorría con las manos su cuerpo esbelto pero encantador, tan cálido, tan flexible, duro en lugares inesperados, musculoso aquí y allá, suave en otros, él le hacía el amor a ella como nunca antes.


  Y Cassi respondió, encendiendo el cuerpo de Apolo. Cada músculo del cuerpo de él se tensó, luego se relajó, y fue como si la energía del universo fluyera a través de ambos, uniéndolos. No hablaron mucho, solo sus nombres, murmurados una y otra vez. A veces, Cassi decía «¡Sí!», con un grito de alegría.


  De repente, Apolo comprendió lo que Starbuck había tenido en sus manos durante todos esos yahrens, y lo había desechado, con su despreocupación.


  —Eres un tesoro —dijo él de repente.


  El rostro de ella se giró hacia él y había lágrimas en sus ojos brillantes. Ella no dijo nada; su cuerpo hablaba por ella.


  


  —¡Ay, Starbuck! ¡Estas son las mismas flores que mi padre siempre amó! —gritó Atenea. Habían bebido suficiente ambrosa de camino a la cápsula de la víbora como para que mantenimiento se negara a darles una. ¡Por Starbuck y Atenea!


  ¡Qué descaro!


  En fin. Algo de lo que avergonzarse cuando estaban sobrios. Justo ahora, Atenea solo podía pensar en cuánto le encantaban a su padre Adama las orquídeas lavanda y cómo le hacían pensar en la madre de Atenea.


  Atenea amaba las flores, decidió ella. Ella conservaría esas flores para siempre.


  Y Starbuck también. Starbuck era el hombre más guapo que ella había visto en su vida. Más guapo que su propio hermano, y a decir verdad, Atenea siempre había pensado que Apolo era casi perfecto. Bueno, Starbuck también lo era. Y las flores eran perfectas. Su mente regresó a la sectar que Adama les había contado a Atenea y Apolo sobre las flores. Recordó haberlas olido, lo dulces que eran, lo hermosas que eran las singulares y curvas flores blancas, con un toque rosa en el interior.


  —Muy bonitas —dijo Starbuck, acercándose a ella junto a las flores. Luego la abrazó y la besó profundamente.


  Atenea sintió una calidez eléctrica que le subía y bajaba por el cuerpo. De repente, deseó a Starbuck. Desesperadamente. Pero también estaban las flores. El pasillo fuera de la cápsula de víbora dio un pequeño giro a su alrededor.


  Pero primero, llevarían el ramo a los aposentos de Apolo. Tenía que presumirle. ¡Qué hermosas!


  Le dijo a Starbuck que Apolo seguía en el puente con Tigh. Que ella supiera, esa era la verdad.


  Pero si encontraban a Apolo en casa, no importaría.


  Él se alegraría por las flores y recordaría enseguida la historia de Adama sobre su madre.


  Aunque la noche había empezado mal, estaba terminando de maravilla.


  —¡Starbuck! —dijo ella, apartándose de sus labios ávidos—. Llevemos estas flores a casa de Apolo. Podemos saludar, luego…


  —Sí —dijo Starbuck, sonriendo—. Luego… —Él le guiñó un ojo y le pellizcó el trasero. Fue grocero, pero divertido.


  ¡Típico de Starbuck!


  Al poco rato, estaban cantando y riendo por el pasillo hacia las habitaciones de Apolo.


  Atenea marcó el código de entrada; la puerta se abrió.


  —¡Apolo! —llamó ella. No hubo respuesta—. Él no está en casa —dijo ella, volviéndose hacia Starbuck, sintiéndose repentinamente muy triste.


  —No llores —dijo Starbuck, besándola de nuevo y secándole una lágrima del rabillo del ojo.


  —¿Apolo? —llamó Atenea, sin entusiasmo.


  —Vamos —dijo Starbuck, riendo. Él la arrastró hacia las habitaciones de Apolo.


  —Starbuck —dijo ella, pero incluso para sus oídos ebrios, sonó como si realmente hubiera dicho—: Sí.


  —Vamos —respondió él, más serio esta vez.


  —¡Es la cama de Apolo! —gritó ella, tan asombrada como si hubiera visto la cama materializarse inesperadamente en el puente.


  —Bueno, él no la usa mucho —dijo Starbuck en tono práctico. Pronto estuvieron los dos juntos en la cama, Atenea riendo y Starbuck esforzándose por quitarle el uniforme.


  Se suponía que el romance era algo serio, pensó Atenea. Ella casi sintió como si una pequeña Atenea estuviera encaramada en su hombro, diciéndole que no debería estar jugueteando con Starbuck en la cama de Apolo. Ella miró a su alrededor, a las cosas sobrias y cuidadosamente elegidas de Apolo. Siempre tan ordenado y cuidadoso.


  Starbuck tiró su chaqueta, y Atenea la vio golpear el sello de la Galáctica y colgar, justo en la punta de la estrella.


  —¡Starbuck! —gritó ella, retorciéndose para liberarse. Él siguió su mirada y vio la chaqueta colgada.


  —Nunca he visto un mejor lugar para colgar una chaqueta —dijo Starbuck.


  —¡Starbuck, es el símbolo de la Galáctica! —gritó ella.


  —Es muy bonito —dijo Starbuck, con la voz apagada mientras la besaba en el cuello—. No tan bonito como tú.


  —Starbuck —dijo ella, cambiando de voz—. ¡Starbuck, detente!


  —¿Qué? —​​dijo él, riendo.


  Atenea se cruzó de brazos y se apartó de él.


  —Solo soy una chica para ti —dijo ella.


  —No —protestó Starbuck.


  —No me importa lo que digas, Starbuck —dijo Atenea, despejándose—. No sé por qué hacía esto… qué me pasó.


  Starbuck frunció el ceño.


  —¿La ambrosa? —sugirió él.


  —¡Una broma! —gritó ella—. Starbuck, no sé… quizá nunca puedas comprometerte de verdad. Pero sé que…


  —Oye —dijo Starbuck—. No te pongas tan…


  —¿Y qué, Starbuck? ¿En serio?


  —Bueno, sí —dijo él, recostándose. Él intentó besarla de nuevo y ella lo apartó.


  —El amor verdadero es serio, Starbuck —dijo Atenea. Ella alargó la mano hacia su chaqueta, pero le colgaba justo entre los dedos. De repente, se le heló el cuerpo, reconociendo el peligro antes que su mente. Ella vio a Starbuck girarse, notando por primera vez que de alguna manera se había quitado la chaqueta, y oyó una voz que llamaba a Apolo.


  Una voz profunda y desagradable.


  —¿Apolo? —llamó el hombre—. La puerta de tus aposentos estaba abierta.


  Starbuck se levantó de la cama tan rápido como una serpiente, cubrió a Atenea con las sábanas y se agachó para enfrentarse al intruso.


  —Apolo no está —dijo Starbuck en voz baja y llena de peligro. Atenea vio la pistola láser en su mano.


  —Ya veo —dijo la voz. Entonces Baltar entró en los aposentos de Apolo, con una sonrisa malvada en su rostro.


  —Debería haberte matado cuando tuve la oportunidad —gruñó Starbuck.


  —¡Qué suerte tienes, Starbuck! —dijo Baltar, mirando a Atenea. Luego rió entre dientes—. ¿Estás seguro de que puedes con ella?


  —¡Puedes conmigo! —gritó Atenea.


  —Sabes a qué me refiero —le dijo Baltar.


  Starbuck apuntó el láser a Baltar, y este casi disparó, pero entonces su rostro cambió… él se sintió inseguro.


  Atenea observó las diferentes emociones que se debatían en el rostro de Starbuck y, finalmente, con un gruñido, se dio una palmada en la frente con frustración y se sentó en la cama, cabizbajo y murmurando:


  —Apolo me mataría. Quiero dispararle, pero Apolo me mataría sin más.


  —¿Es este el comportamiento que esperaría de una hija de Adama? —preguntó Baltar—. La flota está en peligro, una rebelión en pleno apogeo, ¿y esto es lo que decides hacer?


  —No —dijo Atenea con frialdad—. No lo es. —Y recogió su chaqueta y se fue.


  Starbuck se levantó de un salto y corrió tras ella, pero ya era demasiado tarde. Ninguno de los dos vio la sonrisa de Baltar mientras se acomodaba en la cama revuelta de Apolo.


  


  En la enfermería, Koren yacía en su cama, preguntándose cuándo se recuperaría para volver a casa. Su padre debía estar preocupado.


  Cassi se había ido; ella se había ido con Apolo. Koren no confiaba en Apolo en absoluto. Él se preguntaba si le haría algo malo a Cassi.


  Mientras él yacía allí con los brazos cruzados tras la cabeza, se sorprendió al ver que alguien se acercaba. Al principio, él pensó que era el doctor Salik, pero cuando él se incorporó y se concentró, se dio cuenta de que era otra persona.


  Un anciano, muy importante. Él conocía su rostro aunque solo lo había visto en una pantalla de comunicación. Era el mismo tipo con el que siempre hablaba su padre. Él era quien…


  —¡Hola, Koren! —dijo Sire Aron con voz alegre.


  —Hola —dijo Koren.


  —Escucha, tu padre me ha pedido que te traiga de vuelta. ¿Te gustaría ir a casa ya?


  —¡Sí! —dijo Koren, saltando de la cama a pesar de su pierna lastimada.


  El médico no estaba, y Koren se sintió mal por irse sin despedirse de Cassi, pero se alegró mucho de que iba a volver a ver a su padre.


  Él siguió al anciano fuera de la enfermería. ¿Cómo se desplazaban los viejos así con esas batas tan grandes?, se preguntó él.


  ¡Caramba, la Galáctica era una nave enorme! A Koren le dolía mucho la pierna. Caminaron un largo, largo trecho.


  


  Apolo yacía en un apacible éxtasis, con Cassi acunada en sus brazos, mirando hacia arriba y preguntándose por la nube de estrellas que brillaba y centelleaba sobre sus cabezas a través de la cúpula de la Cámara Celestial. Nunca se había sentido tan en paz. Incluso con todo el peligro que los rodeaba y el incierto destino de la Galáctica, de alguna manera, Apolo sabía que encontrarían una salida.


  —Eres maravilloso —murmuró Cassi—. Me alegro de haber esperado.


  —Yo también —dijo Apolo, girándose y apartándole suavemente el cabello dorado de la cara.


  Entonces, Cassi gritó de repente y saltó.


  Apolo oyó un zumbido molesto y vio un destello rojo a través de la tela de su túnica. Cassi la había estado usando como almohada, y el ruido y la vibración la habían alarmado.


  —No pasa nada —dijo Apolo, al ver que no era un problema nuevo y grave, solo Baltar divagando una vez más.


  —Es solo… Baltar. —Su voz se hundió en la desesperación.


  —¡Baltar! —gritó ella, aún más asustada.


  —Él está suelto otra vez —dijo Apolo, poniéndose de pie—. Dioses… hay una bomba en algún lugar de la Astronave de Combate, y ahora Baltar anda suelto. ¿Qué sigue? Tengo que encontrarlo.


  —Oh, Apolo —dijo Cassi, con el rostro lleno de miedo y preocupación.


  —Esto no tardará mucho —dijo Apolo—. ¿Por qué no te vistes y me esperas en mis aposentos? —preguntó él.


  Cassi pensó un momento y luego negó con la cabeza.


  —Debería ir a ver cómo está Koren —dijo ella—. Vendré más tarde.


  —¿Estás seguro? —preguntó Apolo. Después de lo que acababan de compartir, Apolo se resistía a perderla de vista ni un centón. De entre todos los momentos en que Baltar andaba vagando, él tenía que reconocerle el mérito al anciano. Si el objetivo de Baltar era convertir la vida de Apolo en un infierno, lo estaba consiguiendo.


  —Sí, está bien —dijo Cassi—. Ve a cuidar de Baltar. Asegúrate de que no cause problemas.


  Sonriendo, Apolo abrazó a Cassi con ternura. Ella le abotonó la túnica y él la besó por última vez.


  —Ten cuidado —dijo ella con suavidad—. Baltar es peligroso.


  —Puedo con Baltar —dijo Apolo. Pero él deseó no tener que hacerlo. No con todo lo demás. Ni siquiera si nada se desmoronaba.


  De inmediato, él sintió una profunda culpa por haber compartido esos pocos momentos con Cassi. Con todo descontrolándose así, él no podía creer que hubiera pensado que era lo correcto. Pero ya era demasiado tarde.


  Respirando hondo, Apolo salió de la Cámara Celestial y rastreó la brillante señal roja de Baltar a través de la Galáctica. A cada paso, Apolo se convencía más de que había algo muy extraño en esta nueva travesura de escape. Al principio, Apolo pensó que Baltar se dirigía directamente al bar a por más bebidas robadas, pero entonces la dirección de Baltar cambió. Apolo siguió la señal con determinación, pensando en las maldiciones que aplicaría al viejo villano para vengarse de interrumpir su encuentro con Casiopea.


  Cuando la señal finalmente dejó de parpadear y se volvió roja fija, con un áspero zumbido proveniente de la alarma, Apolo se detuvo en seco y levantó la vista, solo para encontrarse ante la puerta de sus aposentos.


  —¿Qué? —​​dijo él. La puerta estaba entreabierta.


  Apolo entró, dispuesto a todo.


  —¡Baltar! —gritó Apolo, con los puños ya apretados.


  Apolo buscó por todas partes, hasta que finalmente buscó en su dormitorio.


  Y allí encontró a Baltar, reclinado en el sillón de lectura junto a la cama, con los brazos cruzados tras la cabeza, silbando una vieja melodía colonial. Baltar tenía las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, y algo en su postura hacía que el dispositivo de rastreo pareciera casi alegre con su brillante brillo rojo.


  Él estaba fumando uno de los fumarelos de Starbuck.


  —Así es la vida, Apolo —dijo él—. ¿Te he dicho cuánto te envidio?


  Como antes, Baltar no parecía afectado por el intenso dolor que le causaba el dispositivo, un dolor que habría paralizado a un hombre común en un instante. De hecho, pensó Apolo, Baltar parecía… feliz.


  —¿Ya encontraste tu bomba? —preguntó Baltar.


  Apolo ignoró la pregunta. ¡Claro que la ignoró! Él estaba demasiado ocupado notando que las sábanas de su cama estaban esparcidas por toda la habitación.


  —¿Has estado durmiendo en mi cama? —preguntó Apolo.


  Lentamente, Baltar encaró a Apolo, sin mover las piernas ni un centímetro y apenas acomodando los brazos.


  —Ah, Apolo —dijo él—. ¿Yo, dormir aquí? No, para nada.


  Apolo, siempre ordenado, notó que el símbolo de la Galáctica que colgaba en la pared junto a su cama estaba descentrado.


  —Baltar, ¿qué haces, hacías, aquí? —preguntó Apolo mientras enderezaba la estrella de metal pulido de seis puntas.


  —No tuve nada que ver con eso, si a eso te refieres —dijo Baltar, mirando el símbolo.


  —¿Se supone que debo creer que «casualmente» entraste y encontraste las cosas en este estado? —Apolo fulminó con la mirada a Baltar, quien seguía poniéndose extremadamente cómodo. Le había llevado un rato; de repente, todo el impacto de Baltar, reclinado en la intimidad, personal… su propio descanso en el sillón favorito de Apolo… lo asaltó.


  —¡Baltar, quítate de mi sillón! —gritó Apolo con disgusto y frustración.


  —Oh, está bien —refunfuñó Baltar. Él se empujó hacia fuera de la silla y se levantó—. No soy el primero en usar este lugar esta noche —añadió en voz baja.


  —¿Qué? —​​exigió Apolo, listo para saltar sobre la figura ceñuda que se encorvaba en su cama y estrangularlo.


  —Dije —repitió Baltar en tono más alto—, que no soy el primero en usar tus aposentos esta noche.


  Estando al borde, Apolo agarró algunas de las sábanas y empezó a retorcerlas.


  —Ahora bien, ¿qué se supone que significa eso? —Si alguien más estaba «usando» su cama, sería Casiopea, y Apolo sabía exactamente dónde habían estado ella y él durante los últimos dos centares.


  —Oh, una pajarita llamada… Atenea —dijo Baltar, llevándose un dedo a la frente en un gesto de reflexión.


  —¡Atenea! —gritó Apolo—. Baltar, te has vuelto loco. ¿Qué estaría haciendo Atenea aquí destrozando mi dormitorio?


  —Ella no estaba sola, ¿sabes? —continuó Baltar.


  Esto era demasiado para Apolo. Se acercó a Baltar, agarró al viejo villano por el cuello y lo levantó a medias de la cama.


  —Basta de acertijos —dijo Apolo—. Di lo que quieres decir, o yo… —Apolo dejó que su puño cerrado le mostrara a Baltar el resto del mensaje.


  Por primera vez, los ojos oscuros de Baltar mostraron un destello de miedo.


  —Atenea estaba aquí con Starbuck —dijo Baltar—. Entré por casualidad y los encontré.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Apolo—. ¿Aquí, con Starbuck? ¿Me estaban esperando?


  —Eh, no exactamente —dijo Baltar con una sonrisa nerviosa.


  —¿Estaban enfermos? ¿Discutiendo? ¿Gastando una broma?


  Baltar negó con la cabeza.


  —¿Qué hacían en mi dormitorio? —preguntó Apolo.


  —Lo que hacen todos los jóvenes enamorados —dijo Baltar.


  —No estás diciendo… —Baltar asintió con rostro solemne.


  —Entraste y pillaste a mi hermana y a Starbuck… —Apolo lanzó un grito breve y arrojó a Baltar lejos de él por encima de la cama, como si el viejo villano estuviera hecho de brasas—. ¡No! —dijo Apolo, tambaleándose y cubriéndose el rostro con sorpresa y vergüenza. De la pura tensión por la revelación, Apolo se echó a reír.


  Cuando él volvió a mirar a Baltar, rió aún más fuerte, porque vio una expresión que nunca, en todos sus yahrens, había visto en el rostro malvado de Baltar. ¡Baltar estaba sonrojado!


  —No quise faltarle el respeto a tu hermana —dijo Baltar.


  —¿Mi hermana? —preguntó Apolo entre risas—. ¿No quisiste… faltarle el respeto… a Atenea?


  —Me gustaría saber qué te hace tanta gracia —dijo Baltar, cruzándose de brazos, repentinamente petulante.


  —Tu cara —dijo Apolo, señalando a Baltar—. Estabas sonrojado.


  —¡No! —gritó Baltar, y se llevó la mano instintivamente a la mejilla.


  —¡Lo estabas! ¡Estabas avergonzado!


  —¿Yo? —preguntó Baltar. Su antigua y autoritaria mueca se apoderó de su rostro—. ¡Jamás! —gritó él.


  —Quédate aquí —ordenó Apolo—. No te muevas ni un centímetro hasta que vuelva.


  Baltar empezó a protestar cuando Apolo se fue. Apolo se detuvo y se giró.


  —Espera —dijo Apolo—. Puedes moverte un poco, pero no hay razón para que no seas útil mientras no estoy. ¡Recoge este desastre! —añadió él, señalando sus aposentos.


  —Apolo, espera —dijo Baltar, pero ya era demasiado tarde.


  Apolo iba a buscar a Starbuck tan rápido como sus largas piernas se lo permitían, y tenía una buena idea de dónde lo encontraría. ¡Señores de Kobol! ¡Él debería estar haciendo algo con la rebelión! Encontrar la bomba o tratar con el Consejo. Encontrar una salida de esta nube.


  Pero, Apolo, él se recordó a sí mismo, tú no estás ahí fuera en una Víbora. Troy sí, con Dalton, Trays, Boomer y Bojay. Y todos los demás. Tienen que hacer su trabajo. Nadie puede encontrar la salida de esto por sí solo, se recordó a sí mismo.


  Justo ahora, Starbuck iba a sufrir.


  CAPITULO CINCO


  Apolo vio la cabeza rubia y dorada de Starbuck en el pasillo de la bahía de la Víbora, justo donde Atenea lo había encontrado antes. Solo que él no estaba jugando a la pirámide. Él estaba sentado en el suelo, con la cabeza gacha, la barbilla casi apoyada en los brazos que sostenían una petaca. Todo el efecto era como un daggit guardando celosamente una comida que no tenía intención de comer. No era la primera vez que Apolo veía a Starbuck en ese estado. Probablemente era la milésima vez, pero cuando Apolo miró a su amigo y notó los tres largos arañazos rojos en la mejilla de Starbuck, no sintió ni una pizca de lástima, y ​​esa era una sensación diferente.


  Esta vez, Apolo solo sintió ira al mirar a Starbuck. Starbuck, incapaz de tomarse nada en serio.


  —Espero que hayas bebido bien —dijo Apolo, acercándose furioso a Starbuck.


  Con los ojos legañosos, Starbuck levantó la cabeza y dijo:


  —Oh, eres tú, Apolo. Siéntate.


  —Claro —dijo Apolo, pero no sonó amable.


  —Ha sido una noche horrible —dijo Starbuck, levantando la petaca. Él se frotó los arañazos de la mejilla, haciendo una mueca. No podía haber sido tan malo para Starbuck como lo había sido para Apolo, pero sería difícil que Starbuck lo viera o le importara.


  —¿Quién te dio eso? —Apolo lo adivinaba, pero quería oírlo directamente de Starbuck.


  Avergonzado, Starbuck apartó la mirada.


  —Atenea —dijo él, haciendo una mueca.


  —Somos amigos desde hace mucho tiempo, ¿verdad? —le preguntó Apolo a Starbuck.


  Starbuck rió.


  —¿Estás loco? Somos amigos desde siempre.


  Apolo no respondió, y una mirada confusa se apoderó del rostro cincelado de Starbuck, desfigurado por los espeluznantes arañazos.


  —Apolo, ¿hay algo que no me estás diciendo? —preguntó Starbuck, vacilante.


  —Quizás haya algo que necesites decirme, viejo amigo —dijo Apolo. Él nunca pensó que pudiera hablarle con tanta frialdad a Starbuck. Porque, si lo quería como a un hermano. Más que a un hermano. Pero Atenea era su hermana, y más que eso, era la hija de Adama.


  Era toda la situación lo que lo enfurecía. Había límites que uno simplemente no podía cruzar, pero Starbuck parecía no saber cuáles eran. Ya era bastante malo que Starbuck hubiera dado por sentada a Casiopea durante todos esos yahrens, pero ahora estaba empezando con Atenea, y empezando en un momento en que se enfrentaban a la destrucción por todos lados. ¡Atenea! La hermosa y virtuosa hija de Adama, intrépida y orgullosa. Apolo no sabía con quién estaba más enojado. Cassi, la hermosa, dulce y cariñosa Cassi, o Atenea.


  ¿Acaso la Galáctica había luchado tanto que lo habían olvidado todo? ¿Qué había pasado con ser duro, con ser honorable? Todo se estaba desmoronando, y Apolo no sabía adónde recurrir.


  Todo lo que él sabía era que él había tolerado las debilidades de Starbuck por yahrens. Apolo no podía creer que él siempre se hubiera reído de Starbuck. Porque no era él; Apolo jamás consideraría tratar a una mujer como lo hacía Starbuck.


  Pero ahora Apolo conocía de primera mano la otra cara de la moneda. Starbuck era un idiota al usar a Cassi como lo había hecho. Él había desperdiciado… oro puro. Pero lo de Atenea era totalmente diferente.


  —Apolo, ¿qué te pasa? —dijo Starbuck riendo—. Vamos, tómate una copa. He tenido una noche difícil.


  —Está a punto de empeorar —dijo Apolo en voz baja y peligrosa.


  —Oye —dijo Starbuck, intentando de nuevo tomarse las cosas con humor—. Mira, Atenea y yo acabamos de tener un pequeño… desacuerdo.


  —¿Ese… desacuerdo… habría tenido algo que ver con Baltar?


  Starbuck volvió a hacer una mueca, y Apolo pudo ver la culpa en sus ojos.


  —No ibas a decir nada, ¿verdad? —dijo Apolo.


  —Bueno, eh… —dijo Starbuck.


  —Pensaste que podías entrar directamente en mis aposentos privados y tener un… —Apolo hizo una pausa al darse cuenta de que había otras personas en el pasillo, y habían empezado a mirarlo fijamente.


  —Vámonos —le dijo a Starbuck con voz amenazante. Apolo le dio a Starbuck un fuerte empujón en la espalda para ayudarlo a seguir.


  —Puedo explicarlo, Apolo —dijo Starbuck.


  —Ya he oído tus explicaciones antes —dijo Apolo—. No quiero oírlas más.


  —¡Apolo! —exclamó Starbuck.


  —Esta es la última vez —dijo Apolo—. Confié en ti. Contaba contigo. ¡Solo piensas en pasarlo bien! Si ni siquiera tienes respeto por mis aposentos, ni por mi hermana, ni por Casiopea, entonces voy a hablar a puñetazos.


  —Apolo, por favor —suplicó Starbuck, pero ya estaban muy lejos en el pasillo y no había nadie más.


  Starbuck se giró hacia Apolo.


  —No más —dijo Apolo—. No vas a tratar a Atenea como siempre…


  Starbuck nunca había sido un cobarde. Apolo vio cómo su expresión cambiaba de preocupación a una mueca de lucha.


  —Si quieres ir —dijo Starbuck, alzando los puños—, vamos.


  En su interior, Apolo sabía que aquello era exactamente lo incorrecto, pero ya no le importaba.


  La adrenalina corría por las venas de Apolo mientras fintaba y esquivaba fácilmente el golpe de Starbuck.


  Agachándose, embistió a Starbuck, doblándolo y asestando dos o tres golpes certeros en el abdomen.


  Apolo oyó a Starbuck gruñir de dolor; sonaba fantástico.


  Girando rápidamente, tiró a Starbuck al suelo. Ahora que Starbuck estaba en el suelo, Apolo tenía la ventaja, y le asestó un derechazo atronador a la cara, provocándole un corte encima del ojo.


  —¡Ay! —Starbuck gritó.


  —¡Hay más de donde salió eso! —se oyó decir Apolo. ¿Había él dicho eso? Sonaba como algo que Starbuck diría durante una pelea. Apolo solía ser un luchador silencioso. Estaba demasiado furioso como para darse cuenta de que Starbuck estaba borracho y no estaba a la altura de su habitual excelente capacidad de reacción.


  Le dio otro puñetazo demoledor en el estómago.


  —¡Apolo! —gritó una voz de mujer.


  —¡Alto! —Era otra mujer.


  Los ojos de Apolo estaban enrojecidos. Se giró y vio a Cassi y Atenea corriendo hacia ellos desde el final del pasillo.


  —Oh, no —dijo él. Pero lo que él fuera a decir fue interrumpido por Starbuck, quien no estaba demasiado borracho como para aprovechar la distracción de Apolo. Un puño que pareció salir de la nada impactó en la nariz de Apolo.


  De repente, estrellas brillaron ante los ojos de Apolo, y se tambaleó hacia atrás. Ahora era él quien estaba caído, y un Starbuck sangrante estaba a horcajadas sobre él, con el puño derecho en alto, listo para atacar de nuevo.


  —¡Deténganse ahora mismo, ustedes dos! —gritó Atenea.


  Cassi dudó un momento, pero Atenea se agachó y agarró a Starbuck por los hombros.


  —¡Ya basta! —gritó ella—. Ustedes dos se van a matar. ¿No tenemos suficientes problemas sin esto?


  —Por favor, Apolo —dijo Cassi—. Deténganse.


  Al ver su rostro preocupado y encantador, toda la rabia de Apolo se desbordó y su rostro comenzó a arder. Starbuck también parecía avergonzado, mientras forcejeaba débilmente un momento más, luego bajó el puño y se bajó de Apolo.


  —Ayúdalo a levantarse —le ordenó Atenea a Starbuck.


  Starbuck la miró como si le acabara de pedir que volara en una misión de reconocimiento solo con el casco y el pijama, y ​​sin Víbora.


  —Ya me oíste —dijo ella.


  —De acuerdo —refunfuñó él. De mala gana, le ofreció la mano a Apolo.


  Después de un momento, y una larga y alentadora sonrisa de Cassi, Apolo tomó la mano de Starbuck y dejó que lo ayudara a levantarse.


  Atenea, indignada, comenzó a sermonearlos a ambos a la vez. Con alivio, Apolo vio que Cassi no mostraba señales de querer unirse. Pero su corazón se encogió con unos celos desacostumbrados al verla acercarse a Starbuck y mirar el corte sobre su ojo y los arañazos en su mejilla con gran preocupación. Un ratón ya se elevaba sobre la frente de Starbuck, y la sangre corría por su ojo como pintura de payaso.


  —Será mejor que te llevemos a la enfermería —le dijo Cassi a Starbuck.


  —Estoy bien —gruñó, intentando apartarla. Evitaba mirar a Atenea a los ojos.


  Apolo se tocó la nariz con cuidado y pensó:


  —¿Y yo qué? —Pero él no iba a decir nada delante de Starbuck, aunque oía el cartílago de la nariz chirriar al tocarlo. Nunca le daría a Starbuck el privilegio de saber que él le había hecho daño.


  —No puedo creer que ustedes dos —dijo Atenea. Luego, volvió su furia hacia Starbuck.


  —Debería haber esperado esto de ti —dijo ella con voz disgustada. Y se dio la vuelta y se marchó.


  —Vuelvo al trabajo.


  —¡Atenea! —gritó Starbuck. Se separó de Cassi, pero se detuvo en seco.


  Apolo no iba a mostrarle a él ninguna compasión. Pero él se sentía orgulloso de Atenea.


  Excepto que ella no se había despedido. Eso dolió.


  —No intentes sonreír ni reír —le dijo Cassi a Starbuck, de vuelta en la enfermería—. Solo dolerá más. ¡Lo sabes!


  —Cassi —dijo Starbuck, haciendo una mueca de dolor.


  —¿Qué creías que estabas logrando? —le preguntó ella.


  Starbuck se encogió de hombros. Cassi podía ver lo que se escondía tras su actitud. Ella lo conocía al derecho y a revés.


  —No es solo tu cara lo que te duele, ¿verdad? —dijo ella.


  Él negó con la cabeza.


  Atenea, pensó Cassi. Atenea no le seguía la corriente. Ella no…


  —No es para tanto —dijo Starbuck. Pero sí era para tanto. Cassi vio lo herido que estaba. Él se preguntaba, pensaba en lo más profundo de su ser.


  Starbuck hizo una mueca mientras ella lavaba el gran corte sobre su ojo y aplicaba su medi-sonda al moretón hinchado, un bulto que realmente tenía el tamaño y la forma de un ratón, que pronto se volvería de un intenso azul violáceo oscuro.


  —Él empezó —dijo Starbuck.


  Cassi casi rió. Él parecía tan maduro como ese chico, Koren. Ella miró a su alrededor; era extraño. Koren no había estado allí cuando ella regresó al servicio. ¿Adónde habría ido él? Estaba tan ocupado que no había tenido oportunidad de preguntarle al doctor Salik. Tal vez el chico había ido a un centro educativo. Probablemente.


  Starbuck se relajó mientras las hábiles manos de Cassi aliviaban y curaban sus heridas. Girándose, él gimió un poco de dolor.


  —Creo que él… hizo algo… él pesa tanto como una Víbora —dijo Starbuck.


  Cassi levantó la túnica de Starbuck y le palpó las costillas.


  —¿Cuántas son con esa? —le preguntó ella, mirándolo inquisitivamente con sus grandes ojos azules.


  —¿Cuántas de qué? —preguntó Starbuck.


  —Costillas —dijo Cassi, aplicándose la sonda médica—. Como es… rotas.


  —Oh, no —dijo Starbuck, reclinándose en la camilla, resignado al dolor—. Otra más, no.


  —Tenemos que dejar de vernos así —le dijo Cassi a Starbuck, sonriendo. Starbuck le sonrió débilmente e intentó relajarse, dejándola que lo tratara.


  Starbuck no pensaba. Él solo sentía. Mientras Cassi se inclinaba sobre él, con su cabello rubio rozándole la cara como las alas de un pájaro, él se encontró extendiendo la mano, atrayéndola hacia sí y besándola profundamente. Había pasado mucho tiempo, pero este beso fue tan largo y delicioso como cualquier otro que hubieran compartido juntos en sus yahrens.


  Unos momentos después, completamente absorto en su momento de intimidad con Cassi, Starbuck abrió el ojo derecho.


  Era la última persona que esperaba ver.


  —Genial —dijo Apolo en voz baja, muerta y horrible—. Debería haberme dado cuenta.


  —Apolo, no es… —gritó Cassi, pero Apolo ya se estaba alejando, con el rostro ensombrecido por el dolor y la traición. Apenas tuvo tiempo de separarse de Starbuck y correr tras la espalda de Apolo, que se alejaba.


  Apolo se giró, pero incluso Cassi se detuvo y retrocedió un paso para ver la expresión de su rostro.


  —Vine por el niño —dijo él—. Su padre quiere hablar con él.


  Cassi se giró y miró a su alrededor.


  —Apolo, él no está aquí. Él no estaba cuando…


  Apolo abrió los ojos de golpe.


  —¿Koren… él no está aquí?


  —¡No! —gritó Cassi—. Apolo, yo…


  —Tengo que llegar al puente —gritó Apolo.


  Starbuck seguía frotándose la cabeza en la camilla. Él miró a Cassi, y ella le devolvió la mirada.


  —¡Nunca te perdonaré esto, Starbuck! —dijo ella.


  —¿Supongo que no serviría de nada pedir disculpas? —preguntó Starbuck, forzando una sonrisa tímida.


  —¡No! —gritó Cassi—. No serviría. Y si no fuera una sanadora jurada… te juro que… ¡te volvería a romper la costilla! —Ella tomó uno de los vasos del doctor Salik y se lo lanzó a Starbuck con furia. Starbuck se encogió y esquivó el vaso. Se estrelló contra la pared detrás de su mesa de reconocimiento con una explosión de líquido azul brillante y vidrio.


  El doctor Salik entró corriendo por la parte de atrás.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Doctor, Koren ha desaparecido —dijo Cassi—. ¿Qué ha pasado? —El doctor negó con la cabeza—. No… lo sé —dijo él—. Él estuvo aquí hace un micrón.


  


  —¿Estás seguro de que el chico ha desaparecido? —le preguntó el Presidente Tigh a Apolo.


  —Claro —respondió Apolo—. Acabo de estar en la enfermería. —Esperando que Cassi me atendiera la nariz, pensó él. Nunca esperó encontrarla con… no podía pensar en ello. Sentía la nariz como si un Cylón la hubiera examinado con su tacto «amoroso y delicado». No estaba tan hinchada, pensó él, y solo ligeramente descolorida.


  Apolo notó de repente que Tigh le prestaba más atención de lo habitual, mirándolo con curiosidad desde la consola del puente.


  —¿Qué te pasó en la nariz? —preguntó él de repente.


  —Vaya… oh, tuve un… accidente —murmuró Apolo.


  —Mmm —dijo Tigh en tono reflexivo—. Bueno, ¿qué hacemos? Jinkrat dice que viene a buscar a Koren.


  Apolo hizo una mueca.


  —Comunícame con él en la Estrella Naciente.


  —Listo —dijo Tigh, señalando el comunicador.


  —Jinkrat —dijo Apolo en cuanto la pantalla se aclaró.


  —¿Dónde está mi hijo? —preguntó Jinkrat.


  Apolo respiró hondo.


  —No… no lo sabemos —dijo él.


  Él observó cómo el rostro de Jinkrat cambiaba de una expresión tensa y severa a una de total incredulidad.


  —He vivido todos estos yahrens —dijo Jinkrat lentamente—. Todos estos yahrens, y nunca imaginé que… —Él hizo una pausa y se giró. Cuando volvió a girarse, sus ojos ardían de furia.


  —¡Tú, Apolo! —gritó él.


  —Jinkrat, lo encontraremos —se apresuró a decir Apolo—. Te lo juro… él no estaba bajo vigilancia. Quizás él solo anduvo vagando…


  —¡Quizás! ¿Debo creerte, como debo creer que no asesinaste a esos cientos en esa nave de rescate?


  —Te digo la verdad —dijo Apolo—. Yo también estaba en la enfermería.


  —Quiero hablar con la mujer gemonesa —dijo Jinkrat, cada palabra cortante y precisa.


  —¿Cassi? —dijo Apolo.


  —Dejé a mi hijo a su cuidado. Ella responderá ante mí si…


  —Jinkrat, Casiopea estaba conmigo cuando Koren parece haber…


  —Entonces —dijo Jinkrat, asintiendo—. También hiciste algo con ella.


  —¡No! —gritó Apolo. Esto era exasperante. ¿Por qué el hombre no simplemente…?


  —Me devolverás a mi hijo en veinte centones —dijo Jinkrat—. Si no, detonaré esa bomba porque sé que mi hijo estará… —Él no pronunció la última palabra.


  —Te doy mi palabra de que estará a salvo —dijo Apolo.


  Tigh miró a Apolo con los ojos increíblemente abiertos.


  —Apolo —dijo Tigh.


  Jinkrat cerró la comunicación. La pantalla se quedó en negro.


  —Tigh, no tenemos elección. ¡Encuentra esa bomba… y encuentra a ese chico!


  Diez centones, y aún no había noticias de Koren ni de la bomba. Apolo golpeó la consola con el puño.


  —Apolo —dijo Tigh—. Tengo una comunicación. Es del Miembro del Consejo Aron.


  —Hemos estado esperando noticias sobre los suministros en esa barcaza —dijo Aron sonriendo.


  Apolo volvió a sentir la presión. Él asintió. Él se giró hacia Tigh, quien revisó sus bases de datos. Los dedos de Tigh se movían rápidamente. Repitió el movimiento, se aclaró la garganta y luego volvió a mirar a Apolo con una expresión de total consternación.


  —No está ahí —dijo él en voz baja.


  —¿Qué? —​​preguntó Apolo.


  —¿Entonces podemos esperar un despegue hacia la Estrella Naciente en breve? —preguntó Aron cortésmente.


  —Sí —le dijo Apolo.


  —¿Pasa algo? —preguntó Aron.


  —No, no —dijo Apolo—. No pasa nada. Lanzaremos los suministros inmediatamente. Ya han sido transferidos desde la nave original.


  Entonces, él cortó la comunicación.


  Tigh agarró el brazo de Apolo.


  —Apolo, esa barcaza ha desaparecido. No queda nada en la Plataforma Cuatro.


  —Pero ya se llevaron todo —dijo Apolo—. Estábamos vendiendo cosas para ahorrar para las familias de los… —Apolo se refería a las flores, por supuesto, que habían causado tantos problemas con Starbuck y Atenea, aunque Apolo desconocía toda la historia.


  —Solo los artículos de lujo —dijo Tigh—. La mayor parte del combustible y la comida seguían en la barcaza. Y Apolo… se ha ido.


  —Señores de Kobol —dijo Apolo.


  —No tuvieron nada que ver —dijo Tigh con tono sombrío.


  —¡Encontrémoslo! —gritó Apolo. Y él saltó, corriendo desde el puente. Volvió a correr. El único problema era que no tenía ni idea de adónde iba.


  De vuelta a la enfermería. Quizás Koren se había extraviado. Quizás sí.


  —Voy a recetarle una breve licencia —le dijo el doctor Salik a Apolo.


  —¡No! —gritó Apolo. Luego, se obligó a recuperar la compostura—. ¿Dónde se habrá metido el chico? Salik, ¿cómo pudiste…?


  —Ya ves cómo están las cosas aquí —dijo el doctor, señalando el manicomio que era la enfermería.


  —Lo… lo sé —dijo Apolo. No había ningún Koren allí. Su corazón latía con fuerza. ¿Cómo pudo haber sucedido esto? ¿Quién? ¿Cómo pudieron los rebeldes penetrar tan profundamente en la Galáctica?


  —Necesito tratar tu herida —dijo el doctor Salik.


  —¡No hay tiempo! —gritó Apolo.


  —Esto solo tomará un momento —dijo Salik, y tenía razón. Casi al instante, le aplicó una enorme venda blanca de plastilina a la nariz. Parecía que le cubría la mitad de la cara.


  —Esto es importante, Apolo —dijo el doctor con firmeza—. De lo contrario, tu respiración podría verse afectada por la cicatrización inadecuada del cartílago.


  Apolo se encogió al oír el gemido nasal en su voz.


  —¿Tiene que ser tan… grande?


  —Es solo una pequeña venda de plastilina. Puedo hacerla color carne si lo desea —dijo el Doctor, riendo entre dientes.


  Lo único que Apolo agradecía era que Casiopea estuviera descansando y no tuviera que verla en la enfermería. De repente, el mundo de Apolo se había convertido en un mundo de traición y peligro total.


  El destino mismo de la Galáctica, a merced del implacable Jinkrat.


  Apolo sintió que el corazón le iba a estallar si seguía pensando en ello.


  —Doctor, me tengo que ir —dijo Apolo.


  Pero apenas se disponía a irse, Sheba llegó cojeando.


  —¡Sheba! —gritó Apolo.


  El Doctor Salik corrió hacia ella.


  —No es nada —dijo ella.


  El doctor se arrodilló.


  —Ven aquí —ordenó él. Ella se resistió, pero siguió sus instrucciones. Él la condujo a la misma mesa donde le había puesto la venda en la nariz a Apolo. Apolo intentó ayudar, pero Sheba era Sheba: Ella no quería ayuda extra.


  —¿Qué pasó? —preguntó Apolo.


  —Tiene un esguince grave —dijo el doctor Salik, sondeándole el tobillo.


  —Estaba bajando de mi Víbora —dijo Sheba—. Solo…


  —Sheba —dijo Apolo—. Te estás esforzando demasiado.


  Normalmente, Sheba nunca habría cometido un error así.


  —Estaba buscando esa barcaza desaparecida —dijo Sheba—. No tiene sentido, Apolo. Tiene que estar ahí, ¡pero es como si hubiera desaparecido en esta… nube! —Agitó los brazos.


  —¡Quédate quieta! —ordenó el doctor Salik. El doctor, normalmente afable, estaba al mando en la enfermería.


  Sheba se irritó, pero se quedó quieta.


  Apolo negó con la cabeza.


  —No —dijo él—. Alguien se la llevó. Hay un traidor, más de uno. Tienen información privilegiada. Alguien se está volviendo contra nosotros desde dentro —dijo él.


  —¡Traidor! —gritó Sheba—. Les haré justicia cuando los encuentre.


  Apolo sabía que era cierto; el problema era, ¿podría alguien encontrarlos a tiempo? Él sujetó la pierna de Sheba para que el médico la atendiera.


  —Apolo —dijo Sheba—. Suéltame. Déjame volver ahí fuera.


  —No irás a ninguna parte en este centón —le dijo el doctor Salik—. Estos tejidos no van a estar listos para soportar todo tu peso durante al menos un sectar.


  —¡Yo seré quien lo juzgue! —gritó Sheba.


  —Mire —le dijo Apolo al doctor—. Cuidaré de Sheba. La llevaré a mis aposentos.


  El doctor murmuró para sí mismo, luego miró alrededor de la enfermería.


  —Tienes razón —dijo él—. Ella no necesita estar aquí, y puede recuperarse bien en tus aposentos.


  Apolo asintió. Dirigiéndose a Sheba, le dijo:


  —Hablemos de esto. Tal vez… —Apolo pensó en Tigh y Atenea.


  Tenían que estar seguros de a qué se enfrentaban en esta situación. La bomba, los traidores, ahora incluso Koren, desaparecido. No había forma de que él pudiera encontrarlo todo solo. Quería ponerse de acuerdo con Sheba, y luego traerían a los demás a bordo.


  Aunque Sheba se enfureció al contarle el embarazo de Casiopea, él sabía que podía confiar en ella, quizá más que en nadie. Ella era una brillante estratega, la auténtica hija del Comandante Caín. Y, pensó Apolo, Sheba siempre fue su amiga. Siempre lo había sido y siempre lo sería.


  Pronto, Sheba estuvo lista para caminar, aunque cojeaba, y ella y Apolo agradecieron al doctor Salik por su tratamiento.


  —Gracias a los Señores por los pequeños favores —murmuró Apolo para sí mismo mientras él y Sheba entraban en sus aposentos.


  El humo del fumarelo había desaparecido. Baltar se había ido.


  —Otra vez no —murmuró Apolo. Pero al comprobar su alarma, parecía que Baltar se había retirado a su madriguera de arresto domiciliario, ya no vagaba ni causaba problemas.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Sheba mientras seguía a Apolo al interior.


  —Nada importante —le dijo Apolo. Un rápido vistazo al interior de sus aposentos le mostró a Apolo que Baltar incluso le había hecho la cama. ¡Y con tanto esmero!


  Se sentaron uno al lado del otro en el sencillo pero cómodo banco de Apolo. Sheba se relajó al instante, apoyando su pie herido en la mesa baja frente a ellos, con cuidado de no tocar los sencillos objetos y recuerdos que Apolo había colocado sobre la mesa como decoración y para recordarse los largos yahrens de su viaje, así como su hogar perdido, Cáprica.


  —Alguien nos está jugando una mala pasada —dijo Apolo.


  —Cada vez que pienso en este desastre, me pongo furiosa. Es como si todo por lo que luchamos, la muerte de mi padre, la pérdida de la Pegaso y Kobol, ¡no significara nada!


  Apolo asintió.


  —Sí, lo entiendo —dijo él—. Pero la pregunta es, ¿por qué?


  —No soy psicóloga —dijo Sheba—. ¡Alguien es un ladrón! ¡Un mentiroso! ¡Un secuestrador! Es este Jinkrat. Digo que vayas a la IFB y digas la verdad. La gente escuchará. ¡Y eso pondrá fin a esto!


  —Sheba, Jinkrat no secuestraría a su propio hijo. Es un rebelde, pero no está loco.


  —¡Digo que vayas y los mates a todos! —dijo Sheba.


  Apolo tomó de repente la mano de Sheba, con el corazón lleno de calidez. Esa era prácticamente toda la estrategia que conseguiría de ella. Sheba no era ninguna conspiradora. Ahora que él estaba sentado a su lado, se dio cuenta. ¡Sheba! Nunca le había mentido. Él no podía creer lo fácil que había sido engañado por la aparente fidelidad de Casiopea. Era tan cambiante como Starbuck. Estaban emparejados: esclavos de sus emociones, incapaces de aferrarse a nada por mucho tiempo.


  ¿Pero Sheba? Era firme como una roca. No, ella nunca le había mentido. Ahora, al ver su hermoso y ardiente rostro, él supo que ella jamás lo haría.


  —Sheba —dijo él—. Hay algo más de lo que quería hablarte.


  Sus ojos color avellana se abrieron de par en par.


  —No más noticias, Apolo —dijo ella—. ¡No me digas que Casiopea va a tener gemelos! —espetó ella.


  —No —dijo él, sacudiendo la cabeza con tristeza—. Nada de eso. Es solo que…


  Sheba le apretó la mano, asintiendo con compasión.


  —Adelante, Apolo —dijo ella.


  —Estoy confundido, Sheba. Confías en la gente toda la vida. Y luego van y simplemente… —Apolo guardó silencio.


  Eran Starbuck y Cassi. La gente simplemente iba y te traicionaba en un micrón. El traidor era aún un desconocido. Pero Starbuck… Starbuck era su amigo más antiguo y más cercano. Y él realmente creía que él había empezado a sentir algo por Cassi. Esos momentos habían sido especiales. O eso creía él.


  Sheba asintió de nuevo.


  —Lo entiendo —dijo con la voz llena de emoción.


  —Tengo un deber —dijo Apolo después de un rato—. Pero lo que realmente duele… estaba empezando a sentir que podía… amar… a Casiopea. Nunca me importó tanto nadie. No después de Serina. Perderla fue…


  Apolo no pudo continuar. Los recuerdos eran demasiado dolorosos y profundos. De repente, la injusticia de todo lo ocurrido lo golpeó. Serina, la única mujer a la que amaba de verdad, profundamente, arrebatada de él por esta guerra.


  —Todos hemos sufrido pérdidas —dijo Sheba—. Mi padre…


  —Lo sé —dijo Apolo. Sheba lo miraba como si esperara que él dijera algo más, pero Apolo no estaba seguro de qué podría ser—. Tu padre fue una gran pérdida para todos nosotros. Sé cuánto lo amabas, Sheba. Era un gran hombre.


  —Como lo fue tu padre, Apolo. Ambos fueron grandes hombres. —Su voz rebosaba emoción.


  Pensativo, Apolo asintió. Adama y Caín, ¿qué harían sin ellos? No por primera vez desde que comenzó esta crisis, Apolo sintió la pesada carga que pesaba sobre sus hombros. Una carga que Adama llevaba con tanta facilidad y gracia. ¿Podría Apolo alcanzar alguna vez ese nivel de grandeza? Primero, todos tendrían que sobrevivir.


  —Apolo —dijo Sheba de repente, inclinándose hacia adelante—. ¿Has pensado alguna vez que hay algo diferente… en nosotros dos?


  —¿Diferente? —preguntó Apolo, desconcertado por el repentino cambio en el tono de Sheba.


  —¡Sí! —dijo ella, con el rostro radiante—. Apolo, he esperado mucho tiempo para decirte esto.


  Apolo le sujetó la mano con fuerza y ​​la miró a los ojos feroces y hermosos. Sheba, la guerrera, llena de fuego, pasión y coraje.


  —¿Decirme qué? —​​preguntó él.


  —Ambos somos hijos de grandes guerreros —dijo ella—. El orgullo de nuestro pueblo. Tu padre y el mío nos guiaron para salir del gran desastre. Tuvieron la visión… ellos lo sabían —dijo ella.


  Apolo asintió.


  —Pensando en eso —dijo él—, me enfurece aún más esta rebelión. Somos lo único que se interpone entre el pueblo y la aniquilación total. Pero mi padre siempre me dijo que para liderar, uno debe estar solo. Eso era lo que él siempre decía.


  —No siempre solo —respondió Sheba, mirando a Apolo con una expresión que él no pudo comprender.


  Era evidente que la emoción la embargaba a ella. Pero Sheba siempre había sido una persona muy emotiva, se enojaba con facilidad, no pensaba mucho y actuaba con naturalidad, igual que su padre. Era extraño, pensó Apolo. ¿Por qué Sheba habría esperado tanto tiempo para decirle que creía que tenían mucho en común? Todos lo sabían ya.


  —Sé que ahora estás a mi lado, Sheba —dijo Apolo, tranquilizándola—. Superaremos esta crisis. Tú… —Pero el repentino abrazo de Sheba lo interrumpió.


  La boca de ella buscó la de él con ansia. Con los ojos abiertos, Apolo sintió su beso y retrocedió de un salto, asombrado.


  —¡Sheba! —gritó él.


  El rostro de ella mostraba signos de dolor porque él se había apartado, pero la esperanza aún brillaba en sus ojos.


  —Eso es lo que he querido decirte, Apolo. Te amo. Siempre te he amado.


  —Sheba, yo —logró tartamudear él.


  —No, Apolo —dijo ella, tocándole los labios para calmarlo—. No digas nada ahora.


  Apolo hizo lo que Sheba le ordenó, porque su mente daba vueltas y realmente no se le ocurría nada que decir.


  Sheba pareció recobrar la compostura y tomar una decisión mientras Apolo la observaba sin palabras.


  Se puso de pie, alisándose el uniforme.


  —No digas ni una palabra —le ordenó ella a Apolo—. Solo medita sobre lo que te he dicho. —Ella hizo una pausa, y su rostro adquirió la expresión de determinación que Apolo conocía tan bien—. He pensado en esto —dijo ella—. Tú eres el hijo de Adama. Yo soy la hija de Caín. ¿Qué podría ser más apropiado? Medita en la sangre que ambos compartimos, la sangre de los más grandes guerreros que nuestro pueblo haya conocido. Ve a tu santuario, Apolo. Después de un tiempo, todo se aclarará.


  Entonces, se echó la capa hacia atrás con dramatismo y se marchó.


  Deteniéndose en la puerta, ella se giró.


  —Apolo, yo ya he tomado una decisión —dijo ella—. Ahora tú debes tomar la tuya.


  Sheba siempre había ignorado la cautela. De la forma más extraña, Sheba tenía razón.


  De alguna manera, en su confusa búsqueda de respuestas, Apolo había olvidado lo más importante de Sheba. Ella puede que fuera esbelta, femenina, casi delicada en apariencia, pero ella era la mujer más dura, testaruda, testaruda y exasperante que él había conocido. Su nariz empezó a latirle dolorosamente, y lo único que se le ocurrió hacer cuando Sheba se fue fue estirar la mano, arrancar el vendaje de plastina del doctor Salik y tirarlo al suelo.


  Eso se había esfumado, y con él el resto de la incertidumbre de Apolo.


  Él tenía que comprender la ira impía de Jinkrat. Esa era la clave. Comprender el origen de esta rebelión requeriría toda la profundidad que Apolo comenzaba a desarrollar en su interior.


  * * *


  Emociones desbordantes lo invadieron mientras él estaba sentado, intentando meditar y encontrar la salida. Él vio imágenes… de su padre, Adama. De alguna manera, pensó que si Adama hubiera estado presente para observar la orgullosa declaración de amor de Sheba, él se habría reído. Pero también, con su sabiduría y firmeza, le habría recordado a Apolo que había algo de cierto en lo que Sheba había dicho, al menos sobre que ambos compartían una herencia y una profunda lealtad a la desesperada misión de la Galáctica de salvar a su pueblo y encontrar por fin un hogar.


  Entonces su ensoñación se vio interrumpida. Atenea lo contactaba desde la Dédalo.


  —Apolo —dijo ella. Él suspiró. ¿Cómo pudo él pensar que podría hacerlo todo solo?


  —Atenea, algunos sectares, ¿no te gustaría ser…? —dijo él, omitiendo lo último.


  —Lo sé, Apolo —respondió ella—. Vine a decirte que lo siento. Por lo de Starbuck. No deberíamos haber…


  —No es tu culpa, Atenea —dijo Apolo—. Starbuck es un…


  —No —dijo ella, interrumpiéndolo—. Fue idea mía. Convencí a Starbuck para que viniera a tus aposentos. Los dos bebimos demasiada ambrosa.


  —Atenea, hay un traidor en la Galáctica. No podemos encontrar a Koren, ni siquiera esa bomba. No puedo cubrir toda la nave yo solo; pensé que si meditaba, podría encontrar algunas respuestas. Tengo el presentimiento… —dijo él, pensativo—. Intuyo que Jinkrat no es un rebelde cualquiera. Lo han utilizado… le han mentido. Sí, él tiene motivos para estar enojado. Pero no había forma de evitarlo, Atenae. No teníamos opción. Con todo lo que ha pasado la flota, era inevitable que muriera gente.


  Atenea negó con la cabeza.


  —¿Por qué él no lo entiende?… ¡Todos estamos sufriendo! ¿Cómo puede él creer que es personal, que estamos en su contra? Ayudamos a su hijo. No teníamos ni idea de que… Apolo, ni siquiera sabemos si lo han secuestrado. Ese chico es lo suficientemente independiente como para vagar solo.


  —Considerando lo que pasó en el Consejo, dudo que nadie más que el propio Jinkrat pueda detener esta locura. Tengo que hablar con él directamente, Atenea —dijo Apolo.


  —¡Apolo! —gritó Atenea—. ¡Estás poniendo tu vida en manos de un hombre que tiene una bomba en la Galáctica, ahora mismo!


  —Él está lleno de ira, Atenea —dijo Apolo—. Pero él no es un mentiroso. Percibo un gran mal. Y no es él. Alguien lo está utilizando a él. Alguien nos está manipulando, todo.


  —Baltar —dijo Atenea—. Ojalá pudiera…


  —No —dijo Apolo—. Baltar ha vuelto a sus aposentos. Él aún sabe algo, pero no es Baltar. No sé si es alguien. Simplemente no puedo ver con claridad. Nos estamos destrozando desde dentro. Ayúdame, Atenea. —A través de la distancia, hermano y hermana se comunicaron sin palabras.


  Los ojos de Atenea se abrieron de par en par.


  —Iblis —susurró ella.


  Apolo también vio su visión.


  —Exactamente —dijo Apolo—. Hay tantas mentiras. Hemos tenido que tomar decisiones difíciles, pero alguien o algo lo está poniendo todo patas arriba. ¡Todo!


  —Esto es definitivamente como Iblis, Apolo —dijo Atenea. Entonces, el tono de ella cambió—. Seguimos buscando esa barcaza, Apolo. Y Tigh no ha encontrado ni rastro del chico.


  —Ni de la bomba —dijo Apolo.


  Atenea negó con la cabeza.


  —Únete a mí —le pidió Apolo.


  Y juntos, se unieron a través del espacio en meditación. De repente, una fuerza que ninguno de los dos comprendía los unió. Apolo vio la flota en llamas, e imágenes de gente luchando sin esperanza, asesinando y matando con saña: rayos azules de fuego láser atravesando a docenas de mujeres y niños indefensos y chillones.


  Mientras buscaron, por mucho que buscaran la luz, no hubo más que destrucción, desastre y caos. Desesperado, Apolo apartó su mente de la flota y la miró hacia el exterior, buscando en la propia nube de Ur.


  Él y Atenea, unidos como uno solo, viajaron a través de la extraña nube buscando a las patrullas desaparecidas y una salida. Pero dondequiera que se volvieran, no había nada.


  Una voz extraña y cruel rió, pero no dijo nada. Apolo creyó reconocer la voz, pero con solo una risa, no pudo identificarla, y conectado como estaba con Atenea, supo que ella también estaba desconcertada.


  Agotados, hermano y hermana finalmente lograron liberarse de su búsqueda. Esto no era como la Batalla de Kobol.


  No les llegaba ninguna respuesta. No había coordenadas mágicas ni misteriosas que los salvaran esta vez.


  —¿Por qué no podemos encontrar respuestas? —preguntó Apolo a Atenea.


  —No lo sé —dijo ella—. Pero debemos tener esperanza. Los Señores de Kobol no nos abandonarán —dijo ella.


  —Todo lo que vi fue muerte —dijo Apolo—, muerte y destrucción.


  —Apolo —dijo ella, con la voz llena de sentimiento—. No pierdas la esperanza. Conquistamos a los Cylones y a los Chitain. Estamos atrapados aquí, pero no para siempre. Sé que hay una salida. Apolo… recuerda a Baltar. Baltar sabe algo. Él tiene la clave. ¡Tenemos que sacársela!


  —Esa voz —dijo Apolo—. También la oíste reír.


  Atenea asintió.


  —Me recordó a Baltar —dijo ella—. Eso es lo que me hizo pensar en él, más que en Iblis.


  —Él no está diciendo todo lo que sabe —dijo Apolo—. Es de lo más extraño. No confío en Baltar, ¿quién podría confiar en él? Pero él ha cambiado, Atenea. No es el mismo Baltar que conocimos y odiamos todos estos yahrens.


  —¿No ha dicho él nada desde que lo liberaste? —preguntó Atenea.


  Apolo negó con la cabeza.


  —Parece que él lo está intentando —dijo él—. Él ha estado divagando… volviéndome loco. Y hablando con acertijos.


  —Ese es Baltar —dijo Atenea—. ¡No puedo creer que él nos pillara a mí y a Starbuck!


  —Así es como me enteré de lo tuyo con Starbuck.


  —Oh —dijo Atenea, y su rostro se ensombreció de ira—. Ese asqueroso, apestoso, mentiroso, espía…


  —Él se puso como en casa —dijo Apolo—. Pero hizo lo que le dije. Incluso hizo la cama.


  Atenea pensó un momento y luego se rió.


  —Supongo que deberíamos estar agradecidos por cualquier cosa que Baltar haga que no sea destructiva —dijo ella—. A su manera, es un milagro.


  Pero Apolo no respondió porque se oyó otra voz en la puerta.


  —¿Puedo entrar? —Era Tigh.


  —Por supuesto —dijo Apolo. Él se apartó de la imagen de Atenea para saludar a Tigh. El rostro normalmente estoico de Tigh estaba lleno de preocupación.


  —Apolo —dijo Tigh, asintiendo a Atenea—. Aún no hemos encontrado la bomba ni a Koren. Pero hay más noticias.


  —¿Qué? —dijeron Apolo y Atenea al unísono—. ¿Qué sigue?


  —Jinkrat va de camino a la Galáctica. Según Sire Aron, él está dispuesto a hablar con el Consejo antes de detonar la bomba.


  —¡Eso lo pone en nuestras manos! —gritó Apolo—. No puedo creerlo. ¿Estás seguro?


  Tigh negó con la cabeza.


  —No, Apolo. Sire Aron ha… Apolo, el Consejo te ha destituido del mando. Era un requerimiento de Jinkrat. Si Koren no está allí para recibirlo cuando él llegue, detonará la bomba desde su transporte.


  —Señores de Kobol —dijo Apolo—. No puedo…


  —Me temo que es cierto —dijo Tigh—. No estaba preparado para las órdenes que me dieron. Si lo hubiera sabido —dijo él, sacudiendo la cabeza con pesar—. Me habría encargado de que las transmisiones sufrieran una interrupción debido a esta nube de Ur. Lo habría ignorado, Apolo.


  —No se puede prever todo —dijo Apolo, pero él miró a su alrededor con desesperación.


  —Sire Aron lo lamenta mucho, pero el Consejo lo ha puesto a cargo de la Galáctica —declaró Tigh.


  —¡Él es un anciano! —gritó Apolo—. ¿Qué les pasa? ¿Creen que se defenderán de los rebeldes con palabras? ¿Cómo pueden…?


  —El Consejo dijo que vieron la luz —dijo Tigh, con la voz y el rostro llenos de asco.


  ¡La luz! —gritó Atenea—. ¿Dicen que tuvieron una visión de los Seres de Luz?


  Tigh negó con la cabeza y se encogió de hombros.


  —No, pero ellos han… Apolo, hay una cosa más.


  —¿Qué es? —preguntó Apolo—. ¿Quieren que los pilotos de la Víbora canten y bailen?


  —Están organizando un tribunal —dijo Tigh—, para juzgarte por crímenes contra el pueblo y la flota.


  —¡Tigh! —gritó Atenea. Ella lo había oído todo.


  —Conseguí cortar la transmisión —dijo Tigh—. La verdad es que no estoy seguro de cuándo la programaron, ni de quién es el responsable de entregarte —le dijo a Apolo.


  A pesar del desastre, Apolo no pudo evitar sonreír al fiel Presidente Tigh, que lucía orgulloso su uniforme inmaculado.


  —Bueno —dijo él, mirando la imagen de Atenea y luego de nuevo a Tigh—. ¿Qué sugieres que hagamos?


  —¡Dile al Consejo dónde se la pueden meter! —exclamó Tigh.


  Atenea sonrió.


  —Tigh tiene razón —le dijo a Apolo—. No tenemos tiempo para negociar con ellos, y han demostrado que están locos.


  —Según mis órdenes, el Consejo debe disolverse hasta que me reúna personalmente con el rebelde Jinkrat y negocie la paz —ordenó Apolo—. Sire Aron no puede hacer esto. Él no tiene la autoridad. Tigh, transmite esa orden por todos los canales, a toda la flota. La flota está ahora bajo ley marcial y mi palabra es la última en todo asunto.


  —¡Sí, señor! —dijo Tigh, saludando a Apolo.


  —Me reuniré contigo en el puente en un momento —le dijo Apolo a Tigh—. Tengo una cosa más que hacer antes de eso.


  Atenea interrumpió la transmisión, pero no sin antes decirle a Apolo que la Dédalo lanzaría más Víboras en busca de la barcaza desaparecida.


  CAPITULO SEIS


  APOLO CREÍA saber dónde estaba Koren. Solo era cuestión de recorrer dos cubiertas para comprobar si sus instintos eran ciertos, pero la maldita alarma empezó a sonarle en cuanto salió de sus aposentos.


  Baltar. ¡Otra vez escapado!


  Maldiciendo en voz baja, Apolo se puso de pie y se giró para ver a su azote dirigiéndose directamente hacia él.


  —Baltar, no tengo tiempo para esto —dijo Apolo—. Tengo que encontrar a un niño perdido, por no hablar de una bomba, y una rebelión en pleno apogeo.


  —¿Malas noticias, Apolo? —preguntó Baltar.


  —¡Como si te importara! Tú has sido de menos ayuda que un daggit de tres patas —gruñó Apolo, abriéndose paso a empujones entre el hombre mayor y más bajo.


  —Tú has tenido visiones —dijo Baltar—. Yo también.


  —¡Baltar! —gritó Apolo con frustración—. No tengo tiempo. Este rebelde y el Consejo se han vuelto locos. Tenemos traidores entre nosotros. He tenido que declarar…


  —A ti mismo como único dictador de la flota —dijo Baltar sonriendo—. ¿No es eso lo que siempre has querido, Apolo? Igual que Adama. ¿Nada de política, nada de civiles molestos entrometiéndose en los asuntos cruciales del mando?


  —Tú eres el obsesionado con el poder, Baltar. No me culpes de tus propios defectos.


  —Somos espejos —dijo Baltar en voz baja—. Y ninguno tan diferente como imaginamos.


  —Baltar, ni en cinco millones de yahrens, tú y yo jamás podríamos tener nada en común —dijo Apolo. La sola idea lo superaba. Baltar era la codicia y el egoísmo personificados. Si había algún tipo de espejo que los reflejara, era al revés; si Apolo era materia, Baltar era antimateria. Baltar no conocería el honor ni el deber si se le presentara la oportunidad de ser el dictador más rico del universo, gobernando a los Cylones y a la humanidad por igual. Baltar era tan retorcido que, de alguna manera, encontraría la manera de evadir incluso el deber que tanto anhelaba, el terrible anhelo de dominación, poder y respeto que lo había llevado a destruir su vida y la de innumerables personas en Cáprica, Gémoni y las otras diez colonias.


  El respeto había que ganárselo, pensó Apolo. Como se lo había ganado su padre Adama. Y Baltar, tan insensata y ciegamente, había desperdiciado lo poco que había ganado.


  —Las cosas no siempre son lo que parecen —dijo Baltar—. Elige bien a tus enemigos, Apolo.


  —Baltar, ¿de qué estás hablando? —preguntó Apolo—. Estamos en plena rebelión. Voy a ocuparme de ello personalmente. —No era una visión que hubiera tenido, era puro instinto. Era imposible que Jinkrat hubiera arrebatado a su propio hijo. La ira del hombre era real. Y eso dejaba… Apolo no podía creerlo, pero solo había una manera de saberlo con certeza. Si solamente Baltar… Apolo hizo una pausa, preguntándose de repente cómo Baltar habría obtenido la noticia, ya que Tigh y Atenea se habían ido hacía solo micrones—. ¿Cómo supiste de esto? —preguntó él.


  —Tengo mis fuentes —dijo Baltar crípticamente.


  —¡Espiando! —gritó Apolo.


  —No —dijo Baltar—. ¿Crees que eres el único individuo en la Galáctica con algún tipo de perspicacia?


  Apolo hizo un gesto de total frustración.


  —Baltar, mira —dijo él.


  —O ayudas o no. Así de simple. Y hablar con acertijos en un momento como este… no sirve de nada.


  —La gente cree en milagros —dijo Baltar—. Hay cosas más extrañas en esta nube de Ur de lo que imaginas. No lo olvides, tenemos una astronave de combate perdida…


  —Baltar, tengo que irme —dijo Apolo, harto de sus acertijos—. Por ahora, quédate en mis aposentos. Si ese rastreador de seguridad no te molesta, mejor siéntate como en casa… ¡otra vez!


  Apolo se giró para irse.


  Baltar simplemente sonrió.


  —Recuerda lo que te he dicho, Apolo. Los milagros pueden ocurrir, y la gente cree en ellos —le recordó Baltar a Apolo—. Y recuerda también que la gente rara vez es quien parece.


  Con un último grito de frustración, Apolo emprendió su misión. Él odiaba la idea. Pero él tenía que irse.


  Fuera cual fuese la verdad, él la descubriría, por mucho que le doliera. El traidor sería descubierto, y el rebelde Jinkrat tenía que ser detenido… de una vez por todas.


  


  Koren se aburría en los aposentos de Sire Aron. No había mucho que un anciano pudiera tener por ahí que le interesara a un niño de doce yahrens. Un montón de libros viejos y aburridos, demasiado difíciles de leer.


  ¿Cuánto tiempo se suponía que iba a quedarse allí? ¿Y dónde estaba su padre? El viejo había dicho que él iba a estar allí enseguida.


  ¡Hace centones!


  Y a Koren, en especial, no le gustaba el tipo calvo y feo que se limitaba a sentarse y mirarlo fijamente. No le gustaba su uniforme negro, ni sus horribles ojillos, demasiado juntos.


  Tal vez él se creía mejor que Koren solo por trabajar para el poderoso Consejo de los Doce. ¡Su padre pertenecía a ese Consejo! De hecho, el anciano había dicho algo así, lo que enorgulleció a Koren, pero aun así no estaba seguro de confiar en él.


  Koren no confiaba en nadie más que en sí mismo y en su padre. Ya era hora de averiguar qué estaba pasando, y tal vez de salir de aquel lugar aburrido y encontrar a su padre.


  Así que Koren se sentó con las piernas cruzadas en el suelo frente al tipo feo y lo miró fijamente.


  No tardó mucho.


  —¿Qué quieres, chico? —dijo finalmente el tipo. Koren notó que él se estaba enfadando.


  Así que Koren no dijo nada.


  —¿Qué? ¿Por qué me miras? Te voy a poner en… —El tipo sacó un par de ataduras de su cinturón.


  Koren seguía sin decir nada.


  —Chico, mejor vete a sentarte ahí y deja de molestarme —dijo el hombre—. ¿No sabes quién soy?


  A Koren se le ocurrió algo que decir, pero pensó que sería mejor callarse.


  Ahora el tipo se ponía de pie, arremetiendo contra Koren.


  —¿Qué tienes en la mano? —preguntó Koren.


  El tipo se detuvo en seco.


  —¿Qué quieres decir? —Él miró las ataduras—. Oh, es algo que usamos para… —Luego él miró a Koren con recelo—. Sabes qué son. ¿A qué estás jugando?


  —No —dijo Koren—. Nunca había visto algo así. ¿Para qué son?


  El tipo se rio.


  —Supongo que estás bastante aislado allí con todos esos refugiados —dijo él.


  —Sí —dijo Koren—. ¿Puedo ver esos?


  —Espera un segundo —dijo el tipo, arrodillándose junto a Koren.


  Koren seguía con los brazos cruzados. No quería que el tipo pensara…


  —Funcionan así —dijo el hombre. Abrió las ataduras presionando un botón lateral. Luego presionó un código y las ataduras se abrieron de golpe. Cabrían perfectamente en las muñecas de cualquiera.


  —¡Guau! —dijo Koren, fingiendo estar increíblemente fascinado—. ¿Puedes cerrarlas de nuevo?


  —Sí —dijo el hombre—. Así. Tienes que saber el código para que se abran y se cierren.


  Koren sabía el código.


  —Pues pónmelas —dijo Koren.


  Con una risa desagradable, el hombre le dijo a Koren que se moviera y pusiera las manos detrás de la espalda. Koren sintió que las ataduras se cerraban de golpe alrededor de sus muñecas.


  Él fingió forcejear un rato, luego miró la fea cara del hombre.


  —Puedes quitártelas ya —dijo él.


  —Ni hablar —dijo el hombre, con los ojos entrecerrados y una mirada cruel.


  —¡Por favor! —exclamó Koren—. Ya sé cómo funcionan. Así que puedes quitártelos.


  —Querías que te las pusiera —respondió el hombre feo—. Así que, si alguien pregunta, esa es su respuesta.


  —¿Dónde está mi papá? —preguntó Koren, fingiendo miedo.


  —Ya viene —dijo el hombre.


  Koren no le creyó.


  Lo curioso de las ataduras era que Koren podía quitárselas en un instante; sin mencionar que ya conocía el código. Tal vez les funcionara a todos.


  —¡Suéltame! —empezó a gritar Koren. Pateó y empezó a agitarse.


  —¡Oye! —gritó el tipo—. ¡Tranquilo! Cálmate. —Él miró a su alrededor con nerviosismo. Koren supuso que sus suposiciones eran correctas. Él no se suponía que estuviera allí, y todo esto era algún tipo de secreto extraño.


  Él gritó y se agitó un poco más.


  —¡Para! ¡Vas a…!


  Harás que entren más gente, pensó Koren. Así que ahora él sí que gritaba.


  El hombre se abalanzó sobre Koren e intentó taparle la boca con la mano.


  Eso fue todo el tiempo que Koren necesitó para liberarse. Recordó lo que su padre le había enseñado.


  Y golpeó con fuerza la palma de la mano, justo en la nariz grande y fea del tipo.


  Koren sintió que algo cedía al hacerlo. Y los ojos del tipo se pusieron en blanco, justo en ese micrón.


  La sangre le manaba a borbotones. El tipo estaba semiconsciente y pesaba muchísimo. Koren tuvo que apartarse, retorciéndose como un pez, pero se liberó.


  Tan rápido como pudo, marcó el código que recordaba, y las ataduras se abrieron de golpe. El tipo gemía, pero no tenía fuerza en sus brazos grandes y pesados. Koren agarró una mano, luego la otra, y metió ambas muñecas peludas en las ataduras.


  ¡Cris!


  Estaban cerradas. Ese tipo grande y feo iba a tener muchos problemas cuando recobrara la consciencia.


  Y en otro micrón, Koren se puso de pie, corriendo hacia la puerta exterior a toda velocidad.


  Mientras Koren corría por el pasillo, intentando recordar todos los puntos de referencia que había visto en esa larga caminata con Sire Aron, y Apolo se dirigía a su misión, Starbuck estaba en la cápsula de lanzamiento preparando su Víbora para otra patrulla.


  Sheba llegó, lista para partir en su propia misión.


  —¿Qué le dijiste a Atenea, Starbuck? —preguntó Sheba, observando los moretones y cortes de Starbuck.


  —Ella solo me arañó —dijo Starbuck, sin ganas de las bromas de Sheba.


  Sheba se rió.


  —Bien —dijo ella—. Solo un par de rasguños.


  —Oye —dijo Starbuck—. Para. Hay algo entrando por el comunicador.


  —¿Qué? —​​preguntó Sheba, comprobando los cañones láser de su Víbora.


  —Dos Víboras, en camino —dijo Starbuck.


  —No tenemos… —dijo Sheba.


  —Tienes razón, no tenemos —respondió Starbuck—. ¡Son dos de los Víboras desaparecidos!


  ¡La patrulla!, gritó Sheba.


  Sheba y Starbuck despegaron a toda velocidad, rumbo a la plataforma de aterrizaje.


  Al llegar, la emoción de Starbuck se desvaneció, porque no era Dalton. Él supo enseguida por las marcas que los Víboras pertenecían a Boomer y Bojay. Pero al menos tendrían noticias suyas.


  Starbuck se abrió paso entre la multitud de pilotos y mecánicos que celebraban su victoria y encontró a Boomer, que se estaba quitando el casco con aspecto de estar totalmente agotado.


  —¡Boomer! —gritó él, abrazando a su compañero y amigo de toda la vida.


  Al mismo tiempo, Bojay saludó a Sheba con otro abrazo entusiasta.


  —¿Qué pasó? —le preguntó Starbuck a Boomer. Él no tuvo que decir nada sobre Dalton.


  Boomer respondió enseguida:


  —Ella sigue ahí fuera, tío. Tenían más combustible. Los perdimos en esta fracking nube… no teníamos otra opción.


  —¿Pero ella está bien? —preguntó Starbuck.


  —Sí —le aseguró Boomer—. Que yo sepa, están bien. Simplemente no podemos sacar nada de ese desastre. Pero salimos, Starbuck, muy lejos.


  —¿Por qué tú y Bojay no los hicieron regresar? —preguntó Starbuck, con el rostro marcado por la frustración.


  —No pudimos, hombre. Estábamos muy bajos de combustible, y simplemente los perdimos. Visual, comunicación, todo —dijo Boomer—. Estaban haciendo algo diferente, usando la inercia para impulsarse más lejos. Pero estaban bien, Starbuck. Dalton dijo que si alguien encontraba la salida, serían ella, Trays y Troy.


  —Boomer, ¿te das cuenta de cuánto tiempo los hemos estado buscando? Estábamos casi convencidos de que estaban…


  De repente, el rostro sincero de Boomer cambió al comprender lo que había sucedido.


  —Nunca me di cuenta —dijo él—. Pensamos que pensarían que solo estábamos de patrulla. Yo nunca…


  —Estábamos llegando al punto en que supusimos que no los volveríamos a ver —dijo Starbuck.


  Boomer negó con la cabeza.


  —No lo sabía —dijo él—. Ustedes debieron haber…


  —Sí —dijo Starbuck—. Yo estaba bastante preocupado por Dalton. Y por ti también, hombre. —Abrazó a Boomer una vez más.


  Mientras tanto, Sheba le dijo a Bojay que ella tenía que ir a buscar a Apolo de inmediato, contándole brevemente todo lo sucedido, al menos todo lo que ella pudiera.


  —¡Una bomba! —gritó Bojay.


  —Así es —dijo Sheba—. Pero Apolo tiene un plan. Tigh y Atenea están en ello. Bojay… tengo que irme —dijo ella, separándose de Bojay y dirigiéndose a buscar a Apolo—. Apolo va a recuperar a ese chico, y nosotros encontraremos esa bomba.


  Por una vez, Bojay no tuvo una respuesta rápida mientras Sheba despegaba.


  Girándose hacia Starbuck, él dijo:


  —¡Pensarías que ella al menos me habría besado!


  Starbuck sonrió, y Bojay se unió a Boomer y Starbuck para compartir sus propias ideas sobre la nube de Ur y los problemas que se avecinaban.


  —No sé si hay una salida —dijo Boomer—. Dalton estaba bastante positiva, pero yo no lo sé. Es como un cementerio de naves o algo así. Nunca vi nada igual.


  En medio de todos los vítores y la alegría, Starbuck y los demás pilotos percibieron que algo cambiaba. La gente empezó a guardar silencio, y pronto la multitud se separó. Una figura alta y demacrada se abrió paso entre la multitud, acercándose a los cuatro amigos.


  —Han sobrevivido a un gran viaje —dijo el recién llegado con su voz profunda y sonora.


  Era Gar’Tokk, el Noman. Starbuck se preguntó dónde habría estado acechando Gar’Tokk. No lo había visto en sectares ni había oído hablar de él desde la celebración de la victoria, y parecía que había pasado una eternidad.


  —Sin duda tienes un don para ser el alma de la fiesta —bromeó Starbuck.


  Las pobladas cejas del Noman se fruncieron sobre sus ojos hundidos.


  De alguna manera, Starbuck sabía que esa expresión no era la versión de un Noman de una sonrisa.


  —Vengo a hablar de asuntos serios —dijo el Noman.


  Bojay y Boomer se miraron, preguntándose qué querría el Noman con Starbuck, precisamente. Gar’Tokk era conocido por no hablar con nadie excepto con Apolo, y de hecho, siempre actuaba como si estuviera a punto de lanzar una cacería sangrienta contra Starbuck, igual que sus compañeros Nomen con el padre de Starbuck, Camaleón. Los Nomen simplemente carecían de sentido del humor.


  —Oye, tenemos algo que celebrar —dijo Starbuck, sonriendo y dándole una palmada en el hombro a Gar’Tokk.


  La lenta y adusta reacción de Gar’Tokk apagó rápidamente el entusiasmo de Starbuck, quien se tambaleó hacia atrás y se metió las manos en los bolsillos.


  —Lo olvidé —dijo Starbuck tímidamente—. Nunca toques a un Noman sin su permiso.


  Bojay se llevó la mano a la boca y rió disimuladamente, deteniéndose solo cuando Starbuck le lanzó una mirada furiosa de advertencia.


  —Ven conmigo —dijo Gar’Tokk con su voz baja y amenazante. Su mano áspera emergió de su capa, haciéndole señas a Starbuck.


  —Oigan, chicos, los veo luego —les dijo Starbuck. Los miró suplicante en busca de ayuda, pero las expresiones de Bojay y Boomer le indicaron que este problema Noman era asunto de Starbuck, y solo de Starbuck.


  —Qué mala suerte —dijo Starbuck en voz baja, pensando que Gar’Tokk no podía oírlo.


  —La suerte no existe —gruñó el Noman mientras guiaba a Starbuck entre la multitud hacia un destino desconocido.


  —De acuerdo —dijo Starbuck con total irritación, después de que Gar’Tokk lo hubiera guiado a través de una interminable serie de giros y vueltas hasta una diminuta sala de relés de ingeniería escondida en un rincón poco frecuentado, escondido tras la bahía de lanzamiento de estribor de la Galáctica.


  —Esta sala está blindada —dijo Gar’Tokk.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Starbuck. Él sopló el polvo de los cables intactos y miró a su alrededor.


  —¿Quién blindaría esto? Nadie ha estado aquí en yahrens. —Starbuck empezó a toser—. ¡Cientos de yahrens! —añadió él.


  —Hay ojos que ven —dijo Gar’Tokk enigmáticamente—. Pero no vigilan este lugar.


  —¿Qué… ojos? —preguntó Starbuck.


  —No puedes entenderlo —dijo Gar’Tokk—. Eres un hombre tonto, pero eres… amigo… de Apolo.


  —No sé nada de eso —dijo Starbuck. Se tocó el enorme moretón sobre el ojo y se estremeció. Todavía le dolía—. Sí —dijo Gar’Tokk—. Los noman también luchan. Pero los verdaderos amigos-hermanos… siempre son uno.


  —No creo que Apolo esté deseando ser mi amigo ahora mismo —dijo Starbuck.


  —¡Eso no importa! —dijo Gar’Tokk con el ceño fruncido.


  —Sí, claro —dijo Starbuck, haciendo un gesto para calmar al repentinamente enfadado noman, que se alzaba sobre él.


  Starbuck sabía que El Noman podría retorcerlo y partirlo en dos sobre su rodilla en un micrón.


  —Lo que tú digas, Gar’Tokk.


  —Apolo necesita a sus verdaderos amigos ahora mismo —dijo Gar’Tokk—. Hay quienes conspiran contra él. Peligrosos.


  —Tienes razón —dijo Starbuck—. Los rebeldes y Baltar —añadió él.


  —No —dijo Gar’Tokk—. Los rebeldes no son más que un velo. Y Baltar no es enemigo de Apolo.


  —Gar’Tokk, me encantaría quedarme a charlar —dijo Starbuck, pensando solo en lo rápido que podría regresar con Boomer y averiguar adónde se dirigían Dalton, Trays y Troy—. Pero tengo que irme.


  —Quédate —dijo Gar’Tokk, apretando con fuerza el hombro de Starbuck y tirándolo de vuelta a la alcoba.


  Starbuck asintió, mirando con temor el rostro impasible del Noman.


  —Apolo lucha contra el enemigo interior —dijo Gar’Tokk—. Y contra el enemigo con cara falsa.


  Starbuck asintió.


  —Sí —dijo él, aunque no entendía ni una sílaba. Starbuck solo esperaba calmar al Noman, que parecía a punto de estallar en una furia descontrolada en cualquier momento.


  De repente, una daga brilló en la mano de Gar’Tokk. Starbuck gritó y forcejeó, pero el Noman lo giró y le agarró la otra mano con la misma facilidad que si fuera un niño.


  —Tranquilo —dijo Starbuck.


  Pero antes de que pudiera decir nada más, la daga le cortó la palma y Starbuck gritó, no tanto de dolor, por lo rápido que había sido, sino de la conmoción.


  Entonces el Noman lo soltó, y Starbuck, sujetándole la mano, observó en un silencio atónito cómo el don nadie volvía a levantar la daga, esta vez para hacer un corte idéntico en su propia palma.


  —Nos unimos en sangre para proteger a Apolo —dijo Gar’Tokk.


  Con los ojos abiertos, Starbuck se quedó paralizado mientras el Noman agarraba el brazo de Starbuck y juntaba su palma con la suya.


  —Nuestra sangre está mezclada. No descansaremos mientras Apolo esté en peligro. Nuestras vidas están perdidas si le sucede algo a él.


  Por una vez, Starbuck no tenía nada que decir. Se preguntaba si la sangre del Noman, mezclada con la suya, lo convertiría en una especie de monstruo barbudo de dos metros de altura, odiado y temido por todas las mujeres, y lo peor de todo, demasiado aterrador como para siquiera considerar jugar a la tríada con él, y sin sentido del humor.


  —Está hecho —dijo Gar’Tokk. Él soltó a Starbuck, empujándolo, pero sin brusquedad.


  —Escucha —dijo Starbuck—. No sé…


  —Todo lo que tenía que pasar ya pasó —dijo el Noman.


  —¿Qué pasó? —preguntó Starbuck. ¿Quién podría entender a un Noman?


  —Presiento que quieres ir —dijo Gar’Tokk.


  —No, ¿en serio? —dijo Starbuck con sarcasmo.


  —No te burles de esto —gruñó el Noman—. Pero entiendo más de lo que crees, Starbuck.


  Lo único que Starbuck pudo hacer fue mirar a Gar’Tokk con asombro.


  —Sé que deseas encontrar a tu hija, sangre de tu sangre. Esto, un Noman lo entiende.


  —¡Dalton! —gritó Starbuck—. ¿Qué sabes de Dalton? —preguntó él.


  —No veo dentro de esta nube —dijo Gar’Tokk—. Pero tus amigos saben algo. Puedes ir con ellos. Por ahora, yo llevaré la carga de proteger a Apolo. A pesar de todo el peligro que enfrentamos, el mayor peligro aún no ha llegado.


  —¿Qué quieres decir con «mayor peligro»? —preguntó Starbuck.


  —Aprenderás. Puedes ir a buscar a tu hija si lo deseas. Pero no tardes demasiado, Starbuck. El vínculo te llamará de vuelta, en cualquier caso.


  —Sí —dijo Starbuck—. Me lo imagino —añadió él, aunque realmente no podía.


  Dicho esto, Gar’Tokk se cubrió su cabeza barbada con su capucha y Starbuck salió corriendo para alcanzar a Boomer y Bojay. Al menos el Noman había dicho algo lógico. Boomer y Bojay podrían poner a Starbuck tras la pista de Dalton. Y Starbuck estaba harto de esperar, harto de luchar, harto de conversaciones descabelladas y de ser destrozado por Nomens locos en sus armarios.


  Dalton estaba ahí fuera, perdida en la nube Ur, y ella lo necesitaba a él. Quizás ahora más que nunca.


  


  Apolo corría a toda velocidad, casi en su destino.


  Llegó a las habitaciones de Sire Aron y encontró la puerta abierta de par en par, con una visión muy extraña dentro. Él se había estado preparando para una confrontación; acusaciones, tal vez incluso una pelea. Porque había un elemento común en todo lo sucedido. Un elemento común con un rostro sabio, anciano y amable.


  Pero ese elemento común no estaba a la vista. Apolo entrecerró los ojos al ver a un guardia de seguridad del consejo acurrucado en el suelo, con las muñecas esposadas a la espalda y la sangre manándole a borbotones por la nariz.


  Apolo se arrodilló junto al hombre, comprobando la gravedad de sus heridas.


  —El chico —murmuró el hombre, semiconsciente—. Él se escapó.


  Solo había un chico que se escaparía. Y, por supuesto, él había huido, pensó Apolo. Pero ¿cómo, por los Señores de Kobol, un niño de doce yahrens había superado a un guardia de Seguridad del Consejo completamente armado?


  Él no quería pensar en el resto de lo que él estaba pensando, pero las piezas empezaban a encajar en su mente. Unas piezas horribles.


  —¿Por qué estás aquí? —le preguntó Apolo al hombre.


  —Tengo que ir a buscar al niño —repitió el hombre. Era evidente que él no pensaba con claridad, y quizá tenía mala vista, porque no parecía reconocer a Apolo.


  Gracias a los Señores de Kobol por eso.


  Sin saber qué hacer, Apolo contactó con la enfermería.


  —Hay un hombre herido en los aposentos de Sire Aron —dijo él. Estarían en camino.


  Gravemente herido, se dio cuenta Apolo. ¡Koren! El chico era un luchador. Apolo se maravilló de su ingenio, aunque deseó poder atraparlo y poner fin a esta locura.


  —¡Tigh! —dijo Apolo—. Tigh, estoy en los aposentos de Sire Aron. ¿Dónde está él?


  Desde el puente, Tigh respondió:


  —Él está… están en las Cámaras del Consejo ahora mismo. El rebelde ha llegado a bordo de la Galáctica.


  El tiempo apremiaba.


  —Tigh —murmuró el guardia del Consejo—. ¡Maldito sea!


  Bueno, de la boca de… ¿cuántos de estos guardias eran traidores?, se preguntó Apolo.


  Apolo se arrodilló junto al guardia.


  —Sí —dijo él, intentando que su voz sonara dura y cruel—. ¡Malditos sean Tigh y Apolo! —Aquello no era propio de Apolo, pero el hombre estaba fuera de sí. Quizás podría sacarle información así. ¡Seguro que no reconocía a Apolo en absoluto!


  —Apolo está acabado —murmuró el hombre.


  —Ya era hora —dijo Apolo.


  —Sí. —El hombre parpadeó y, por un micrón, Apolo creyó reconocerlo, pero en cambio él se revolvió y dijo—: El chico salió corriendo. Hay que atraparlo o estamos todos muertos.


  ¡Muertos! Pero Apolo preguntó:


  —¿Por un chico?


  Pero esa era toda la información que Apolo iba a conseguir. El hombre volvió a poner los ojos en blanco y perdió el conocimiento.


  En cualquier otra circunstancia, Apolo se habría quedado para ayudar. Incluso podría haber llevado al hombre a la enfermería, aunque parecía increíblemente pesado. Pero estas no eran circunstancias cualesquiera.


  La visión de Apolo no le había mostrado esto. Un guardia en los aposentos de Sire Aron y un «chico fugitivo». ¡Encuéntralo! O todos estamos muertos. Cierto para todos, supuso Apolo.


  En el pasillo, Apolo se detuvo un instante antes de volver a contactar con Tigh en el puente.


  —Tigh, Koren estaba en los aposentos de Sire Aron. Reúne a todos los equipos de búsqueda que puedas en esta cubierta. No puede estar tan lejos; él no conoce la nave.


  —Apolo —dijo Tigh—. Estamos sobrecargados. Todos están con Sheba ahora mismo, rumbo a la enfermería. Creen haber localizado la bomba.


  —Los veré allí —dijo Apolo. Y echó a correr… otra vez.


  


  Sheba corría a buscar a Apolo, con el tobillo dolorido palpitando, cuando ella vio a uno de los equipos de seguridad en el pasillo.


  —Hemos revisado toda la nave —le dijo uno de los hombres—. ¿Y no han encontrado nada? —preguntó Sheba—. ¡Busquen más!


  —Solo queda un lugar por revisar —dijo otro miembro del equipo.


  —La enfermería. Nunca pensé en intentar…


  —Allí es donde me dirijo —dijo Sheba—. Apolo… —Ella hizo una pausa, pero solo por un micrón.


  —¡Vamos! —gritó ella—. ¡Todos están en peligro!


  A toda velocidad, todo el grupo partió, hombres y mujeres, liderados por Sheba, la cual había olvidado por completo el dolor de su tobillo.


  Irrumpieron en la enfermería. Cassi los vio primero, girándose con los ojos abiertos. El doctor Salik salió del laboratorio, señalándolos y diciendo algo sobre que los enfermos necesitaban paz y tranquilidad.


  El equipo se dispersó de inmediato, escaneando la enfermería en busca de señales de explosivos.


  Entonces Apolo entró corriendo, dirigiéndose directamente hacia Sheba.


  —Este es el único lugar que no hemos revisado —le dijo Sheba—. Pero hay algo más… —dijo ella sin aliento.


  —¿Qué pasa? —preguntó Apolo. Él también estaba sin aliento.


  Sheba dijo:


  —Boomer y Bojay han vuelto.


  —¡Sheba! —gritó Apolo—. ¡Qué noticias tan increíbles! ¿Han ellos…?


  —Ellos están bien —dijo ella—. ¡Pero tenemos que encontrar esa bomba!


  —Señores de Kobol —dijo Apolo—. ¡Doctor Salik, tenemos que evacuar a todos!


  —Tengo algo —gritó un guardia de seguridad. Estaba junto a la puerta, donde una chaqueta de técnico médico yacía descuidadamente tirada sobre un banco.


  —Esa es mi chaqueta —dijo Cassi lentamente. Como si el tiempo se hubiera congelado, Apolo la miró, dándose cuenta de cómo habían colocado la bomba.


  —Bien, tenemos que desactivarla… La sacaré de la enfermería, lejos de los pacientes. Equipos de desactivación de bombas Uno y Dos, ya saben cómo funciona.


  Él abrió la chaqueta, y la bomba, tan pequeña, ¿cómo podía un dispositivo tan diminuto amenazar a una estrella de combate como la Galáctica?, la abrió y la bomba cayó en su mano.


  ¡Llévenla al pasillo! ¡Tres, cuatro, despejen el pasillo de civiles, mantengan la zona despejada!


  El equipo de seguridad salió de la enfermería hacia el pasillo; cuando estuvieron lo suficientemente lejos como para apenas oírlos, el que había rasgado la chaqueta de Cassi dejó el dispositivo con cuidado en el suelo y dos de sus compatriotas se pusieron a desarmarlo.


  —¡Mírenlo! —dijo el oficial al que se referían como Uno—. ¡Un maldito juguete gemonés!


  —¡Una baratija! Una maldita baratija gemonés improvisada, nada de qué preocuparse.


  —¡¿Hemos estado buscando un juguete por toda la maldita Galáctica?!


  —¡Ahórrame a estos malditos gemoneses!


  Sheba se abrió paso entre los guardias de seguridad que intentaban bloquear la puerta de la enfermería. Caminaba hacia el equipo de eliminación, a paso lento pero furioso.


  —¡Ustedes! —dijo—. Uno, Dos, ¡dejen de hablar como tontos y tómense su trabajo en serio! Los que fabricaron esa bomba son más astutos de lo que creen. Si no prestan mucha atención, nos van a matar a todos.


  Dos se rió.


  —Sea seria, coronel —dijo ella—. ¡Es solo un juguete! Solo tengo que cortar el cable de sincronización, aquí, y se muere.


  No le dio tiempo a ordenarle que se detuviera antes de cortar el cable.


  Y volar todo el maldito corredor por los aires.


  La Galáctica estaba diseñada para sobrevivir a daños graves, por supuesto.


  La pérdida de treinta metros del casco, del propio corredor, no fue fatal. Si la enfermería hubiera estado en el centro de la estructura, o cerca del núcleo de Tilium, y este hubiera funcionado, podría haber sido un golpe devastador. Pero en realidad, la Galáctica ya estaba inutilizada; en este lugar, la pérdida de un gran tramo de corredor era solo una molestia.


  La nave estaba diseñada como una matriz de cámaras que se sellaban al romperse; en el momento en que comenzó la explosión, los dispositivos de seguridad se activaron y las puertas de toda la Galáctica empezaron a cerrarse. Para cuando Sheba fue arrojada a la enfermería por la explosión, la puerta casi se había sellado sola.


  Y entonces comenzó el retroceso; mientras la puerta aún se sellaba, el pasillo se abrió al espacio y succionó aire hacia el vacío, arrastrando a los dos guardias de seguridad hacia el vacío. Sheba sintió que la succionaban y ella gritó.


  Y entonces una mano la sujetó por la muñeca. Y frenó su impulso lo suficiente como para que la puerta terminara de sellarse.


  Ella cayó al suelo y miró hacia arriba para ver a Apolo; ella le debía la vida.


  Y entonces el universo se volvió negro a su alrededor.


  Apolo se tambaleó, con los oídos zumbando y los ojos picando y ardiendo. Él podía sentir los gemidos y gritos a su alrededor, pero en realidad no podía oírlos. El humo comenzó a disiparse un poco. Sheba yacía desplomada en el suelo; a través del portal de la puerta de la enfermería, podía ver el vacío del espacio.


  Desesperado, dio órdenes y se arrodilló junto a Sheba.


  Ella no se movía. Su cuerpo estaba cubierto de sangre y quemaduras. La mitad de su hermoso cabello había desaparecido. El doctor Salik, pálido, se acercó trotando con un botiquín en brazos.


  —¡Sheba! —gritó Apolo.


  Pero no hubo respuesta.


  


  Dalton cruzaba la nube de Ur junto a Troy y Trays, y a decir verdad, quizá ella solo estaba soñando en secreto, porque parecía que llevaban una eternidad en esa ceguera. Apenas recordaba qué hacían allí fuera por un instante.


  Quizás ella se había quedado dormida, solo un instante, porque de repente ella pensó en compartir un beso con Troy, largo y lento, y sus brazos la rodeaban y…


  —¡Dalton! —dijo la voz de Trays—. ¿Te dormiste en el comunicador?


  —No —dijo ella, sacudiendo la cabeza para librarse de los sueños descabellados y alocados, sintiéndose repentinamente culpable por haber estado pensando en Troy de esa manera, y ahí estaba Trays, llamándola.


  —Dalton, Trays, tenemos que regresar. El combustible está en un punto crítico —dijo Troy, y eso tampoco era muy romántico. No pienses en ninguno de los dos de esa manera, se dijo Dalton.


  —¡No! —dijo ella—. Troy, estamos al borde de la nube. ¡Lo sé!


  —Es igual que siempre —dijo Troy—. Sé que pensábamos que había algún cambio, pero es una locura aquí fuera…


  —Quizás solo fue un sueño —dijo ella. Y de repente oyó la voz de su padre. La voz de Starbuck, como si estuviera sentado en la cabina con ella—. Dalton, sé fuerte —dijo—. No te rindas.


  Eso dolió. Porque Dalton simplemente deseaba que Starbuck hubiera dicho eso. Ella siempre perseguía algo. Si tan solo ella pudiera ser la mejor piloto, demostrarle a su padre que lo era…


  —Sí —dijo Troy—. Mira, Boomer y Bojay seguro que ya han vuelto. Sé que somos los únicos que hemos llegado hasta aquí, pero siempre hay otra sectare. Tenemos que regresar. Podemos regresar, reequiparnos y…


  —Troy —dijo Dalton, sacudiéndose la tristeza y el arrepentimiento, obligándose a estar preparada para cualquier cosa—. Casi se les acababa la comida cuando nos fuimos. No sabemos qué ha pasado desde que perdimos el contacto. Somos su única esperanza. Si no encontramos una salida…


  —Sí, no te acobardes —dijo Trays—. ¿Tienes miedo de que pase algo malo? No te preocupes, estoy aquí.


  —Intento usar el sentido común, Trays —espetó Troy. Luego le habló a Dalton—. Mira, a veces no podemos con todo —le dijo—. El combustible es crítico. Además —dijo, haciendo una pausa de un micrón—. ¡Dalton! —Dijo él, con voz alarmada.


  —¿Qué? —​​preguntó ella.


  —No consigo ninguna lectura aquí. Hay… todo se ha vuelto loco.


  Dalton comprobó rápidamente sus direccionales. Troy tenía razón. Pronto, Trays se sumó, con el mismo problema. Un micrón, los instrumentos le indicaban que estaban en las coordenadas de la Galáctica, casi en casa, y a la siguiente, estaban en el lado opuesto de la nube de Ur, pársecs más allá de donde habían empezado.


  —Estamos perdidos —dijo ella.


  —Boomer y Bojay saben dónde los perdimos —dijo Troy con seguridad—. Solo tenemos que esperar.


  —Yo no los esperaría —gruñó Trays.


  —Trays, para —dijo Dalton, recordando lo que su compañero debió haber olvidado en su emoción.


  —Hemos estado navegando más tiempo del que hemos usado nuestros motores. No hay rastro de iones que puedan seguir. Ya no.


  —¡Oh, frack! —dijo Trays. Ella lo oyó respirar agitadamente por el comunicador—. Tienes razón. ¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó él.


  Ella pensó en las palabras de Starbuck que creía haber oído: Sé fuerte. No te rindas.


  Después de un micrón, le repitió las palabras a Troy.


  —Seguiremos adelante —dijo ella—. Los Señores de Kobol no nos dejarán fracasar ahora.


  —Espero que tengas razón —dijo Troy—. De verdad espero que tengas razón.


  —Confiaré en mí mismo, si no te importa —dijo Trays. Pero ni Dalton ni Troy le prestaron mucha atención.


  


  Starbuck alcanzó a Boomer y Bojay justo cuando salían de la plataforma de lanzamiento.


  —Oigan —dijo él sin aliento.


  Los tres se detuvieron y miraron a Starbuck como si acabara de anunciar que se uniría a Baltar y vivirían para siempre como una pareja feliz.


  Starbuck finalmente se dio cuenta de que su mano estaba cubierta de sangre roja brillante y él los miró con desprecio.


  —Gar’Tokk —dijo, intentando explicarse.


  Esto seguía sin surtir el efecto deseado.


  —Starbuck, estás chorreando sangre —dijo Boomer—. ¿Qué demonios ha pasado?


  Starbuck se limpió la mano en la pierna, lo que solo empeoró las cosas, porque ahora su uniforme estaba manchado de sangre.


  —No puedo explicarlo ahora —dijo él—. No estoy seguro de poder… quiero decir… algún tipo de ritual loco de los Noman.


  —¡Vaya! —exclamó Boomer—. Sabía que deberíamos haberte seguido.


  —No —dijo Starbuck, negando con la cabeza. Bojay sacó una tira de tela rosa brillante de su bolsillo y se la entregó a Starbuck, quien se la envolvió en la mano.


  —Gracias —dijo Starbuck. Luego, haciendo una pausa, él miró la tela y luego volvió a mirar a Bojay. Obviamente era de un atuendo de mujer, o al menos, parte de un atuendo—. ¿De dónde sacaste esto?


  Bojay se encogió de hombros.


  —No eres el único que anda por ahí, Starbuck.


  Comparado con el loco Noman y la mano ensangrentada de Starbuck, sonaba ridículo. Starbuck se rió, y en un instante los tres se reían.


  Cuando la risa se apagó, Starbuck puso su mano ilesa sobre el hombro de Boomer y lo miró a la cara.


  —Boomer —dijo él—. Necesito que me des todas las pistas que tengas de Dalton, Troy y Trays. Voy a buscarlos.


  —De acuerdo —dijo Boomer—. Estoy listo cuando tú lo estés.


  —Ahora mismo —dijo Starbuck.


  —Voy contigo —dijo Bojay, abriéndose paso entre Boomer.


  Starbuck negó con la cabeza.


  —Esta vez no, amigo —dijo él—. Si pasa algo, no podemos permitirnos perder a otro de nuestros mejores pilotos.


  —Starbuck, no puedes salir…


  —Solo mírame —dijo Starbuck—. Voy a encontrar a Dalton, aunque sea lo último que haga.


  


  —¡Frack! —Tigh maldijo desde su posición en el puente.


  —¿Y ahora qué? —​​preguntó Atenea desde la Dédalo.


  —Sire Aron está de camino. Él dice que discutió y discutió, pero el Consejo está convencido de que Apolo puso a Sheba deliberadamente en el camino de esa explosión.


  —Señores de Kobol —dijo Atenea en voz baja.


  —Apolo está buscando al chico —le dijo Tigh.


  —Gracias a los Señores; al menos quizá él pueda encontrarlo antes de que Jinkrat llegue a la Galáctica y descubra…


  —¿Descubra qué, Atenea? —Una voz amable resonó por el puente. Sire Aron había llegado, respaldado por un escuadrón de matones de seguridad del consejo con camisas negras, gemelos del que Koren había conquistado con la ayuda de esas esposas.


  —Los dejé pasar sin anunciarlos. Lo siento —dijo un Guerrero apostado en la entrada del puente.


  —Le damos la bienvenida a nuestro miembro del Consejo —dijo Tigh, pensando rápidamente.


  Una expresión extraña e insegura cruzó el rostro de Aron, pero luego él sonrió.


  —¿Dónde está Apolo? —preguntó Aron—. Él tiene mucho que responder. Lo tengo en la autoridad del personal de seguridad que él es responsable de los daños a la nave y de las heridas de Sheba.


  —¿De verdad? —preguntó Atenea desde su pantalla, silenciando a un furioso Tigh con una rápida mirada de advertencia.


  —¿Qué planeas hacer ahora con las exigencias de Jinkrat? —interrumpió Tigh—. El explosivo fue detonado y su hijo sigue desaparecido.


  —Seguimos negociando —dijo Aron. Luego él negó con la cabeza, con aire de profunda pena—. Esto es una tragedia. Pero Apolo nos ha llevado a un peligro aún mayor. Temo que el chico pueda estar…


  Él se interrumpió, pero incluso desde su pantalla, Atenea pudo ver que estaba insinuando que Koren podría estar muerto.


  —Hay algo raro en esto —murmuró Tigh a Atenea en voz baja.


  —¿Qué fue eso, Tigh? —preguntó Aron.


  —Dije que no sabemos dónde está Apolo —respondió Tigh.


  —Es una verdadera lástima —dijo Aron—. Él debe ser encontrado antes de que llegue Jinkrat. Me temo que no tendré buenas noticias para él, pero si podemos interrogar a Apolo…


  —No estoy seguro de que Apolo sea el que deba ser interrogado —dijo Tigh con cautela.


  Aron arqueó las cejas y dijo:


  —¿Qué quiere decir, Presidente Tigh?


  Atenea observó a los guardias que veía en la pantalla. Una docena, todos fuertemente armados. Y solo estaban Tigh y el único Guerrero que había estado custodiando el puente.


  Aron había empezado a deambular con curiosidad, tocando paneles de control y emitiendo pequeños ruidos de satisfacción.


  —Tigh —susurró ella cuando Aron desapareció de la vista.


  —¿Sí, Atenea? —preguntó él.


  —Quizás podamos encontrar a Apolo —dijo ella—. Quizás él esté con Baltar.


  —¡Baltar! —gritó Aron—. ¡Por supuesto!


  Inmediatamente, él se giró, haciendo que la mitad de las fuerzas de seguridad se alejaran.


  —Pero claro —dijo Atenea.


  Aron la interrumpió.


  —No importa. Lo encontraremos. Y mis fuerzas de seguridad sofocarán esta rebelión, que Apolo no ha podido controlar.


  —Pensé que eras… amigo… del rebelde Jinkrat —dijo Tigh, dando un paso al frente.


  Aron sonrió.


  —¡Por supuesto! —dijo él—. Estoy dedicado a servir al pueblo, y el pueblo de Jinkrat ha sido gravemente herido por las acciones egoístas de Apolo.


  El rostro de Tigh se ensombreció.


  —¿Egoístas? —preguntó él.


  Atenea lo interrumpió.


  —¿A qué te refieres con la rebelión? —preguntó ella, con el corazón helado y llena de aprensión, pero intentando sonreír y convencer al miembro del Consejo de que estaba considerando sus cualidades como líder.


  —Apolo permitió que esta rebelión ocurriera —dijo Aron.


  —Acaparando comida, combustible y todo lo que pudo conseguir. Y… él es responsable de este violento ataque, de las heridas de Sheba… y, francamente, no tenemos forma de saber si él secuestró al niño.


  —Eso no es cierto —dijo Atenea en voz baja—. Hemos estado haciendo…


  —Sé lo que has estado haciendo —dijo Aron, interrumpiéndola. Entonces, su expresión cambió de repente, suavizándose. Él se acercó a la pantalla. Conteniendo un escalofrío, se obligó a mirar al anciano a los ojos.


  —Aron —dijo ella.


  Él le sonrió a ella, y Atenea percibió algo horrible tras su rostro bondadoso. Al mirarlo a los ojos, ella tuvo una premonición de maldad que apenas podía creer. Ella se obligó a devolverle la sonrisa. Causar problemas en este punto solo destruiría cualquier posibilidad de que Apolo encontrara a Koren y hablara cara a cara con el líder rebelde, poniendo fin a la rebelión él mismo.


  —Atenea, lo siento mucho —dijo Aron. Y de repente, volvió a ser el amable y anciano Líder del Consejo—. No veo otra opción. La flota está en la peor situación de su vida. Los días de Apolo como líder han terminado.


  —Cuando se sepa la verdad, verás las cosas de otra manera —dijo Atenea. Era casi imposible creer lo que estaba oyendo.


  —Hemos descubierto muchos hechos —dijo Aron—. Todo apunta a la completa abdicación del liderazgo por parte de Apolo.


  —Apolo nunca… —dijo Atenea.


  —Por favor, entiéndelo —dijo Aron—. Ni yo ni el consejo te culpamos en absoluto. De hecho, planeamos nombrarte líder interino, al mando tanto de la Galáctica como de la Dédalo.


  Atenea se mordió el labio.


  —Estoy satisfecha con mi mando.


  —Puedo ofrecerte muchas más oportunidades que las que Apolo jamás te ofrecería —dijo Aron—. Bueno, recuerdo cómo Adama siempre le daba el mando a Apolo. Pero has demostrado ser capaz, Atenea.


  Atenea cerró los ojos y luego los abrió.


  —Sé que soy capaz, Sire Aron —dijo ella—. Y Apolo también.


  Tigh observaba, con sus ojos oscuros abiertos de par en par, con asombro y disgusto.


  —Piénsalo, Atenea —continuó Aron—. Dos astronaves de combate bajo tu mando.


  Atenea lo miró a los ojos azules, que aún brillaban en su rostro envejecido. ¿Cómo pudo haber sucedido esto?


  —¿Y Jinkrat? —preguntó ella—. ¿No tiene él algún… interés?


  —Bueno, claro —dijo Aron—. Pero él es solo un… granjero sin experiencia. Trabajaremos con él, por supuesto. Sin embargo, eso podría no ser posible si ha ocurrido lo que temo y su hijo está muerto. Él ya… —Pero entonces Aron se interrumpió, sonriendo a Atenea.


  —He hablado demasiado —dijo él.


  Luego, él se volvió hacia Tigh.


  —Por favor, detengan a todos los Víboras, como se les ordenó hace centares. Sé que las patrullas siguen volando.


  Tigh se giró. Atenea vio que él no estaba dando más que una orden para realizar una comprobación rutinaria de los sistemas. Pero, al mirar a Aron, comprendió que su desconocimiento del puente ayudaría, al menos por el momento.


  —¿Quieres que busque a Apolo? —preguntó ella—. Creo que yo podría localizar a mi hermano.


  Aron se volvió hacia ella, sonriendo de nuevo.


  —¡Qué buena idea, Atenea! ¡Sí, claro!


  Y dicho esto, él se echó la capa encima y se marchó, alejándose del puente con paso imperioso, pero dejando atrás a seis guardias de seguridad.


  Atenea y Tigh se miraron. ¿Y ahora qué harían?


  CAPITULO SIETE


  Apolo no podía quitarse de la cabeza la imagen de Sheba, maltrecha y destrozada. Pero aun así él tenía que buscar. Jinkrat estaba a pocos centones de llegar a Galáctica, y si llegaba y descubría que Koren seguía desaparecido, quién sabía qué pasaría.


  Apolo barajó todas las opciones. ¿Cuántos traidores había y traidores a quién?


  Boomer y Bojay también buscaban al chico. Y todos los que habían estado en el escuadrón de búsqueda de bombas. Ellos lo encontrarían, tarde o temprano.


  Entonces sonó la alarma de Baltar.


  Para entonces, Apolo se estaba acostumbrando. Pero él no tenía tiempo. Él estaba buscando en la cubierta de ingeniería. ¡La maldita alarma! Él la comprobó de nuevo; era casi increíble. Baltar se dirigía al lugar especial de Apolo: la Cámara Celestial.


  —¡Boom! —dijo Apolo por su comunicador—. ¿Alguna señal alrededor de la Bahía Tres?


  —Negativo —dijo Boomer—. Seguimos buscando.


  —Él es pequeño y rudo —dijo Apolo. Él respiró hondo—. Y muy inteligente. Él podría estar en cualquier parte.


  —Te pillé, Comandante —dijo Boomer—. Puede que yo no sea pequeño, pero no soy tonto.


  —Yo tampoco —dijo la voz irónica de Bojay.


  Apolo no pudo evitar sonreír.


  —Sabes que te buscan, ¿verdad? —dijo Boomer—. Se supone que también debemos rastrearte.


  —Sí —dijo Apolo con voz grave—. Lo sé. Buscado…


  —¡Vivo o muerto! —exclamó Bojay.


  Boomer se rió, pero a Apolo no le hizo tanta gracia.


  —¿Cómo está Sheba? —preguntó Bojay, con la voz más seria.


  —No sé, Bojay. El médico dice que está muy herida.


  —Frack —dijo Bojay.


  —Mira, me tengo que ir —dijo Apolo—. Revisen si encuentran algo, y me refiero a cualquier cosa. Boom, si ese transporte llega con Jinkrat, deténganlo. Hagan lo que sea. Creen una distracción.


  —Mi especialidad —dijo Boomer.


  Apolo esperaba que Boomer tuviera razón. A él casi se le habían acabado las ideas, y la alarma de Baltar prácticamente se le había salido del bolsillo.


  Desgarrado, Apolo se quedó cerca de los bancos de Tylium negros y totalmente inertes, buscando con la mirada alguna señal de Koren.


  —¡Frack! —maldijo él, y se dirigió a la Cámara Celestial. Él no tenía ni idea de dónde buscar a continuación, y más le valía buscar por el camino para encontrar a Baltar y controlarlo.


  —¿Sabes quién soy? —le preguntó a Koren el hombrecillo de la desgastada capa azul oscuro.


  Koren negó con la cabeza.


  —No te gusta mucho Apolo, ¿verdad? —preguntó el hombre.


  Koren mantuvo la distancia. Él estaba seguro de que nadie lo encontraría en ese lugar, por encima de los motores de la Galáctica.


  Era como una gran cúpula, justo ahí arriba en el espacio, casi como si no hubiera nada entre Koren y el exterior. Era todo blanco y lechoso, nada que ver con lo que Koren imaginaba que sería estar bajo las estrellas.


  Él no podía creerlo, pero el tipo entró como si fuera el dueño del lugar, y èl sabía que Koren estaba allí. Y Koren había sido muy escurridizo. Nadie lo había visto huir de las habitaciones del anciano. Dudaba que alguien hubiera encontrado a ese guardia, todavía.


  Cada vez que él lo pensaba, casi se reía. ¡Había sido tan fácil engañarlo!


  El único problema era que Koren no tenía ni idea de dónde estaba él realmente en la Galáctica, ni de cómo usar el equipo de ese lugar; había un montón de cosas que parecían controles, diales y todo tipo de cosas. Él tenía que enviarle un mensaje a su padre o volver a casa, de alguna manera.


  —Apolo mató a mi hermano —dijo Koren.


  —Sí —dijo el recién llegado. Era casi tan viejo como ese tal Sire Aron, pero su cabello seguía siendo bastante oscuro. Toda su cara era oscura y tenía una barba extraña. Koren lo evaluó. No era rico, eso seguro. Su capa estaba casi desgastada. Parecía un refugiado. Y… además, estaba metido en algún problema. Tenía un dispositivo de seguridad alrededor del tobillo.


  —Oiga —dijo Koren, señalando el tobillo del hombre—. Si vienes aquí, puedo quitártelo.


  El tipo se echó a reír.


  —¿Puedes? —preguntó él.


  —¡Claro! Acabo de liberarme de las ataduras Coloniales en menos de media micrón.


  —Hijo, eres un chico a mi medida —dijo el hombre. Él se acercó a donde Koren estaba sentado en unas altas y delicadas escaleras de metal que subían casi directamente a la cima de la cúpula de la cámara.


  Él dio un paso adelante y le ofreció el tobillo. Koren se puso manos a la obra, trasteando con la atadura. Era muy sencillo. Por todo lo que había oído, los Guerreros Coloniales eran muy arrogantes y poderosos, y estaban muy por delante de todos los civiles. Pero, hasta donde Koren podía ver, solo tenían naves más grandes y sofisticadas. Los láseres eran los mismos: quizá en mejor estado, quizá un poco más potentes. ¡Pero hasta un bebé podía escaparse de esas ataduras que usaban!


  Al poco tiempo, la cosa se desprendió y quedó en el suelo, brillando al rojo vivo y emitiendo un agudo gemido. Koren hizo una mueca, bajó de un salto de las escaleras y la aplastó con la bota.


  —¡Listo! —dijo Koren—. Ya no te molestará más. ¿A quién estafaste?


  —¿Qué? —preguntó el hombre.


  —¿A quién le robaste? ¿Qué te llevaste? —preguntó Koren.


  —¿Robar? —preguntó el hombre.


  Koren pensó un momento.


  —Sí. Tú escapaste, igual que yo. Se nota que no tienes dinero y no eres un Guerrero Colonial. Así que pensé que…


  —Yo no robé —dijo el hombre.


  Koren respiró hondo.


  —¿Mataste a alguien?


  —Sí —dijo el hombre, con un brillo peligroso en los ojos.


  Koren retrocedió.


  —Vaya —dijo él—. Ojalá fuera un Cylón. Pero si mataste a un…


  —Ellos no me meterían en la cárcel por eso, ¿verdad? —dijo el hombre, manteniendo su expresión aterradora.


  Koren lo miró largamente otra vez. Él daba miedo, pero también parecía triste. Él estaba fingiendo ser peligroso. Y tampoco era tan joven. Koren podía correr más rápido que él en un micrón.


  Koren se apoyó en uno de los antiguos bancos de control y el hombre se sentó en las escaleras, justo donde Koren había estado hace micrones.


  —No —dijo Koren—. No te meterían en la cárcel por eso. ¿Cómo te llamas? —preguntó él.


  —¿Cuál es el tuyo? —replicó el hombre.


  —Dímelo tú primero —dijo Koren.


  El hombre sonrió, pero no fue muy amable.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —¡No te lo habría preguntado si no lo quisiera! —dijo Koren. Ahora él se estaba irritando.


  —Conde Baltar, antiguo miembro de…


  —¡Oh, frack! —gritó Koren, poniéndose de pie.


  Solo para encontrarse con un brazo increíblemente fuerte que lo agarraba antes de que él pudiera llegar a la relativa seguridad de una de las consolas gigantes. Koren se revolvió al ser zarandeado y vio de cerca esos brillantes y profundos ojos oscuros.


  —¿Asustado ahora, jovencito? —preguntó Baltar—. Como debe ser. Ahora ve allá donde estabas y siéntate a esperar. Espero una visita… justo…


  Apolo irrumpió en la Cámara Celestial.


  —Ahora —dijo Baltar.


  —¡Koren! —exclamó Apolo, corriendo hacia el chico. No se dio cuenta de que el dispositivo de seguridad de Baltar estaba inservible en el suelo.


  —¡Déjame en paz! —gritó Koren, intentando escabullirse. Pero estaba atrapado entre Baltar y Apolo, y por mucho que se retorciera, él no podía escapar.


  —Tranquilo —dijo Apolo—. No pasa nada. No estoy aquí para hacerte daño. Estoy aquí para…


  Apolo gritó cuando Koren le mordió la mano.


  Él saltó hacia atrás y Baltar tomó el control, agarrando al chico por los hombros.


  —Él dice la verdad, Koren —dijo Baltar—. Solo queremos ayudarte.


  Koren miró a Baltar como si estuviera loco.


  Apolo se sujetó la mano herida y miró al chico, dividido entre el alivio y la frustración total.


  —Voy a llevarte con tu padre —dijo Apolo—. Él probablemente ya esté aquí.


  —¡Mi papá! —exclamó Koren. Baltar lo abrazó fuerte, mirándolo fijamente a los ojos.


  —Baltar, ¿cómo sabías que él estaría aquí? ¿Cómo sabías que…?


  —Tengo mis métodos —dijo Baltar enigmáticamente.


  —Bueno, si lo sabías —dijo Apolo—, ¿por qué no contactaste conmigo, Tigh, Atenea… con nadie?


  —¿Y supongo que a los prisioneros se les permiten comunicadores? —preguntó Baltar con tono petulante.


  Apolo alzó las manos.


  —¡Baltar!


  Baltar esbozó su sonrisa lobuna.


  —Tenía un dispositivo muy fiable para comunicarme contigo, Apolo. —Él levantó su tobillo, ahora desnudo.


  —¿Dónde…?


  Baltar miró la tobillera de rastreo rota y luego volvió a mirar a Koren.


  —Koren —dijo Apolo—. ¿Tú hiciste eso?


  Baltar respondió por el chico.


  —Sin duda, Apolo. Él es un niño muy talentoso.


  Negando con la cabeza, Apolo se acercó a Koren con cautela.


  —Koren —dijo él—. Encontré a ese guardia en las habitaciones de Sire Aron. Tienes que decirme qué pasó.


  Koren negó con la cabeza, con los labios apretados en una fina línea.


  —Lo digo en serio —dijo Apolo, desbordándose de la frustración—. Tienes que decir la verdad. Tu padre viene de camino, y mucha gente morirá si no se revela la verdad. ¿Qué pasó allá atrás? ¿Cómo saliste de la enfermería y cómo llegaste aquí?


  Koren miró a Apolo con los ojos entrecerrados y llenos de sospecha.


  —Te contaré lo que pasó después de ver a mi padre —dijo él.


  Y eso fue todo lo que él dijo. Ni siquiera las miradas feroces de Baltar pudieron sacarle más información.


  —Así que ahora caminamos juntos de nuevo, Apolo —dijo Baltar—. Pero me temo que eres tú quien ha sido tildado de traidor esta vez, no yo.


  —Baltar —gruñó Apolo. Él los condujo a ambos hacia la Cámara del Consejo con su pistola láser en la mano. Koren podía salir corriendo en cualquier momento. ¡Y Baltar también!


  Mientras el lúgubre trío se acercaba a la Cámara del Consejo, Iblis observaba. Él había estado observando la rebelión contra el maldito Apolo con su ansible, que avanzaba con increíble rapidez.


  Iblis apenas pudo contener su alegría al ver caer a Sheba. Él se alegró aún más cuando el Consejo se volvió contra Apolo y cuando las fuerzas de Jinkrat aumentaron.


  Y era como si el verdadero traidor fuera el propio hijo de Iblis, aunque Iblis tenía otros planes para eso. Todo lo hacía mucho más fácil, mucho más sencillo.


  Mientras Apolo, el niño y Baltar se acercaban a la Cámara del Consejo, y Jinkrat rompía la inútil «distracción» de Boomer, dirigiéndose hacia su rumbo de colisión con ellos, Iblis se frotó las manos imaginarias y resopló.


  Y rió.


  El rebelde Jinkrat no tenía ni idea de cómo sus nobles ideas estaban siendo utilizadas para satisfacer las necesidades de Iblis. ¡Apolo liderando a ese mocoso llorón y a ese débil y mentiroso Baltar!


  Pocos habían visto a Iblis antes de que él perdiera su forma natural, y menos aún habían vivido para contarlo. Iblis casi había matado a Apolo, solo frustrado en el último micrón por la unión de los humanos malditos. De los humanos, pocos habían visto su verdadera apariencia, y una era Sheba, maldita sea; se había escapado de sus manos antes de que él pudiera destruirla también. Pero ahora… bueno, ¡ahora esta rebelión lo había liquidado por él!


  Y luego estaba Baltar, pensó Iblis. Ese mortal cobarde, traidor, egoísta, codicioso e insensato; una criatura que no podría ser más como el corazón negro de Iblis que como si fuera el propio hijo del demonio.


  ¡Baltar! Debido a la peculiar naturaleza de este lugar, Iblis no tenía control directo sobre ninguna otra mente viviente.


  Y Baltar, fuera del alcance de los tentáculos del pensamiento de Iblis por primera vez en yahrens, se había debilitado y ablandado casi de inmediato. Iblis se encargaría de él cuando llegara el momento, y a su manera muy especial.


  Fuera cuales fueran sus insensatos planes, habían quedado en nada. Baltar no era nada. Su vida estaba acabada.


  Por ahora, Baltar apenas tenía una vaga idea de los planes de Iblis, como un niño que comprende vagamente cuando está en apuros, pero no está del todo seguro de qué hizo mal ni de qué pretendían castigarle sus padres.


  Los malditos Chitain había obligado a Iblis a entrar en la nube de Ur, cortando así su influencia directa sobre sus secuaces vivos, como Baltar. Pero los humanos se estaban destrozando, e Iblis no tenía más remedio que sentarse, observar y disfrutar del espectáculo.


  Iblis, mirando a través de su ansible a un Baltar abatido, que caminaba al final del láser de Apolo, rió larga y sonoramente.


  —¿Tienes miedo, verdad? —dijo él, aunque Baltar no pudo oírlo ni responder—. Si supieras lo que he planeado, desearías no haber nacido.


  Por supuesto, siendo Iblis quien era —un demonio inhumano, malvado e inescrutable, sin conciencia ni alma—, no podía saber que lo que decía era absolutamente cierto. Baltar lamentaba haber nacido.


  Él lamentaba muchas cosas. Y estaba lleno de profundo remordimiento y amargo arrepentimiento. A pesar de toda su maldad, Baltar era un hombre, y eso significaba que jamás podría renunciar a la herencia de su nacimiento: el bien y el mal que habita en cada corazón humano.


  Y esto, Iblis nunca lo comprendería. Y así, en medio de todas sus malvadas conspiraciones, era feliz como lo son los niños ignorantes, porque a pesar de sus vastos poderes cósmicos, Iblis no tenía alma. Cuando dejara de existir, realmente dejaría de existir. Y tal vez por eso Iblis estaba tan, tan furioso.


  CAPITULO OCHO


  No era llevar a Baltar y Koren a las Cámaras del Consejo lo que tanto molestaba a Apolo. Eran los rostros, los rostros sucios y demacrados de los refugiados hacinados en la Galáctica, lo que era tan terrible. Koren miró a su alrededor y se echó a llorar.


  —Koren, ya casi llegamos —dijo Apolo.


  Baltar incluso tuvo unas palabras amables para el chico.


  Parecía el Hades. En esto se había convertido la gente de la flota. Ropas andrajosas, algunos deambulando como si hubieran perdido la cabeza.


  Todos miraban a Apolo con odio puro en los ojos. Culpándolo de su dolor y su sufrimiento.


  Quizás tenían razón, pensó Apolo.


  Pero Apolo no había colocado esa bomba. Jinkrat sí. Apolo tampoco había secuestrado a Koren.


  Ya casi estaban allí. Pero había tanta gente apiñada. Apolo se dio cuenta de que esperaban hablar con el Consejo. Querían comida, medicinas, lo que fuera.


  —¡Así que vengan a recibir su castigo! —gritó una anciana—. ¡Ahora es tu hora de sufrir, Apolo!


  Todos aplaudieron.


  Apolo hizo una mueca y avanzó. Baltar miró a su alrededor con furia, y su mirada severa silenció a muchos.


  Entraron en las Cámaras del Consejo.


  Donde un Sire Aron con rostro triste los recibió.


  —¡Koren! —gritó él—. Estaba muy preocupado por ti.


  Koren guardó silencio.


  Apolo miró fijamente al chico, luego volvió a mirar a Sire Aron.


  —Todos estábamos preocupados —dijo Apolo—. Tengo que preguntarte ahora mismo. Había un guardia en…


  —Sí, la actividad rebelde está por todas partes —dijo Aron rápidamente—. Pero Apolo, el padre del chico se acerca. Acabamos de…


  Las puertas del Consejo se abrieron de nuevo, y entraron Jinkrat y un pequeño grupo de sus hombres, de rostro severo y andrajosos, pero fuertemente armados.


  —¡Papá! —gritó Koren, corriendo hacia su padre.


  Por primera vez, Apolo vio a su enemigo, el líder rebelde Jinkrat.


  Aunque Apolo sabía que el hombre no podía ser mayor que él, Jinkrat parecía mucho mayor que sus yahrens. La preocupación por un sufrimiento incalculable marcaba su rostro. Una cicatriz en su mejilla se tiñó de un rojo intenso. Los ojos del hombre ardían intensamente. Con rabia y odio, Apolo lo vio. Bueno, Apolo también tenía algo por Jinkrat.


  Algo por Sheba.


  Koren hundió el rostro en la túnica de Jinkrat.


  —¡Papá! ¡Papá! —gritó él.


  Aunque Koren era un chico al que Apolo conocía desde hacía poco, su reacción entusiasta lo apuñaló con un dolor breve e inesperado. No tenía sentido, pensó Apolo. ¿Por qué le molestaba tanto que el chico corriera hacia su padre de esa manera? Koren no era un Guerrero Colonial. No formaba parte del mundo ni de la familia de Apolo. Aun así, dolía. Entonces Apolo se dio cuenta. Boxey ya era adulto. E incluso Dalton, a quien Apolo prácticamente había criado, incluso Dalton pensó primero en Starbuck. No importaba lo que Apolo tuviera y lo mucho que le faltara a Jinkrat, aún tenía esto. Su hijo.


  Jinkrat miró por encima de los hombros de su hijo, acariciando la cabeza del niño. No le dijo nada a Apolo, sino que miró a sus guardias rebeldes armados.


  —No se vayan —les ordenó.


  Formaron filas detrás de Jinkrat, quien se giró hacia el miembro del Consejo Aron.


  —Debo agradecerles por esto, cumplir su promesa —dijo él.


  —De nada —dijo Aron—. Verán que todas las palabras que decimos en el Consejo son ciertas.


  Apolo miró a Aron con asombro.


  Entonces Baltar dio un paso al frente.


  —No me conoces —le dijo a Jinkrat—. Pero Apolo fue quien encontró a tu hijo. O, mejor dicho… fui yo.


  —Baltar, no eres requerido en estas habitaciones —dijo Aron, con una voz repentinamente autoritaria—. Tu sola presencia las ensucia.


  Apolo observó cómo los ojos de Baltar se entrecerraban peligrosamente, pero Baltar no dijo nada.


  —Baltar —se apresuró a decir Apolo—. Sé que soy un tonto al confiar en ti, pero encuentra a Tigh. Dile qué…


  —Debes hablar abiertamente aquí en el Consejo, Apolo. Has sido traído aquí por cargos muy graves —dijo Sire Aron.


  Apolo se giró hacia el consejo.


  —De hecho, debes entregar tu arma a los guardias —continuó Aron.


  Apolo notó que Baltar se escabullía, pero parecía que nadie más le prestaba atención.


  De mala gana, le entregó su láser a uno de los guardias de camisa negra. Luego miró de nuevo a Jinkrat.


  Con un solo asentimiento, Jinkrat ordenó a todos sus guardias que guardaran silencio y se formaron en formación cerrada. Apolo comprendió que ese era el derecho de mando.


  Un hombre que se ganaba tanta lealtad de sus hombres no era alguien a quien se pudiera tratar a la ligera. Apolo vio que tenía una lealtad similar por parte de Koren, cuando el chico se acercó y empezó a hablar rápidamente con su padre.


  —Papá, por favor, escucha —dijo Koren.


  —Has sido prisionero de este hombre —dijo Jinkrat, sin soltar una mirada implacable y fría a Apolo.


  —No, papá —dijo Koren—. Apolo me trajo aquí. Por favor, papá…


  Apolo observó. El chico había sido honesto. Él no había dicho ni una palabra antes, pero ahora él hablaba.


  —¡Espera! —gritó Aron, dando un paso al frente—. Hay que atender al chico… mira, tiene sangre en la cara.


  Y había sangre. Apolo sabía que Koren estaba ileso, pero al avanzar, los guardias de Jinkrat cerraron filas y no pudo acercarse más.


  —Él está ileso —dijo Apolo.


  —Dejaremos que el médico lo juzgue —dijo Aron.


  Jinkrat se acercó a su hijo, poniéndole un dedo bajo la barbilla.


  —¿Estás bien? —preguntó él.


  Koren asintió.


  —Él puede ser tratado más tarde. Ahora, debemos hablar de esta… situación —dijo Jinkrat.


  —No estoy de acuerdo —dijo Aron—. Creo que deberían llevar al chico directamente a la enfermería.


  Para que así que podrían secuestrarlo de nuevo, pensó Apolo. Pero esperó la respuesta de Jinkrat.


  El rostro de Jinkrat cambió, suavizándose al mirar a su hijo.


  —Koren, aún eres un niño. No entiendes cómo los hombres pueden mentir y traicionarse. Preferiría que tú…


  —Quiero quedarme, papá —dijo Koren—. No soy demasiado joven para entenderlo.


  —Koren, por favor, hazte a un lado —dijo Jinkrat—. Espera a que este hombre y yo digamos lo que debemos decirnos.


  Jinkrat tomó a Koren del hombro y lo condujo a una silla a un lado de la habitación.


  —Quédate ahí —le ordenó.


  Apolo observó las emociones contradictorias que se reflejaban en el rostro pálido y pecoso de Koren, y vio cómo el respeto por su padre emergía victorioso. Koren se sentó, encogiendo las piernas y observando con expresión agonizante, con las manos apretadas, agarrando los brazos de la silla.


  Jinkrat se giró para mirar a Apolo. Apolo sintió que el hombre era como un resorte, comprimido al máximo, enroscado y listo para soltarse en cualquier micrón.


  —Entonces —dijo Jinkrat—. Cumples con esta pequeña parte de tu trato. ¿Esperabas matarme mientras mi hijo miraba, Apolo?


  —¡No! —gritó Apolo—. ¿Qué intentabas lograr con esa bomba? ¿En la enfermería? ¿Cuántos inocentes habrían muerto entonces, si no fuera por…?


  —¿Qué mentiras son estas? —preguntó Jinkrat—. ¿Enfermería? No planté ninguna…


  —Sheba yace al borde de la muerte. Decenas más podrían haber muerto de no ser por su valentía —dijo Apolo, sintiendo que la sangre le subía a la cabeza. Jinkrat no era un hombre corpulento, físicamente no era grande. Apolo sabía que podría con él en un ápice. Si fuera necesario.


  —Sé quién es Sheba —dijo Jinkrat—. Hija de Caín, el gran guerrero. Una guerrera, muy por encima de mí. Arriesgó su vida voluntariamente. No tengo…


  —Claro que no —gritó Apolo—. Solo te importas tú mismo, tu egoísta necesidad de venganza. Koren me habló de tu hijo. —Entonces, Apolo se detuvo, recordándose a sí mismo, pensando que su rabia no era muy distinta de la profunda ira de Jinkrat. Ambos habían perdido a personas que apreciaban profundamente. Habían muerto tantos. Tantos años de guerra, sangre y dolor.


  —¿Acaso mi hijo vale menos que tu noble pueblo, Apolo? —preguntó Jinkrat. Pero su voz ya no reflejaba ira. Era fría, llena de amargura y resentimiento.


  —Escucha —dijo Apolo—. Todos hemos tenido que sacrificarnos, más de lo que nadie podría imaginar. Pero tú no lo entiendes, Jinkrat.


  Ninguno de los dos notó que Sire Aron se había alejado de la cámara. En su furia, la habitación se había reducido a un espacio diminuto que solo habitaban ellos dos. Los miembros del Consejo los miraron fijamente, aterrados y sobrecogidos.


  La rebelión los había alcanzado.


  —Lo hiciste —dijo Jinkrat—. Has mentido durante años, Apolo. Tú y tu padre antes que tú. Todo por el bien de la flota, por el bien de tu preciada misión. Mientras tanto, todos los demás que estaban detrás de ti no importaban nada. Podríamos renunciar a todo para que pudieras estar cómodo, sin hambre, abrigado, con combustible para tus Víboras mientras los niños morían de hambre y las madres veían morir a sus hijos.


  —¡No! —gritó Apolo. Pero recordaba todas esas opciones: las naves que había ordenado hundir. Los refugiados, muriendo sin aire. Ni siquiera Starbuck podría haberlos salvado. Había elegido a los Guerreros por encima de los civiles. ¡Pero no había tenido elección!


  —Nunca habrías sabido mi nombre si no hubiera dado un paso al frente —dijo Jinkrat—. Estabas demasiado ocupado para siquiera hablar conmigo.


  —¿Qué? —​​dijo Apolo, acercándose.


  —Sí —dijo Jinkrat—. No quería decir esto con mi hijo aquí, pero más le vale oír la verdad ahora. Veo que Koren se ha visto afectado por la emoción y el poder que se ostenta en la Galáctica. No son gente pobre y sencilla como nosotros.


  Apolo ya había oído suficiente.


  —No hay nadie mejor que cualquier otra persona en la flota —dijo él, sintiendo que apretaba los puños y la sangre le subía a las mejillas.


  —¡Papá, detente! —gritó Koren, empezando a levantarse de su asiento.


  Jinkrat lo silenció con una mirada severa.


  —Koren, no quiero que esto te haga daño, pero debo decirle a este hombre lo que ha hecho. Hacerle entender.


  —¿Entender qué, Jinkrat? —exigió Apolo—. ¿Que quieres tomar el control, tomar el poder por la fuerza?


  —Entiende —dijo Jinkrat—, cómo nos sentimos. Los sin rostro, aquí en estas naves, hacinados, sucios, hambrientos y moribundos. No hay comunión con los Señores de Kobol ni con los grandes misterios para nosotros. Perdimos nuestros hogares cuando los Cylones invadieron; los seguimos porque teníamos que seguirlos. Koren necesita entender lo que un niño como él significa para un gran hombre como tú. Comandante Apolo, hijo de Adama. ¡Koren necesita conocer el rostro que se esconde tras la máscara!


  —¡Jinkrat! —gritó Apolo, saltando hacia adelante. Koren se puso de pie y colocó su pequeño cuerpo entre los dos hombres enfurecidos. Eso fue lo único que impidió a Apolo destrozar a Jinkrat en ese momento, y era un ser muy pequeño, de solo doce yahrens, y su cabeza apenas le llegaba al pecho a Apolo.


  —No soy un gran hombre como tú —dijo Jinkrat, con la voz repentinamente cargada de emoción—. No tengo un gran nombre. No soy heredero de ninguna gran casa. Koren es mi hijo y mi heredero. Gracias a ti, él es todo lo que tendré, y haré lo que sea para protegerlo. Pero si no fuera por el destino, Apolo, ni siquiera habrías sabido el nombre de mi hijo. ¡Habría sido solo otro de los sin rostro, sin nombre, moribundo y sufriendo al servicio de tus interminables guerras y destrucción!


  —¿Qué era Sheba para ti entonces, cuando pusiste esa bomba en la enfermería de la Galáctica? —replicó Apolo.


  —¡Basta de mentiras! —gritó Jinkrat—. ¡Veo que no hay esperanza!


  Koren intentó desesperadamente separarlos, pero era demasiado pequeño. Con un grito, Koren cayó al suelo y Apolo saltó sobre él, aferrándose a la gastada túnica de Jinkrat.


  La Cámara estaba alborotada, pero ninguno de los dos lo oyó. Los guardias de Jinkrat saltaron hacia adelante, pero él les gruñó que se mantuvieran alejados.


  —¡Luchamos hombre a hombre! —gritó él.


  Se acercaron. Jinkrat lanzó un golpe rozando la mejilla de Apolo, pero este apenas lo sintió. Apolo se agachó y asestó un derechazo aplastante en el abdomen de Jinkrat, sintiendo su puño hundirse satisfactoriamente. La carne del rebelde. ¡Eso era por Sheba! Apolo, veloz como un rayo, le dio un rodillazo en la barbilla a Jinkrat, y el rebelde gimió. Lo único que mantenía a Jinkrat en pie era Apolo, quien tenía el collar de Jinkrat retorcido en su mano izquierda y comenzó a golpear la cabeza de Jinkrat con golpes rápidos y secos, sintiendo la carne hecha pulpa con cada golpe, mientras un dolor agudo, punzante y caliente se le clavaba en los nudillos. Pero, de nuevo, Apolo estaba envuelto en una furia roja y no podía registrar el daño que se estaba haciendo a sí mismo, y mucho menos cuánto le estaba haciendo a Jinkrat, aparte de darle un golpe por cada traición que había soportado con esta rebelión. No era solo la bomba, no era el problema, era cómo todo se estaba desmoronando. Atenea y Starbuck, comportándose como tontos. Y Cassi. Cassi y Starbuck. Como si Apolo no le importara ni un instante. Y Sheba, la única y verdadera amiga de Apolo, ni siquiera sabía si viviría o moriría.


  —¡Eso es por Sheba! —gritó Apolo, con un golpe potente y atronador que astilló el puente de la nariz de Jinkrat. La sangre brotó a borbotones, roja y brillante.


  Como a lo lejos, Apolo oyó una vocecita que gritaba:


  —¡Alto! ¡Alto! —Entonces algo lo agarró por los hombros y sintió un peso en la espalda.


  Él se giró, gritando, y levantó el puño. Tenía los nudillos partidos y ensangrentados, a escasos centímetros del rostro lloroso de Koren.


  —¡Apolo, alto! ¡Estás matando a mi padre!


  Como si lo estuvieran succionando hacia atrás por un tubo de lanzamiento de Víbora, la visión de Apolo se concentró en un punto, y la ira lo abandonó tan rápido como llegó. Aturdido, soltó el cuello de Jinkrat y vio cómo el hombre se desplomaba en el suelo.


  —¡Papá! —gritó Koren, inclinándose hacia su padre. Jinkrat gimió y giró la cabeza.


  Apolo se dio cuenta de que no lo había matado, pero la paliza hacía que lo que le había hecho a Starbuck pareciera unas pocas caricias. Le había dado una paliza a Jinkrat; el hombre necesitaría atención médica, y rápido.


  —Koren —dijo Jinkrat con la boca llena de sangre. Su brazo se estiró bruscamente, atrayendo al chico hacia sí.


  —Oh, Señores de Kobol —dijo Apolo, tambaleándose hacia atrás—. Koren, estoy…


  —¡Papá! —gritó Koren, luchando con la manga para limpiar un poco de sangre del rostro de Jinkrat.


  Jinkrat se incorporó con dificultad y, con la ayuda de Koren, se puso de pie de nuevo. Maltratado y ensangrentado, sus ojos aún le ardían. Apolo apenas podía mirarlo, y no podía mirar a Koren en absoluto, cuyo rostro estaba rojo de miedo y dolor, surcado de lágrimas y ahora con la propia sangre de su padre.


  —¡Miren qué clase de hombre es Apolo! —gritó Sire Aron, dando un paso al frente.


  —¡Atrás! —dijo Jinkrat, agitando el brazo—. Arreglemos esto.


  Apolo miró al rebelde derrotado y a Koren. Sin importar lo que hubiera sucedido, era imposible que Jinkrat fuera el traidor. Estaba lleno de rabia y furia, pero… ¿se habría sentido Apolo de otra manera?


  —Solo intentas salvar a tu gente —dijo Apolo lentamente—. Yo también.


  —Vaya forma infernal tienes de demostrarlo —dijo Jinkrat.


  Apolo miró a los guardias, que estaban a punto de matarlo. Estaba desarmado. Lo único que se interponía entre él y ellos era Jinkrat. Aron rondaba cerca, con el rostro lleno de alarma y preocupación.


  —¡Alto! —gritó él. Los miembros del Consejo se apiñaron, señalando y murmurando, como pájaros asustados.


  Jinkrat se puso de pie, mirando a Apolo.


  —Yo no puse esa bomba en la enfermería —dijo Jinkrat—. Ordené que la colocaran sobre la cámara de motores, donde inutilizaría la Galáctica, pero no heriría a nadie, salvo en caso de accidente.


  Apolo miró al líder rebelde herido.


  —Estaba en la enfermería —dijo él—. En la chaqueta de Casiopea. Seguro que la recuerdas. Ella era la que…


  —Sí —dijo Jinkrat—. La recuerdo. Le confié a Koren. ¡Jamás la habría puesto en semejante peligro! Ni a la gente de tu enfermería. Sabía que allí era adonde ella llevaría a Koren. ¡Seguro que, incluso con tus prejuicios, te diste cuenta de que no pondría la bomba donde estaba mi propio hijo!


  Apolo respiró hondo.


  —No —dijo él—. No creo que lo hicieras.


  El Consejo estalló en preguntas. Aron regresó con ellos, intentando calmarlos.


  —Mi objetivo no era que muriera más gente —dijo Jinkrat—. Quiero que todos, altos y bajos, vivan.


  —Ese también es mi objetivo, Jinkrat —dijo Apolo. Él volvió a pensar en las decisiones que él había tomado. A veces, un hombre tiene que tomar decisiones terribles. ¿Qué había dicho Gar’Tokk en esa conversación que le había parecido yahrens antes, aunque fuera hacía poco? No hay deshonra en eso. Incluso Baltar había hablado de decisiones.


  —Creo que… entiendo… por qué tomaste algunas de las decisiones que tomaste, Apolo —dijo Jinkrat lentamente—. No puedo decir qué habría hecho yo en tu lugar. Incluso en la batalla, Apolo. Entiendo por qué no pudieron enviar ayuda médica para mi hijo. Rezamos. Era todo lo que podíamos hacer.


  —Eso ha sido todo lo que cualquiera de nosotros ha podido hacer a veces —dijo Apolo. La ira también parecía haber abandonado a Jinkrat, y sus ojos estaban llenos de dolor.


  —Pero sigo sin entender —dijo Jinkrat—. ¿Por qué tomaste la comida y el combustible que el miembro del Consejo Aron nos enviaba? Por eso di ese ultimátum. Por qué yo…


  —No lo sabía —dijo Apolo—. No sabemos adónde ha ido la barcaza. Hay traidores entre nosotros, por todas partes.


  —Aron dijo que tú la tenías. Para tu propio uso y el de los Guerreros —dijo Jinkrat, pero la sospecha en su voz casi había desaparecido.


  —Nunca —dijo Apolo con voz firme—. Te han traicionado, Jinkrat, pero no por mí.


  Jinkrat asintió.


  —Me temo que tú también has sido traicionado, Apolo.


  La Cámara estaba ahora casi en silencio. Todas las miradas estaban puestas en Jinkrat y Apolo.


  Jinkrat fue quien se adelantó, dando un paso vacilante hacia Apolo y ofreciéndole la mano.


  —Puede que no seamos amigos, Apolo, pero creo que eres un hombre honesto —dijo él.


  Apolo extendió la mano y tomó la del líder rebelde.


  —¡Papá! —gritó Koren. Rígidamente, Jinkrat aceptó el breve abrazo de Apolo. Al hacerlo, miró a Koren, negando con la cabeza.


  —Quizás deberíamos haberte dejado hablar primero, Koren —dijo Apolo—. Prometiste que contarías lo que te pasó cuando vieras a tu padre.


  —Puede que solo tenga doce yahrens, ¡pero no soy tonto! —gritó Koren.


  Jinkrat y Apolo rieron. Apolo se acercó y le revolvió el pelo a Koren.


  Entonces, los dos hombres se separaron.


  Ninguno vio a Aron alejarse de los miembros del Consejo. Apolo no miraba a los guardias que estaban detrás de Jinkrat.


  —Tenemos que hablar, Apolo —dijo Jinkrat—. Nuestras necesidades siguen sin ser satisfechas. Aunque hay un traidor…


  Entonces, Jinkrat frunció el ceño y se giró, como si él hubiera oído algo que los demás no podían oír.


  Apolo vio cómo su rostro cambiaba, se alarmaba repentinamente.


  Apolo no entendía qué miraba. Uno de los hombres de Jinkrat tenía un rifle láser y apuntaba a…


  —¡No! —gritó Apolo.


  Los guardias del Consejo, con camisas negras, se abalanzaron sobre él, pero fueron demasiado lentos. Apolo fue demasiado lento.


  Él sintió el pequeño cuerpo de Koren chocar con el suyo.


  Él vio a Jinkrat desplomarse. Y caer.


  Apolo agarró a Koren, intentando protegerlo.


  Los láseres de los guardias destellaron. El asesino cayó. Entonces se desató el caos: los guardias restantes de Jinkrat forcejeaban con los camisas negras.


  —¡Está muerto! —gritó alguien.


  No Koren, pensó Apolo. Por favor, que no sea Koren.


  —¡Jinkrat está muerto! —se oyó otra voz.


  A Apolo se le encogió el corazón.


  Él sintió que lo empujaban. Koren fue arrancado de sus brazos.


  —¡Tú lo asesinaste! —gritó alguien.


  Él observó cómo se llevaban a Jinkrat.


  —¡Basura espacial! —gritó uno de sus hombres—. Jinkrat no era más que eso para ellos.


  Apolo oyó que alguien decía que Koren aún respiraba.


  —¡Llévenlo a la enfermería! —gritó Apolo.


  Pero seis guardias con camisas negras lo sujetaron y lo retuvieron. Uno de ellos le clavó la culata de un rifle en la espalda, haciéndolo caer de rodillas.


  Él miró a Sire Aron a la cara.


  —Apolo, no puedo creerlo —dijo Aron.


  —Yo tampoco —dijo Apolo con dolor.


  —Tenía tanto miedo de que algo pasara. Pero los guardias no pudieron detener esta traición. Demasiado tarde —dijo él con voz afligida, volviéndose hacia los demás miembros del consejo—. Llegamos, lamentablemente, demasiado tarde.


  —Llegué demasiado tarde —dijo Apolo, conmocionado. Jinkrat estaba muerto. Koren, tal vez mortalmente herido.


  —Debes ser llevado al calabozo —dijo Aron—. Guardias, escolten a Apolo a una celda. El Consejo se reunirá de nuevo en dos centones para juzgar a Apolo…


  —¿Por qué? —​​preguntó Apolo.


  —Por el asesinato de Jinkrat —dijo Aron en voz baja—. Y que los Señores de Kobol tengan piedad de tu alma. Porque el pueblo no la tendrá.


  Apolo solo pudo mirar en silencio, atónito.


  —Lo siento —dijo Aron, mientras los guardias empujaban a Apolo fuera de la Cámara del Consejo.


  Cuando Apolo salió de la Cámara del Consejo custodiado por una docena de guardias con camisas negras, Baltar emergió de entre las sombras.


  —Apolo, ¿cómo ha pasado esto? —preguntó Baltar.


  —No… no sé… —dijo Apolo. Aún le daba vueltas la cabeza.


  Baltar miró con tristeza la cámara y los restos de los guardias de Jinkrat, que aún permanecían allí, tan conmocionados como Apolo.


  —Aquí hay más de lo que se ve a simple vista —dijo él.


  —Pero me temo que no hay mucho tiempo para hablarlo. Hay gente en camino y están bastante enfadadas.


  Él miró hacia las puertas y apenas tuvo tiempo de ponerse de espaldas a la pared cuando la multitud irrumpió en el pasillo.


  —¡Lo vimos todo! —gritó un hombre que iba a la cabeza.


  —¡Fue en la IFB! ¡Vimos al traidor de Apolo matar a Jinkrat!


  Y se lanzaron hacia adelante, blandiendo tubos doblados y patas de silla, dirigiéndose directamente hacia Apolo y Baltar. Los guardias del Consejo se apartaron. Con la multitud en el estado de ánimo en que estaban, las tropas del Consejo no estaban más seguras que Apolo y Baltar.


  —¡Maten a Apolo! —gritó uno de ellos.


  Entonces otra figura emergió de las sombras. ¡Gar’Tokk! Él se colocó frente a Apolo y Baltar, ignorando a los cobardes guardias, y extendió los brazos.


  —¡No! —gritó él con una voz tan fuerte que llenó incluso la bahía amortiguada por el sonido.


  —Él mató a Jinkrat —gimió alguien.


  —Ustedes tienen leyes —entonó el Noman—. Deben obedecerlas.


  —Así es —dijo Sire Aron, eligiendo este momento para una entrada dramática—. Ya planeamos un tribunal para las traiciones de Apolo a la flota. Continuará. ¡Con la acusación de asesinato añadida!


  Apolo se llevó la mano a la cabeza. De repente, sintió un dolor punzante, y el pasillo dio vueltas.


  Baltar lo sujetó por los hombros y lo sujetó.


  —Apolo, no puedo entregarte así —susurró Baltar.


  —Tienes que hacerlo —le dijo Apolo a Baltar, asombrado de que el viejo traidor se hubiera convertido de repente en el último amigo de Apolo, salvo Gar’Tokk—. No sé qué me pasó, pero…


  —Serás juzgado por crímenes contra la Galáctica. Traición… ¡y ahora, incluso asesinato! —El rostro de Sire Aron era sombrío, sus palabras flotaban en el aire.


  La multitud se movió y susurró.


  —De acuerdo —dijo alguien por fin—. El Noman tiene razón. Tenemos leyes. Debemos obedecerlas.


  —Sí —dijo alguien más.


  Los guardias de seguridad del Consejo, llenos de nuevo coraje, se abrieron paso entre la multitud.


  —Lleven a Apolo al calabozo —les ordenó Sire Aron—. Reténganlo hasta que lo llamemos para que comparezca ante nosotros de nuevo y sea juzgado.


  Sin resistirse, Apolo los acompañó, cabizbajo, conmocionado y avergonzado. Baltar lo miró con compasión. De alguna manera, eso solo hizo que Apolo se sintiera peor.


  Incluso si hubiera dicho algo, nadie podría haberlo oído, porque el rugido de la multitud había alcanzado un tono ensordecedor. Mientras los guardias de seguridad se abrían paso entre la multitud, con Gar’Tokk y Baltar permitidos a su lado, Apolo tuvo la impresión de que todos los civiles a bordo de la Galáctica habían encontrado algo que empuñar, desde patas de sillas hasta trozos de brillante tubo metálico y barandillas de latón que Apolo reconoció; solo siglos antes habían adornado el bar de proa. Con sus variadas vestimentas, desde capas ricamente decoradas hasta sencillas y toscas túnicas marrones, desde esposas ancianas hasta socializadoras con poca ropa, todos los hombres y mujeres de la Galáctica parecían apiñados a su alrededor, ansiosos por matarlo. Y todos gritaban.


  Apolo no podía respirar ni un micrón. Los rostros de la multitud jadeaban, jadeaban y chillaban, algunos pálidos y otros rojos por el esfuerzo, y todos tenían ojos vidriosos y ciegos que parecían casi ciegos, aunque Apolo sabía que eso era imposible. En algún lugar, detrás del grupo delantero, Apolo sabía que otros debían estar siendo aplastados, empujados y pisoteados, pero no podía verlo. Solo podía ver claramente a los pocos líderes, y estos se dirigían hacia los guardias y al Apolo con la velocidad y determinación de un ala de caza Cylón dispuesta a matar.


  Uno de los guardias de seguridad disparó su láser, un breve estallido azul brillante que explotó sobre las cabezas de los líderes. Chispas cayeron del techo sin causar daño, pero como un animal acorralado, la multitud se detuvo un instante.


  Apolo observó, asombrado, cómo los líderes se deslizaban hacia adelante, no caminaban, sino que se deslizaban, empujados por el ímpetu de los que los seguían.


  Seguían oyéndose gritos y gemidos, pero esta vez no eran de furia, sino de dolor y miedo, tanto por la descarga del láser como por la presión de tantos cuerpos apiñados en el estrecho espacio del pasillo.


  ¡Debían de ser cientos! ¡Miles!


  —¡Solo quedan unos pocos! —gritó uno de los hombres que iban delante—. ¡Vamos, no aguantarán mucho!


  —¡Tienen láseres! —gritó otro—. ¡No seas tonto!


  Aron, cerrando la marcha, gritó:


  —¡Alto! ¡Déjennos pasar!


  Los gemidos y gritos continuaban entre la multitud.


  —Alguien ya está herido —dijo una voz de mujer.


  —¡Estoy herido! —dijo otra voz, quizá la de un joven o un niño.


  —Escúchenme —dijo Apolo—. Esta no es forma de actuar. Vuelvan a sus aposentos. Vuelvan a…


  —¿Por qué deberíamos escucharte? —se oyó una voz desde la multitud. Pronto, otros se hicieron eco de la queja.


  —No es seguro —dijo Apolo—. Saldrán heridos.


  —¡Lo vamos a llevar! —bramó uno de los guardias.


  —Él será juzgado —se oyó la voz anciana de Sire Aron.


  —He jurado protegerlo —gritó Gar’Tokk por fin, extendiendo sus largos y fuertes brazos—. Ahora, regresen a sus aposentos y lárguense. ¡A menos que quieran enfrentarse a mí!


  Nadie se atrevió a enfrentarse al Noman. Finalmente, la multitud se apartó.


  Con expresión neutral, Apolo controló la respiración e incluso intentó sonreír a la multitud mientras se apartaban para dejarlos pasar. Y así fue. Al pasar, Apolo notó que muchos no llevaban armas. Simplemente estaban allí, siguiéndolos.


  Algunos parecían confundidos, de hecho. Algunos le sonrieron, pero la mayoría mostraban rostros hostiles y furiosos, llenos de odio y resentimiento.


  —Serás condenado a muerte —dijo una mujer con una voz que destilaba veneno.


  Apolo no respondió, pero las palabras de ella y la cruel expresión de su rostro lo conmovieron profundamente. Él empezó a preguntarse si la Galáctica se habría convertido en un manicomio, con todos los internos sueltos.


  De alguna manera, entre la multitud, Baltar se acercó.


  Apolo no podía creer que Baltar estuviera allí, arriesgándose a semejante peligro, solo para caminar a su lado.


  Él miró a Baltar, atónito.


  —Recuerda lo que dije —le dijo Baltar a Apolo en voz baja, mientras su rostro oscuro escaneaba constantemente a la multitud.


  Apolo no podía detenerse, porque si lo hacía, rompería el hechizo que Gar’Tokk había tejido precariamente y que retenía a la multitud. La pequeña fuerza de Seguridad no los contendría ni un segundo. Al oír la respiración agitada de Aron, supo que el anciano incluso tenía miedo. Una breve mirada a Baltar fue todo lo que Apolo pudo permitirse.


  El rostro de Baltar era fácil de interpretar, y Apolo comprendió, con repentina alarma, lo que debería haber sido obvio para él desde el principio. Todos podían morir en cualquier momento. Pero esa era solo una de las muchas diferencias entre Baltar y Apolo. Si bien Apolo nunca había albergado este miedo en su vida, Baltar temía una puñalada por la espalda por yahrens tras yahrens.


  De repente, Apolo agradeció que Baltar estuviera a su lado, a pesar de todas sus miradas ceñudas y melancólicas y su presencia siniestra. Baltar era siempre desconfiado, y no había mejor persona para protegerle las espaldas en medio de la turba confundida, pero aún enfurecida, de civiles Coloniales.


  Finalmente, se acercaban al final de la multitud, y a Apolo se le encogió el corazón al ver que allí, al fondo, estaban los mayores, los más lentos y los más jóvenes. Sí, había niños, algunos de familias tan pobres que solo llevaban túnicas finísimas y sandalias frágiles. Había rostros sucios y arrugados. Espaldas encorvadas y cabezas blancas lo rodeaban. Cuando los miró a los ojos, Apolo no vio odio; vio miedo.


  Pero también, entre jóvenes y viejos, entre estos últimos rezagados, vio algo que fortaleció su determinación. En los rostros de estos, los más desfavorecidos de la Galáctica, vio destellos de esperanza. Apolo no había recibido ningún cuchillo en la espalda. Pero Baltar no se había equivocado al tener tanto miedo. Apolo había visto más de unos pocos rostros ensombrecidos por una furia asesina.


  —Cuídate, Apolo —dijo un anciano que se apoyaba en un bastón, de pie al final de la multitud, casi como si hubiera cojeado tanto que acababa de llegar a la terrible escena.


  —Gracias, Padre —dijo Apolo, usando la forma tradicional de dirigirse a él.


  La sonrisa del anciano lo acompañó hasta el calabozo.


  —Recuerda —dijo Baltar. Y entonces se tocó el pecho. Apolo se detuvo, mirando a Baltar con asombro.


  Baltar no tenía nada allí, solo un trozo de carbón marchito y maligno. ¿Qué señalaba?


  ¿Su falso, mentiroso y malvado corazón? Negando con la cabeza, Apolo se dio la vuelta y continuó su camino hacia su destino en el calabozo.


  Apolo se sentó en el catre de su celda, mirando las cuatro paredes, preguntándose cómo Baltar había soportado todos esos yahrens. Los muchos prisioneros que había albergado la celda habían dejado sus marcas. Nombres, aquí y allá: Starjumper, Orgon y un artista realmente prolífico llamado Miguel Ángel que cubría las paredes con imágenes de criaturas aladas y Víboras en vuelo perseguidas por cazas Cylón.


  Uno de los guardias abrió la pequeña ventana de la celda.


  —Visita —anunció él.


  La puerta se abrió. Ensombrecida por la luz, Apolo vio una hermosa figura. Era Atenea.


  Ella corrió hacia él y se abrazaron. Apolo abrazó a su hermana con fuerza, agradecido de verla, contento por el breve contacto con ella. Podría ser la última vez, pensó él, pero al alejarse, vio que ella estaba profundamente preocupada, y muchos sentimientos se reflejaban en su hermoso rostro.


  —Apolo, me alegro mucho de que estés bien —dijo ella. Él la condujo a la cama y se sentaron uno junto al otro.


  —Atenea —repitió él, abrumado por la emoción.


  Entonces ella suspiró y le tocó la mejilla suavemente.


  —Apolo —dijo ella—. Vi la cinta.


  Apolo apartó la mirada.


  —No sé qué pasó —dijo él—. Él me hizo enfadar muchísimo. No podía dejar de golpearlo. Fue una locura.


  —Pero Apolo, ¡él te estaba saludando, ofreciéndote la paz! ¿Cómo pudiste atacarlo? —preguntó ella.


  Apolo se giró con los ojos abiertos.


  —¿Saludándome? —preguntó él.


  —¡Apolo! Koren estaba justo ahí; se dieron la mano. Luego, tú lo atacaste y, de repente, te agachaste. ¡Como si supieras que ese hombre iba a asesinarlo! ¿Por qué, Apolo?


  —Atenea, eso no fue lo que pasó —dijo Apolo—. No debería haberlo golpeado así, pero no me estaba saludando; me acusó de cosas terribles. Dijo que no me importaba la gente. Dijo que estaba tomando el combustible y la comida y mintiendo…


  Atenea negó con la cabeza.


  —Apolo, lo vi todo; transmitieron una grabación.


  —Atenea —dijo Apolo, tomándole las manos—. Sé que esto va a parecer una locura, pero eso no fue lo que pasó. No fue lo que él dijo, ni fue lo que pasó.


  Atenea parecía completamente dividida entre lo que ella había visto y lo que Apolo le contaba.


  —No lo sé —dijo ella con voz insegura—. Esa cinta… Koren estaba justo ahí y dejaste que ese hombre disparara. ¡Un niño, Apolo!


  Apolo negó con la cabeza. Él seguía aturdido después de todo lo sucedido. Y era como si su mente divagara. Él no podía concentrarse. Tal vez Jinkrat había tenido razón… la primera vez. Tal vez a Apolo realmente no le importaba nadie. ¿Adónde había llevado su preocupación a todos? Se morían de hambre, las naves se desmoronaban, la gente se asfixiaba…


  Él se recostó en el catre y sintió que su mente se desviaba.


  —Eso no fue lo que pasó, Atenea.


  —Dicen que solo tú pudiste hacerlo, Apolo —dijo Atenea—. Tú estabas allí… dejaste que ese hombre disparara a Jinkrat.


  —Tuvimos… tuvimos que luchar, Atenea —dijo Apolo—. De hombre a hombre. Hice las paces con Jinkrat, pero no como parece que lo has visto. Aron debe haber…


  —¿Cómo pudo alguien manipular la cinta? —preguntó Atenea—. ¡Tal vez… Baltar! —gritó ella.


  Apolo negó con la cabeza.


  —Baltar me acompañó entre la multitud. Me cubrió las espaldas. Con Gar’Tokk.


  —¡Gar’Tokk! —gritó Atenea—. Él lleva mucho tiempo desaparecido. La gente sospecha. Hay rumores de que fue él quien guió al asesino y quien te ayudó. Que él secuestró a Koren. Gar’Tokk estuvo desaparecido mucho tiempo.


  Apolo negó con la cabeza y se incorporó con gran esfuerzo. Finalmente, Apolo formuló la pregunta que se había estado haciendo sobre todos esos centares en la celda.


  Si él hubiera tenido más perspicacia, si hubiera comprendido el peligro, tal vez Jinkrat aún estaría vivo. Koren estaría bien, sano.


  —Atenea, ¿soy yo el responsable?


  —Nadie lo sabe —dijo Atenea—. Apolo, simplemente no sé qué creer.


  Apolo observó el rostro de su hermana, preguntándose qué pensaría él o haría si hubiera sido Atenea la que estuviera en la celda, y él hubiera visto a Atenea golpeando a Jinkrat, un hombre que no era lo suficientemente fuerte como para defenderse de la ira de Apolo. Con su hijo mirando, llorando histéricamente para que Apolo se detuviera.


  —Atenea —dijo él, tomándole las manos—. Encuentra a Gar’Tokk. Encuentra a Baltar. Él sabe mucho más de lo que dice. Podrán demostrar que yo no lo hice. Jinkrat fue traicionado. Fue su propio hombre el que le disparó.


  —De acuerdo —dijo Atenea, abrazando a Apolo una vez más. Fueron interrumpidos por el guardia, quien regresó anunciando que su tiempo había terminado.


  —Adiós —le susurró Apolo al oído. Al irse ella, él se preguntó si la volvería a ver.


  —Supongo que ser segundo es mejor que nada —dijo Atenea en voz baja mientras acompañaba a Baltar al puente. Baltar rió.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó él—. Pensaba que estaría mucho más abajo en tu lista.


  —Yo… —Atenea se detuvo, conteniéndose. Apolo estaba en apuros, y el destino de la Galáctica dependía de la información que ella pudiera sacarle a Baltar—. No lo decía en serio, Baltar —dijo ella finalmente con frustración—. Solo esperaba encontrar a Gar’Tokk primero.


  —A los Nomen no les gustan mucho las mujeres humanas —dijo Baltar.


  Atenea notó con horror que Baltar la miraba con lascivia. Ella se había preguntado por su «interés» cuando él los interrumpió a ella y a Starbuck en los aposentos de Apolo. Parecía que ya habían sido centurones antes, aunque solo fueran unos pocos sectarios.


  Baltar interpretó la falta de respuesta de Atenea como un estímulo, y continuamos.


  —Sí —dijo él, trazando la figura de una mujer en el aire con las manos mientras luchaba por seguir el ritmo de las zancadas más largas de Atenea camino del puente—. Las mujeres humanas son suaves, esbeltas y hermosas. Los Nomen Borelianos prefieren aparearse con mujeres que son…


  Baltar movió ambas manos en líneas paralelas, de arriba abajo.


  —Y tienen dientes afilados.


  —¡Baltar! ¿Hablas en serio?


  —Hablo en serio —dijo él, mirándola con ojos abiertos e inocentes, ridículos en sus rasgos hastiados.


  Atenea no pudo evitar reír.


  —Baltar, Tigh nos espera —dijo ella—. No podemos perder el tiempo. Apolo nos necesita.


  —Apolo, Apolo, Apolo —dijo Baltar—. Supongo que él ahora ya sabe lo que se siente estar encerrado.


  —Él no… —Atenea se detuvo. Ella no sabía realmente qué había hecho o dejado de hacer Apolo.


  —Yo estuve allí, Atenea —dijo Baltar.


  —Por eso vienes conmigo y no bajas tú mismo al calabozo, criminal —dijo ella.


  Al poco rato, llegaron al puente. Tigh se giró; su rostro, normalmente tranquilo, reflejaba preocupación y agotamiento.


  —No sé cuánto tiempo más podremos aguantar —le dijo él a Atenea—. Desde el… incidente… la gente está descontrolada. Es rarísimo —dijo él—. He oído una historia diferente de cada uno. ¡Cada persona que vio esa cosa en la cinta vio algo diferente!


  —¿Nunca has oído hablar de la tradición de presenciar? —preguntó Baltar, dando un paso al frente. Atenea tuvo entonces una visión rarísima de él. Por primera vez, en sus modales y rostro, parecía casi lo que había sido: un orgulloso Señor del Consejo, un líder, un hombre que se imponía el respeto como lo había hecho su padre.


  —No —dijo Tigh bruscamente. Obviamente, él no había vislumbrado nada más que al viejo, peligroso y astuto enemigo que tenía ante sí.


  —Es una tradición muy antigua, y sabia —dijo Baltar—. Cada testigo de un suceso tendrá una historia diferente. Quien juzga debe usar la mirada del corazón, no solo la de los ojos. Y debe escuchar con el alma, no con los oídos.


  —Vaya, qué bonita historia —dijo Tigh, volviéndose hacia su consola—. Qué lástima que no tengas corazón ni alma, Baltar.


  A Atenea le pareció que un atisbo de dolor se dibujó en el rostro de Baltar, pero pronto fue reemplazado por su habitual ceño fruncido y desdeñoso.


  —Nombres —gruñó Baltar—. No me molestas, Tigh. Solo eres un estúpido sin imaginación.


  Tigh se giró y dio un paso hacia Baltar, furioso, antes de que este recuperara la compostura militar y se detuviera.


  —Si tú no puedes ser útil, te escoltaré yo mismo al calabozo —dijo Tigh con rigidez.


  Atenea se interpuso entre los dos hombres.


  —Baltar —dijo ella—. Te traje aquí para que me digas qué sabes exactamente sobre el asesinato de Jinkrat.


  —Vi a Apolo atacando a Jinkrat —dijo Baltar—. No sin provocación, debo añadir.


  —¡Todos lo vimos! —gritó Atenea.


  Baltar esperó, prolongando el momento lo máximo posible. Luego negó con la cabeza.


  —Miren al miembro del Consejo Aron. Fíjense en lo rápido que se alejó de Apolo y Jinkrat. Los miembros del Consejo estaban aterrorizados, pero él parecía… bueno, sin duda es lo que yo habría hecho. Si yo fuera él.


  —Aron —dijo Tigh con disgusto—. Nuestro nuevo líder.


  —¿Está él en pleno poder? —preguntó Baltar.


  Tigh negó con la cabeza.


  —El Consejo ha enviado una nueva comunicación. Él lo estará pronto. Él se prepara para tomar el mando en cualquier momento.


  —Genial —dijo Atenea, frotándose la cabeza—. ¿Qué se supone que debemos hacer?


  —El hombre sabio espera —dijo Baltar—. Y observa.


  —Basta de filosofía —gritó Tigh—. ¡Debería encerrarte en la biblioteca!


  —Ahora toca esperar y observar —dijo Baltar, girándose antes de que los otros dos se dieran cuenta de lo que estaba sucediendo. Las puertas del puente se abrieron y entró una falange de guardias del Consejo, seguidos por el líder del Consejo, Aron, con un uniforme negro y rojo nuevo y horrible. Atenea abrió los ojos de par en par.


  Él se acercó a ella y a Tigh, ignorando a Baltar, y sonrió.


  ¡Qué bueno verlos! —exclamó Aron—. Y es genial estar de nuevo en el puente de mi astronave de combate.


  Este no era el mismo Aron. Él incluso parecía mucho más joven y lleno de energía.


  Tigh entrecerró los ojos, pero no dijo nada. Atenea notó que él no saludó, y también que Aron no respondió. Él no conocía ninguna de las formalidades de mando, salvo, aparentemente, ponerse un uniforme hecho a toda prisa.


  —Ahora estoy al mando —anunció Aron, observando el puente. Él ya no era muy amable.


  Entonces él se volvió hacia Atenea.


  —La encantadora Atenea —dijo él—. Supongo que estás bastante preocupada por tu hermano.


  —Apolo está bien —dijo Atenea, casi añadiendo—: No, gracias a ti. —Pero ella se mordió la lengua.


  —Bueno —dijo Baltar, acercándose sigilosamente—. Es agradable ser tan… querido.


  Todos se giraron para mirarlo, y él levantó la barbilla con terquedad.


  —¿Qué? —​​preguntó Baltar—. ¿Por qué me miran?


  —Baltar —dijo Aron, finalmente reconociéndolo—. ¿Por qué estabas allí para escoltar a Apolo a las Cámaras y al calabozo? ¿Por fin has encontrado un… amigo?


  —Quizás —dijo Baltar. Atenea vio cómo los ojos de Baltar se entrecerraban hasta convertirse en rendijas sospechosas mientras observaba el rostro de Aron. Aron no pareció notar la rápida expresión de disgusto.


  Aron pareció perder interés en Baltar y volvió a los controles de la Galáctica.


  —Tigh —dijo él—. Soy consciente de tus trucos y retrasos. Por fin aterrizarás a todos los Víboras.


  Los ojos de Tigh se abrieron de par en par.


  —Aún estamos…


  —Ya me oíste —gruñó Aron.


  Atenea retrocedió. Ya no quedaba ni una pizca de amabilidad o preocupación de anciano.


  Tigh hizo algunos movimientos en la consola. Atenea, acostumbrada a los procedimientos del puente, se dio cuenta de que no había hecho más que autorizar una comprobación rutinaria del sistema.


  Sorprendentemente, Aron no parecía darse cuenta de que Tigh había desobedecido su orden.


  —Oh, eh… Aron —dijo Baltar, acercándose—. ¿No has pensado en dar un discurso al pueblo?


  Aron se dio la vuelta, con el rostro convertido en una máscara de rabia. Él levantó el puño y Baltar se acobardó.


  —¡No me digas qué hacer, hombrecillo! —gritó él. Atenea retrocedió conmocionada. Esto era pura maldad, irracional y salvaje.


  Entonces ella miró a Tigh. La expresión de él indicaba que él pensaba lo mismo. Tigh pareció reflexionar un momento y luego él habló:


  —Atenea, ¿podrías venir aquí a comprobar que todas las patrullas están en tierra? —Luego él le dedicó una sonrisa aduladora a Aron. Atenea no podía creer que el honesto y agresivo Tigh fuera capaz de esa expresión, pero, claro, ¿quién sabía de lo que era capaz la gente bajo presión?


  Atenea se acercó, sabiendo que la petición era ridícula, y Tigh dijo en voz baja:


  —Boomer y Bojay vienen de patrulla. Les indiqué que vinieran al puente en cuanto aterrizaran. Código Rojo-Uno, Verde-Tres.


  —Uf —dijo Atenea, apretando el hombro del coronel. Rojo-Uno: alerta máxima. Verde-Tres: cuidado con la retaguardia: operación encubierta. En ese momento, ella podría haberlo besado, pero ella sabía que eso despertaría las sospechas de Aron, aunque nada más lo hubiera hecho hasta ahora. Una breve mirada a Baltar le mostró esa mirada de nuevo.


  Ahora que la situación se había calmado un poco, él merodeaba detrás de Aron… y lo miraba con malicia.


  


  En la enfermería, Sheba despertó, gritando advertencias. En su subconsciente, la bomba seguía explotando.


  Pero la única respuesta que oyó fue una voz cruel y fría que decía:


  —¡Llévenla al calabozo!


  Ella creyó ver cómo llevaban al niño, Koren, dentro, pero ella no podía estar segura de nada.


  Y todo se volvió negro.


  CAPITULO NUEVE


  Apolo no podía creerlo cuando ellos arrojaron a Sheba, sangrando e inconsciente, en su celda.


  Él se acercó a ella y la examinó con atención.


  —¡Ay, Sheba! —dijo él. Su corazón se llenó de una furia fría y su cuerpo repentinamente le dolió de preocupación. Él había visto muchas heridas, y esta estaba en un lugar muy grave, en lo profundo del lado izquierdo de su cuerpo. Ella respiraba lenta y regularmente, pero Apolo pudo ver que el doctor Salik no había avanzado mucho con su tratamiento.


  —¿Por qué hicieron esto? —preguntó él en un susurro. Con cuidado, él llevó a Sheba a su catre y la acostó, apartándole el pelo con suavidad de la herida. Después de un momento, él se dirigió a la puerta de la celda y comenzó a golpearla.


  —¡Oigan! ¡Necesitamos un médico! ¡Que venga un médico! —gritó él. Pero nadie respondió. Nadie vino.


  


  Al borde de la nube Ur, Dalton, Troy y Trays navegaban, deslizándose libremente por su propia inercia.


  —Ya casi no nos queda combustible —le dijo Troy a Dalton. Él intentó sonar profesional, pero todos sabían lo que pasaría cuando se agotara el combustible. Las baterías no durarían más que unos pocos centares.


  Entonces se acabaría el aire, pero antes de eso, el calor se iría, y estarían a la temperatura exacta del espacio.


  Troy recordó el chiste de Starbuck sobre lo que les sucedía a los Cylones varados en el espacio.


  —Esas latas tienen una sola cosa buena —dijo Starbuck, masticando su fumarelo—. Son de metal, así que nunca se convertirán en corpúsculos.


  En aquel momento le había parecido muy gracioso.


  El comunicador crepitó.


  —Troy —se oyó la voz de Dalton. Ella sonaba tan diminuta, tan pequeña, como una niña pequeña.


  De repente, Troy quiso abrazarla. Él quería besarla y simplemente abrazarla, rodearla con su cuerpo y abrazarla fuerte.


  ¡Era tan fracking injusto!


  Dalton, tan guapo, tan joven y lleno de vida y esperanza.


  Y tan exasperantemente terco, testarudo y de voluntad fuerte. Él recordó lo que ella había dicho: ellos eran la última esperanza de la Galáctica. Tenían que encontrar la salida de esta nube. Solo Troy y Dalton, dos juntos contra el universo. Bueno, pensó Troy, excepto por Trays. Un repentino estallido de ira lo recorrió al pensar que estaban ahí fuera, y Trays también.


  Pero él no podía estar enojado con Trays. Era con el universo con lo que él estaba enojado. Si tan solo él pudiera hacer algo… cualquier cosa. Él se devanó los sesos, intentó pensar. Si tan solo pudieran…


  —Troy —repitió ella.


  —Sí, Dalton —dijo él.


  —Troy, estaba pensando.


  —Dalton, dedícate a lo que se te da bien —replicó Trays.


  La furia invadió a Troy.


  —Cállate de una vez, ¿quieres? —gritó Troy.


  —Oye, puedo molestarla si quiero. Dalton lo entiende. —Hubo un silencio de un micrón en el comunicador.


  —No, no entiendo, Trays. ¿Intentas decirme que piensas que soy tonta?


  —No —dijo Trays—. Dalton, solo estaba bromeando.


  Troy no podía creer lo inmaduro que sonaba Trays. ¿Cómo podía Dalton siquiera estar vagamente interesado en él? Ella no podía estar pensando. Él se mordió el labio. Ahora él corría el peligro de atacarla, y eso era lo último que él quería.


  La situación no podía ser peor. Allí estaban, perdidos en medio de un lugar loco más allá del tiempo y el espacio, donde ni siquiera había estrellas ni planetas, y la Galáctica estaba probablemente a un millón de pársecs de distancia, o tal vez a diez mil metrones. Solo los Señores de Kobol lo sabían. Ellos estaban perdidos, quedándose sin combustible, con sus instrumentos descontrolados. Sería gracioso, pensó Troy. Perdidos a pocos metrones de casa.


  Pero él simplemente dijo:


  —Pensemos en otras cosas. ¿De qué más podemos hablar?


  —¿Recuerdas aquella vez que jugamos a la tríada y gané? —dijo ella.


  —Sí —dijo Troy.


  —No recuerdas ninguna de las veces que te di una paliza —gruñó Trays.


  Dalton no respondió.


  —¡Te veías tan gracioso! —le dijo ella a Troy. Luego, ella se rió.


  Ella era tan increíblemente exasperante. Tan hermosa. Tan joven…


  —Dalton, eres una mal deportista —dijo él.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella con voz inocente.


  —O sea, cuando ganas, no se supone que te jactes. No se supone que estés… recordándoselo al otro.


  —Presumir es bueno —ofreció Trays.


  —¡Trays! —dijo ella, frustrada—. No lo decía en serio. Solo quería decir que me gustaba mucho jugar contigo, Troy.


  Troy recordaba correr tras ella, la forma en que sacudía su pelo largo y sedoso. A veces era tan juguetona, como una niña pequeña. Le recordaba… de repente, él se rió a carcajadas… a veces ella le recordaba a su daggit, Muffit. Muffit también había sido testarudo, y un verdadero dolor de cabeza. Pobre daggit. ¿Acaso los daggits van al…? Troy se rió.


  —¿Qué te hace gracia, Troy? —preguntó ella, con la voz repentinamente enfadada.


  —Nada —dijo él.


  —¡Sí! —preguntó Trays. Estaba decidido a entrar en esa conversación—. ¿Qué te hace gracia, Troy?


  —¡Dime! —exigió ella.


  —Ay, Dalton —dijo Troy, suspirando—. Estaba pensando en los viejos tiempos, Muffit.


  —Tu daggit —dijo Dalton—. Starbuck me habló de él.


  —¡Daggit! ¡Eres un bebé, Troy! Tu daggit… algo nos servirá él aquí. Troy tiene un daggit… —se burló Trays.


  —Trays, ya basta —dijo Dalton. Pero ella se reía.


  Troy contuvo el repentino arrebato de ira. No habría esperado mucho más de Trays, pero a veces Dalton era tan egocéntrica. Pero ella era joven, se dijo él a sí mismo. Muchos jóvenes eran así. Ya se le pasaría. Ella tenía tiempo… él se corrigió. Antes, sí que ella lo había tenido. Él revisó los indicadores de aire y vio cómo el indicador de combustible dejaba de parpadear en rojo ante sus ojos, llegando al rojo completo.


  ¡Él nunca había visto eso! Él realmente no sabía cuánto tiempo les quedaba. Tal vez solo unas micrones más de combustible.


  —Dalton —dijo Troy, con la intención de advertirle sobre el combustible.


  —¡Te amo, Troy! —dijo ella. Entonces él oyó pequeños sollozos por el comunicador.


  —¡Dalton! —gritó Trays. Troy oyó maldiciones apagadas por el comunicador y luego la señal de Trays se apagó. A propósito.


  —¡Trays! —gritó Troy. Pero era demasiado tarde: Dalton lo había hecho.


  —¡Trays, no! —dijo Dalton—. ¡Vuelve! —Pero Trays los interrumpió a ambos.


  Troy no tenía ni idea de qué decir, deseando poder hacer algo con su vocabulario, que se estaba agotando rápidamente. El aire no podía estar agotándose tan rápido, pero a Troy le costaba mucho respirar.


  —Te dije que te amo, Troy —repitió ella—. ¿No tienes nada que decirme? ¿Te estás quedando sordo?


  —No —dijo él, repentinamente asustado por la sensación en sus ojos y la dificultad para respirar.


  Él revisó el aire: estaba bien. Él se dio cuenta de que su corazón latía tan rápido que estaba empezando a hiperventilar.


  —Troy, ¿estás bien? —preguntó Dalton—. Suenas raro. ¿Se te está poniendo el aire…?


  —No, estoy bien, Dalton. —¡Idiota, Troy! ¡Eres más tonto que un Cylón! Dile que…


  —Bueno, entiendo si no sientes lo mismo —continuó Dalton—. O sea, le caes bien a todo el mundo, Troy. Eres muy guapo… y valiente… y tu padre es el Comandante Apolo y quizá algún sectare estés al mando de la Galáctica… ahí es cuando nosotros, eh… o sea, entiendo si tú no…


  —¡Dalton, cállate! —gritó Troy—. ¡Yo también te amo!


  —O sea, a todas las chicas les gustas de verdad, Troy. Es como…


  —¡Dalton! —repitió Troy con voz firme—. ¿Me oíste? Te… amo…


  Hubo un largo silencio. El comunicador volvió a crepitar.


  —Oh —dijo Dalton por fin.


  Siguieron navegando un rato más y Troy contempló la nube vacía de Ur.


  Luego, tras un momento, se rió.


  —Esto es muy gracioso —le dijo él a Dalton—. Estamos aquí, casi nos quedamos sin combustible, el aire se acabará pronto, no hay vuelta atrás, estamos totalmente perdidos…


  —Y por fin nos encontramos —dijo Dalton, por una vez, terminando la frase con las palabras exactas que él quería decir.


  —No puedo creerlo —dijo Troy.


  —No puedo creer que haya dicho eso con Trays aquí —dijo Dalton.


  Troy negó con la cabeza.


  —Pobre Trays. Caminaría sobre vidrio Boreliano por ti, Dalton. Creo que él…


  —Intentemos recuperar a Trays —dijo Dalton—. No podemos dejar que se quede dormido así como así.


  —¡Trays! —gritó Troy por el comunicador. No hubo respuesta. Dalton inclinó su Víbora para tener una vista directa del ala de Trays. Al mirar hacia arriba, Troy la vio gesticular descontroladamente. Ella estaba loca, completamente chiflada. Les quedaba un micrón de combustible, y ella lo estaba desperdiciando intentando llamar la atención de Trays cuando, obviamente, él no tenía nada más que decirles.


  Entonces, para asombro de Troy, vio que la luz del comunicador de Trays volvía a encenderse. Aun así, Trays no dijo nada.


  —Solo tengo una cosa que decir —dijo Trays al fin.


  El grito de alegría de Dalton llegó por el comunicador.


  —¡Trays! ¡Has vuelto! —gritó ella.


  —Solo tengo una cosa que añadir a esta pequeña fiesta de amor —continuó Trays con voz inexpresiva. Troy, aunque su relación con Trays siempre había sido inestable, estaba seguro del dolor que percibió en la voz de Trays en ese momento. El piloto estrella estaba dándolo todo para que Dalton no supiera cuánto le dolía su impulsiva declaración.


  —¿Qué es, amigo? —preguntó Troy, sintiéndose magnánimo.


  Él no podía creerlo. Sentía que el corazón se le salía del pecho. ¡Él había ganado! ¡Él había ganado!


  ¡Dalton lo amaba! ¡Troy!


  —Seguro que van a tener hijos feos. Solo espero no tener que estar presente para ver el resultado final de esta unión.


  —¡Trays! —gritó Dalton—. No estábamos hablando de…


  —Trays —dijo Troy, perdiendo de repente toda su generosidad anterior—. Eso no es…


  —Se verán como tú, Troy —continuó Trays con voz cansina—. Y Dalton… serán tan listos como tú. Creo que tendrán que fundar una escuela especial para ellos. ¿Por qué…?


  —¡Trays! —gritó Dalton—. ¡No puedo creer que haya venido y gastado todo mi combustible por ti! ¡Eres incorregible!


  El comunicador se quedó en silencio durante unos largos micrones.


  —Solo bromeaba —dijo Trays.


  —¡Trays! —gritaron Dalton y Troy al unísono.


  Trays se aclaró la garganta.


  —Solo quería decir… Bueno…


  Troy y Dalton esperaron.


  —Quería decirte que tienes suerte, Troy.


  De repente, a Troy se le hizo un nudo en la garganta.


  —Trays… gracias —dijo él.


  Entonces él revisó la pantalla de aire. Se le encogió el estómago… empezaba a revolotear. Él nunca había visto eso antes.


  —Dalton, Trays —dijo él, con la intención de advertirles, pero se interrumpió. Él miró por la cabina.


  Él creyó haber visto un destello, a lo lejos, pero no estaba seguro. Troy contuvo la respiración y esperó un momento, observando el cuadrante donde había visto el destello. Tenía los ojos exhaustos por toda esa blancura, lo que habían estado sobrevolando durante sectones; él podría estar sufriendo algún tipo de efecto por la escasez de aire. Hipoxia, privación de oxígeno; la gente veía de todo en esas circunstancias.


  Él vio otro destello.


  —¡Chicos! —dijo emocionado—. ¡Miren! A estribor, a las dos en punto.


  —¡Lo veo! —dijo Dalton—. Hay algo ahí.


  —Yo también —dijo Trays—. Es plateado, como una media luna.


  —Bueno, no podemos acercarnos; el combustible está bajo. Pero parece que viene hacia nosotros —dijo Troy.


  Al principio, Troy esperaba que fuera un equipo Víbora, pero en unos instantes, cuando la cosa se acercaba rápidamente, se dio cuenta de que era demasiado grande.


  Unos instantes después, los tres pudieron verlo con claridad. Algo venía hacia ellos… algo enorme y de un plateado brillante. ¡Era extrañísimo!


  —Dalton, ¿no parece eso…? —dijo Trays.


  —Sí —dijo Dalton—. Ya veo. ¡Parece Valor! —Valor del Firmamento, la gran nave inteligente que luchó para salvar la Galáctica durante la batalla contra los Cylones y los Chitain. ¿Pero cómo podía estar Valor allí, viniendo hacia ellos?


  Troy decidió que no importaba cómo sucediera. Lo único que importaba era que su salvador se acercaba rápidamente.


  ¡Era Valor! No podía ser otra nave. Troy reconoció esas marcas, esa forma única. La gran nave flotaba silenciosamente sobre las tres Víboras, empequeñeciéndolas. Cada una de sus naves se estremeció cuando la enorme nave las fijó con un rayo de remolque y comenzó a llevarlas de vuelta por donde habían venido.


  —¿Adónde nos lleva? —preguntó Dalton.


  —No lo sé —dijo Trays—. Pero está bajo su control, así que estoy dispuesto a esperar.


  Viajaron velozmente por la nube de Ur hasta que las cosas empezaron a cambiar. Troy divisó más destellos y enormes piezas de metal retorcidas que flotaban silenciosamente en la nube.


  —Este lugar me da escalofríos —dijo Dalton.


  —Sí —dijo Troy mientras viajaban en silencio entre los restos que flotaban como una especie de campo de asteroides artificial. Troy había visto cosas así antes, pero nunca tantas, todas juntas. Eran los restos de una gran batalla espacial: un cementerio en medio de la nube de Ur.


  —¿Cómo llegó todo esto aquí? —preguntó Dalton.


  —Supongo que es de la batalla. Eso de ahí parece parte de una astronave de combate Cylón —dijo Troy—. Marca eso, Trays. Podría contener algo que nos sirva.


  —Marcado —respondió Trays.


  —No lo entiendo —dijo Dalton—. O sea, pase lo que pase, logramos salir adelante, pero ¿cómo es posible que estas naves sigan aquí?


  —Algo que ocurrió durante la transición debió de arrastrar estas naves con nosotros —dijo Troy.


  —Hay una Víbora por ahí —dijo Trays. Su voz era baja y respetuosa, un tono que Troy rara vez le había oído. No era una Víbora completa; era un cascarón, su piloto hacía tiempo que había fallecido.


  —Sí —dijo Troy—. La veo.


  —¡Mira! —gritó Dalton—. Más allá de Valor —dijo ella.


  Troy miró por la cabina. Él vio una forma familiar, un metal blanco y brillante, estropeado aquí y allá, retorcido y rasgado. Era grande, un trozo enorme, y entonces vio las marcas reveladoras de una astronave de combate Colonial.


  —Es la sección del motor y parte de una de las bahías —dijo Troy.


  —Pegaso —susurró Dalton con asombro—. Eso es lo que queda.


  —Valor quería que viéramos esto —dijo Troy—. Él no nos trajo aquí en vano.


  —¡Ah, sí, amigo! ¡Guau! —exclamó Trays.


  —No —respondió Dalton, espetando a Trays—. Troy tiene razón. Valor nos trajo aquí a propósito.


  Sobre ellos, las luces de Valor brillaban, apuntando hacia el casco de la Pegaso.


  —Bueno, pase lo que pase, podemos llevar a nuestros Víboras allí abajo. Queda suficiente de esa bahía como para que podamos entrar —dijo Trays.


  —¿Seguro? —preguntó Troy.


  —Tan seguro como lo estoy de mi propio nombre —replicó Trays.


  Troy pensó un momento.


  —De acuerdo —dijo él—. Trays, tú y Dalton lleven sus Víboras a la Pegaso. Revísenla, hagan un reconocimiento y consigan todo lo que encuentren útil para sus Víboras. Combustible, comida… cualquier cosa que la Galáctica pueda usar.


  —¿Adónde vas? —preguntó Dalton—. ¿Quieres decir que tú…?


  —Tú y Trays estarán bien —dijo él.


  —Ella está en buenas manos —gritó Trays.


  —Estoy seguro —dijo Troy—. No olvides que ahora es mía, Trays.


  Trays tosió con sarcasmo por el comunicador.


  —Voy a volver a esa astronave de combate Cylón. No puedo evitar pensar que Valor también quería que lo supiéramos.


  —¿Qué vale algo en un trozo de felgercarb Cylón? —preguntó Trays.


  —No lo sé, Trays —dijo Troy—. Pero aquí afuera, nada es normal. No podemos permitirnos perder ninguna oportunidad. No con la flota en el estado en que se encuentra.


  —Troy tiene razón —le dijo Dalton a Trays—. Vamos a echarle un vistazo a la Pegaso.


  Los Víboras de Dalton y Trays volvieron a temblar cuando Valor los soltó de su rayo de remolque. Él se quedó flotando sobre ellos como si esperara que ellos hicieran algo. Dalton susurró una plegaria a los Señores de Kobol para que tuvieran suficiente combustible para llegar a los restos de la plataforma de aterrizaje de la Pegaso. Ella se alegró de haber rezado ella también, porque su motor empezó a pararse justo cuando ella y Trays deslizaban con cuidado sus Víboras entre los restos destrozados hacia la plataforma.


  Allí estaba la puerta interior, abierta, como debía haber estado durante la batalla, y ellos aterrizaron sus Víboras justo cuando empezaba a deslizarse.


  —¿Podría haber alguien aquí? —preguntó Dalton alarmada.


  Mirando hacia atrás por encima del hombro, ella vio cómo Valor se alejaba: ¡la nave remolcaba a Troy de vuelta a la nave Cylón!


  —No —dijo Trays—. No es eso. Es automático. Nos detectó al entrar; eso es lo que se supone que debe hacer. ¿No has oído cómo los controles de la nave siguen funcionando mucho después de que la tripulación se haya ido, cuando la nave está destrozada? Eso significa que aún hay energía, Dalton. Los Cylones volaron el núcleo de energía; todas las áreas de la tripulación desaparecieron, y el puente… todo lo demás es lo que queda.


  —Gracias a los Señores de Kobol —susurró ella.


  —Entonces encontraremos combustible —dijo Trays—. No sé qué tal la comida, pero al menos sabemos que tenemos una oportunidad de volver a casa.


  —No puedo creerlo —dijo Dalton mientras esperaban a que la bahía se presurizara—. Es como un milagro.


  Pronto, Dalton y Trays encontraron las células de combustible. Muchas estaban dañadas y destruidas, pero quedaban suficientes para llevarlas de vuelta a la Galáctica, e incluso había más para restaurar las reservas de la flota, gravemente agotadas, aunque ni Dalton ni Trays tenían ni idea de lo agotadas que estaban. Y, aún mejor, encontraron cajas y cajas de pastillas de comida. La gravedad había desaparecido por completo, así que moverse dentro de la nave destruida era una verdadera aventura.


  Pero era una aventura que pronto se convirtió en dolor y profunda tristeza. Incluso la actitud arrogante de Trays se suavizó al ver el verdadero rostro de la guerra.


  El rostro de Dalton se cerró como una caja. Ella tenía la mirada abatida. Trays intentó hablar con ella, pero parecía que nada podía sacarla del mal humor que la invadía.


  —Ello solo están muertos —dijo Trays, e incluso él se dio cuenta de lo superficial que sonaba.


  —Eran nuestros amigos —dijo Dalton—. ¡Mira! ¿No tienes ojos?


  Cuerpos, destrozados hasta quedar irreconocibles, flotaban en la nula gravedad. Algunos tenían los ojos cerrados. Si Dalton intentaba fingir, podía imaginar que estaban nadando, flotando en una especie de piscina gigante.


  Pero no los que tenían los ojos abiertos, congelados, con la boca abierta en sus últimos gritos. Y luego estaban los que… del todo no tenían ojos.


  La Pegaso, la orgullosa astronave de combate que había escapado de la batalla de Cáprica, que había luchado tanto tiempo y con tanta fuerza contra los Cylones. ¡La nave de Caín! El padre de Sheba: el gran Comandante Caín.


  Todos habían perdido tanto. Muchísimo. Dalton nunca antes había pensado en ello. Qué suerte tenía ella de estar viva. Esa podría haber sido ella. Ella vio a una mujer con uniforme de técnica médica, alejándose flotando de la antigua enfermería de la Pegaso. ¡Podría haber sido la madre de Dalton! A los Cylones no les importó. Simplemente destruyeron, una y otra vez.


  Ella ahora se alejaba de Trays, perdida en sus dolorosos recuerdos.


  —Trays —llamó ella—. Mira, es su… —Era la sala de pilotos de la Pegaso. La escena allí era indescriptible para Dalton. Era como el Hades, pensó ella. Solo que un Hades peor de lo que jamás había imaginado.


  —No creo que tuvieran ninguna oportunidad —susurró ella.


  —¡Dalton! —llegó la voz de Trays.


  Ella se giró, sintiendo que ella misma nadaba en las aguas del dolor.


  —Dalton, creo que esto podría ser algo importante.


  Alejándose del horror de todos esos valientes Guerreros muertos, intentando no recordar los nombres de quienes habían sido sus amigos, Dalton se obligó a retroceder hacia la voz de Trays.


  Trays estaba de pie junto a otro cuerpo, pero de alguna manera estaba anclado al mamparo desgarrado y retorcido.


  Al acercarse, Dalton comprendió por qué el cuerpo se mantenía en su sitio. Su capa se había enganchado con un fragmento de metal dentado y estaba sujeta con firmeza. Probablemente había estado allí desde que la nave fue arrastrada a la nube de Ur después de la batalla.


  La capa era azul, de una tela rica y gruesa. Un medallón de oro flotaba sobre el cuello del hombre, ondeando lentamente en el aire sin gravedad.


  Dalton reconoció la figura al instante. Los rasgos afilados y las cejas blancas y pobladas. El cabello, normalmente tan pulcro, ondeaba sobre su rostro. Era el padre de Sheba, el Comandante Caín.


  —¡Caín! —gritó ella, corriendo al lado de Trays.


  —Supongo que sí es él —dijo Trays, sin rastro de burla en su voz, solo respeto.


  —Oh, Comandante Caín —dijo Dalton, tocando el rostro inmóvil del antiguo gran comandante de la Pegaso.


  —Parece que intentaba hacer algo aquí —dijo Trays.


  Dalton asintió.


  —Parece que esto probablemente conducía a las bahías de las Víboras antes del ataque —dijo Trays. El metal estaba retorcido y destrozado, irreconocible, pero Dalton pensó que Trays había acertado. Caín probablemente había estado a punto de subirse a una Víbora cuando llegó el golpe final. Pero no lo había logrado.


  En silencio, ella tocó la mejilla de Caín, manchada y salpicada de sangre, y rezó para sí misma. Por el gran Comandante y por todos los demás a bordo de la Pegaso.


  —Mejor nos vamos —dijo Trays. Él empezó a alejarse.


  Dalton se quedó allí, reacia a separarse de Caín. Le parecía… una falta de respeto dejarlo allí así.


  De nuevo, ella bajó la cabeza para rezar. Y al hacerlo, creyó ver a Caín moverse.


  No la extraña flotación de todos los cadáveres, sino un rápido movimiento de sus cejas.


  Ella se inclinó más cerca. ¡A él le temblaban los párpados! Entonces, de repente, el cuerpo se estremeció, y Caín respiró hondo, con una respiración áspera.


  —¡Trays! —gritó Dalton—. ¡Él no está muerto… el Comandante Caín está vivo!


  —¡Santa maldita feldercarb! —gritó Trays, corriendo hacia ella—. No puede…


  —Puede ser, Trays —dijo Dalton—. ¡Él está respirando!


  Y aunque el Comandante Caín seguía con los ojos cerrados, con las enormes heridas por todo el cuerpo, y parecía absolutamente imposible, Trays y Dalton vieron cómo su pecho subía y bajaba, y oyeron su respiración entrecortada. Juntos, liberaron su capa del metal retorcido y lo llevaron de vuelta a sus Víboras, con el corazón latiendo con fuerza. En cuanto Trays y Dalton llevaron el cuerpo de Caín a sus Víboras, vieron el destello brillante de una Víbora.


  Troy había vuelto y se deslizó en la plataforma, saltando y corriendo hacia ellos.


  —¡Tengo celdas de combustible! —gritó él—. Estaban en la nave Cylón. Quedaban toneladas. No estoy seguro de cuánto sirve, pero quizá tenga alguna utilidad. Todo seguía activo, no como nuestros reactores de Tilium. Quizá sea la salida de aquí, aunque ya no les servía de nada. ¡Jamás vi tantos Cylones muertos!


  —Troy —dijo Dalton en voz baja. Pero Troy ya había guardado silencio; su expresión había cambiado por completo.


  —Caín —dijo él—. Quieres recuperar su cuerpo.


  Dalton negó con la cabeza.


  —Troy… —empezó ella a decir.


  —El viejo sigue vivo —dijo Trays con la voz llena de emoción.


  —Señores de Kobol —susurró Troy atónito—. Es imposible. Nadie podría haber sobrevivido tanto tiempo. Y míralo, está hecho pedazos.


  —Lo sé, Troy —dijo Dalton—, pero es cierto de todos modos.


  Troy miró alrededor de la bahía medio destruida de la Pegaso, con los ojos muy abiertos.


  —No lo sé —dijo él—. Ustedes dos, tienen sus Víboras llenas. Yo… yo me encargaré de él.


  Dalton asintió.


  —Bueno, por supuesto, tú haz los honores —dijo Trays con sarcasmo.


  —Basta, Trays —advirtió Dalton. Troy vio cómo el rostro del otro joven piloto se sonrojaba. Pero Trays no dijo nada más.


  Pronto, el cuerpo apenas vivo del Comandante Caín fue colocado en el Víbora de Troy y los tres pilotos, reabastecidos y cargados, abandonaron los tristes restos de la Pegaso. Al marcharse, los tres pilotos no miraron atrás, sino hacia adelante, buscando a Valor del Firmamento en el cementerio de cascos destrozados. Pero ninguno de ellos vio nada.


  Él se había ido, tan rápida y misteriosamente como había llegado.


  —Troy, es casi como que lo imaginamos —dijo Dalton.


  —No lo hicimos —dijo Troy—. Él era real. Esa rayo de remolque era real.


  —Pero él simplemente se fue, así como así —reflexionó Dalton.


  —Lo sé, Dalton, tal vez lo volvamos a ver.


  —No lo sé —dijo ella pensativa—. Él era como un fantasma.


  —¡Los fantasmas no existen! —gritó Trays. Aun así, él se alegró de estar en su propia cabina, para que los otros dos no pudieran verlo temblar.


  


  Centares había pasado mientras Apolo observaba a Sheba, esperando a ver si ella mostraba signos de recuperación.


  Ella no había empeorado, pero Apolo, completamente exhausto, se había quedado dormido junto a la camilla, con el cuerpo acurrucado en la fría cubierta del calaboso.


  Él despertó sobresaltado y oyó algo en la puerta de la celda. Él se puso de pie de un salto y se preparó para luchar.


  Quizás venían a llevárselo; entonces, pensó él, quizás habían cedido y enviaban ayuda para Sheba. ¡Maldito Aron por haberla metido en la enfermería! Él se preguntó por qué, ¿por qué Aron sería tan innecesariamente cruel? Él solo podía pensar que Sheba fue quien sacó la bomba de la enfermería. Tal vez Aron pensó que ella había visto algo, notado algo, y si se recuperaba, podría hablar en su contra. Como hija de Caín, y hasta entonces intachable, la gente la escucharía.


  Quizás Aron simplemente no podía permitirse tenerla cerca después de deshacerse de Apolo.


  Después de todo, Sheba jamás se inclinaría ante Aron si sobrevivía. Ni por un segundo. Él esperó agachado, y la puerta se abrió con un crujido.


  Una figura encapuchada entró, seguida de otras tres. Apenas había espacio para moverse en la diminuta celda. No con Apolo, Sheba inconsciente en la cama, y Gar’Tokk y otros tres Nomen igualmente imponentes y listos para la batalla.


  —¡Gar’Tokk! —gritó Apolo, agarrando los brazos del Noman.


  Apolo era el único galácticano capaz de hacer eso; ningún otro humano tenía permiso para tocar a un Noman. A los otros tres no pareció gustarles mucho, gruñendo entre ellos, pero no se quejaron.


  —Cállate, Apolo —dijo Gar’Tokk. Apolo no se había dado cuenta antes de lo sigiloso y silencioso que podía ser el enorme Noman, ni de lo suave y serena que podía ser su voz cuando él lo deseaba.


  Gar’Tokk se inclinó.


  —Tenemos muy poco tiempo —dijo él. Luego miró a Sheba en el catre.


  —Tu amiga, la mujer luchadora —dijo Gar’Tokk en voz baja—. Naga puede cargarla. —Se giró hacia uno de sus tres compañeros, quien asintió y se dirigió al catre, levantando a Sheba como si pesara tanto como un bebé.


  Entonces Gar’Tokk, buscando con cautela cualquier problema, los condujo fuera de la celda y al pasillo del calabozo.


  Mientras avanzaban por el calabozo, Apolo vio a uno de los guardias sentado a una mesa con un vaso de cerveza y unas cartas de pirámide. Él aún tenía una carta en la mano. Parecía dormido, pero Apolo lo miró de nuevo.


  Nadie dormía con la cabeza en ese ángulo. Él se preguntó si habría sido Gar’Tokk o algún otro Nomen; este se había unido a la guardia del Consejo de Seguridad para probar la fuerza de un Nomen.


  De repente, tres guardias aparecieron frente a ellos.


  —¡Den la alarma! —gritó uno de ellos.


  Gar’Tokk y los dos Nomen avanzaron, forcejeando con los guardias. El forcejeo fue breve, pero feroz. Apolo gritó para advertir a Gar’Tokk, pero el último de los guardias escapó, alejándose a toda prisa para dar la alarma. Gar’Tokk se detuvo a reflexionar sobre su trabajo, desplomado en el suelo.


  —Ese no debería haber escapado —les dijo a sus compañeros.


  —No conocemos este lugar —dijo uno de los otros Nomen.


  —Los Nomen no ponen excusas —dijo Gar’Tokk con tono amenazador. Luego, volviéndose hacia Apolo, él asintió.


  No hacían falta más palabras. Pronto habría más guardias de los que ni siquiera los Nomen podrían soportar. Empezaron a correr.


  Apolo apenas podía respirar mientras corría junto a Gar’Tokk.


  —Espera —dijo él, descansando y poniendo las manos en las rodillas. Todo ese tiempo pudriéndose en la celda, y el agotamiento le estaba pasando factura.


  Gar’Tokk se detuvo. Los otros tres también se detuvieron, y Naga, con Sheba en brazos, parecía casi cómico mientras intentaba equilibrar el peso extra.


  —¿Puede él llevarla a la enfermería? —preguntó Apolo a Gar’Tokk—. Ella tiene que recibir ayuda, de inmediato. Está sangrando por dentro.


  Gar’Tokk frunció el ceño.


  —Sí —dijo él—. Lo entiendo, Apolo. Naga no habla tu idioma. Se lo explicaré.


  Él se giró hacia Naga y pronunció unas palabras en la gutural lengua borelliana. El noman que llevaba a Sheba giró y se dirigió en dirección contraria.


  —Vamos a buscar amigos —le dijo Gar’Tokk a Apolo—. ¿Has descansado lo suficiente?


  Apolo no, pero asintió al Noman, apretó los dientes y siguió al trío por el pasillo.


  Pronto se dio cuenta de que se dirigían a una de las cápsulas de lanzamiento.


  Cuando llegaron a la cápsula, había mucha actividad, aunque parecía que todos los Víboras estaban en tierra.


  Apolo buscó señales de Boomer, Bojay o incluso de Starbuck, con la esperanza de que Starbuck hubiera cambiado de opinión y no volara tras Dalton. ¡O tal vez Starbuck la encontró! Mecánicos y pilotos se quedaron mirando a los tres extraños Nomen en su territorio, y también a Apolo. Pero estos eran Guerreros Coloniales y hombres y mujeres leales. Por el momento, Apolo estaba a salvo de los guardias de Seguridad del Consejo y de lidiar con Aron, el traidor asesino.


  Finalmente, Apolo vio a Boomer y lo llamó por su nombre.


  —¡Apolo! —gritó Boomer al verlo—. ¿Cómo…? —Boomer se interrumpió al ver a los Nomen.


  —Hola —dijo sonriendo—. Es bueno tener amigos.


  —Sí —dijo Apolo mientras se abrazaban.


  Ahora, al menos tenían un momento para hablar. Con cautela, Apolo miró a su alrededor y condujo al pequeño grupo a un rincón oculto por un Víbora en tierra que estaba siendo abastecido.


  —Gar’Tokk —dijo Apolo en cuanto se perdieron de vista—. ¿Cómo conseguiste a estos hombres? ¿Cómo lograste…?


  —Los Nomen se salen con la suya —dijo Gar’Tokk con voz inescrutable.


  —Solo los hechos, Gar’Tokk —dijo Apolo—. No había Nomen en la Galáctica. Todos estaban en las naves de transporte.


  —No me gustan estos pequeños Víboras —dijo Gar’Tokk—. No se adaptan a mis piernas.


  —¿Ibas en un Víbora? —interrumpió Boomer, asombrado.


  —Sí, hombrecillo —dijo Gar’Tokk. Apolo casi se echó a reír; él estaba bastante seguro de que esta era la única vez que alguien había llamado a Boomer— hombrecillo.


  —Gar’Tokk, ¿cómo conseguiste un Víbora? —preguntó Apolo, aunque ya tenía una idea bastante clara.


  —Los humanos no prestan atención a los detalles —dijo Gar’Tokk—. No se dieron cuenta de lo cortos que eran los pantalones ni de que no podía abrochar las botas. Tampoco de lo mal que me quedaba el casco.


  Boomer y Apolo estallaron en carcajadas.


  —No le veo la gracia —dijo Gar’Tokk.


  Apolo se dio una palmada en la pierna; se reía a carcajadas.


  —No pasa nada, Gar’Tokk —dijo entre risas—. Te lo agradezco mucho.


  Mirando a los otros dos Nomen, los vio con expresiones de total desconcierto en sus rostros rudos y barbudos.


  —Basta de risas —dijo Gar’Tokk. Boomer y Apolo lucharon por recomponerse—. Debo contarles lo que ha sucedido. Atenea me envió un mensaje. Por eso asumí la misión en su… inadecuada… nave para recuperar a estos hombres. Se encuentran entre nuestros luchadores más valientes. —Gar’Tokk se volvió hacia los otros dos Nomen y pronunció más palabras en el idioma Boreliano. Ellos asintieron, y sus expresiones de confusión se transformaron repentinamente en orgullo y confianza.


  —¿Qué mensaje de Atenea? —preguntó Apolo.


  —Este… Aron —dijo Gar’Tokk con una expresión de disgusto—. Él ha tomado el control no solo del Consejo, sino que cree tener el control de la propia Galáctica.


  —¡No! —gritó Apolo. Él se había preparado para una especie de juicio farsa, pero en el fondo sabía que la verdad saldría a la luz. Simplemente no era posible que los ineptos del consejo y Aron estuvieran a cargo de sus destinos. ¡De sus vidas!


  —Atenea y Tigh están en el puente con él en todo momento —dijo Gar’Tokk—. Así es como transmitieron el mensaje.


  Gar’Tokk se inclinó hacia Apolo y puso su enorme mano sobre su hombro, mirándolo a los ojos un largo instante.


  —Ellos han logrado engañar a este hombre por ahora. Pero él ha dado la orden de que se reúnan las reservas de combustible, y esto cortará el suministro de aire a la tripulación y las zonas civiles de la Galáctica.


  —¡Pero… eso es una locura! —gritó Apolo—. ¿Cómo puede alguien…?


  —Todos morirán —entonó Gar’Tokk.


  —Tenemos que detenerlo —dijo Apolo. Él empezó a moverse, pero Gar’Tokk lo detuvo.


  —Escucha, Apolo —dijo Gar’Tokk—. Los guerreros están desorganizados. Muchos están bajo custodia. Atenea y Tigh fingen obedecer las órdenes de Aron, pero Tigh me ha dicho que es solo cuestión de tiempo antes de que el asesino comprenda lo que está sucediendo y los destruya, como intentó hacerle a tu amiga.


  —¡Sheba! —dijo Apolo.


  —Sí —dijo Gar’Tokk—. Él deseaba que muriera en esa celda contigo.


  —Señores de Kobol —susurró Apolo—. ¿Y qué hay del chico, Koren?


  —Me han dicho que él sigue inconsciente. El sanador no sabe si él se recuperará.


  —Como Sheba —dijo Apolo—. Tenemos que encontrar a Aron, Gar’Tokk.


  —Sí —dijo Gar’Tokk—. Pero debemos tener un plan.


  Apolo empezó a decir algo más, pero una alarma sonó en toda la cápsula.


  —¡Entrando! —gritó alguien.


  Más Víboras venían en camino.


  —¡Es la otra patrulla! —gritó una voz.


  —¡Han vuelto!


  —¡Troy! —gritó Boomer—. ¡Y Dalton y Trays! —Los Nomen permanecieron en las sombras mientras Boomer y Apolo salían corriendo a saludar a sus pilotos perdidos: Apolo, su propio hijo; Dalton, la hija de Starbuck; y el impulsivo Trays. Los tres regresaban a una Galáctica muy cambiada y a una flota en plena rebelión.


  Apolo se abrió paso entre los Guerreros y mecánicos que clamaban para ver a Troy, un Troy realmente exhausto, pálido y desaliñado, salir de su Víbora.


  —¡Apolo! —gritó Troy. Él saltaba de la cabina a pesar de su agotamiento. Ellos se abrazaron, y Apolo abrazó a Troy con fuerza, susurrando una plegaria silenciosa por que los Señores lo hubieran traído a casa sano y salvo.


  Todo podría cambiar, pensó Apolo, en un instante, en un abrir y cerrar de ojos.


  —Tenemos combustible —dijo Troy sin aliento. Apolo miró hacia atrás y vio a Dalton, recibida como una heroína por Boomer y otro grupo de pilotos—. Tenemos más comida.


  —Troy —dijo Apolo; no sabía qué más decir. Esta había sido el peor sectar de su vida, pero ahora Troy, su hijo, había regresado, y era como un milagro que Apolo no entendía, pero que no iba a cuestionar.


  —Y algo más, Apolo: es un milagro —dijo Troy.


  Bojay llegó corriendo y, junto con Boomer, subieron al Víbora de Troy. Bojay dio un gran grito de alegría.


  Apolo miró a Troy, sin entender por qué Bojay estaba tan emocionado.


  —¡Apolo, sube! —gritó Bojay.


  Apolo subió para pararse junto a Bojay en el ala del Víbora. Mirando hacia la cabina, Apolo apenas podía creer lo que veía. Él parpadeó; sus ojos no enfocaban bien.


  Entonces Bojay se giró y gritó a la multitud:


  —¡Es Caín! ¡El chico Troy encontró a Caín! ¡Ahí fuera, en medio de la nada!


  Bojay tenía razón. Una gran ovación se escuchó.


  —¡Caín! ¡Caín!


  Troy había subido junto a Apolo. Juntos, Apolo, Bojay, Boomer y Troy sacaron a Caín del Víbora (él no se movía en absoluto), pero Apolo lo oía respirar. Él nunca había visto heridas semejantes. ¿Cómo podía Caín estar vivo? ¿Después de tanto tiempo?


  —¡Él está vivo! —gritó Bojay.


  —Apártense —dijo Boomer con su voz tranquila—. Déjennos pasar.


  Los pilotos se habían apiñado, pero al ver a Caín, destrozado y maltrecho, retrocedieron con respetuosos gestos de asentimiento y oraciones.


  —¡Él está vivo! —gritaba la gente—. ¡Caín está vivo! ¡Es un milagro!


  Era un milagro, pensó Apolo. Más allá de su esperanza o comprensión. Un regalo de los Señores de Kobol, de las mismísimas deidades. Ahora, él recordó lo que había dicho Baltar. Sobre la gente que cree en milagros. Los tres jóvenes pilotos habían regresado, trayendo tesoros: los Víboras de Dalton y Trays estaban cargados con comida y combustible de la Pegaso… y el mayor milagro de todos… ¡Caín!


  Dalton y Trays se unieron al grupo y comenzaron a hablar con entusiasmo de lo sucedido. Apolo comprendió en pocas palabras que los tres jóvenes pilotos habían estado a punto de morir; habían salido al límite y más allá. Sin combustible, sin aire, flotaban hacia el olvido cuando una nave milagrosa apareció de la nada.


  —Fue increíble —dijo Dalton—. Pensábamos que nos habíamos ido, y entonces llegó, justo encima. Nos remolcó a un lugar extraño; había restos de naves por todas partes.


  Troy encontró un momento para soltar unas palabras.


  —Encontramos a Caín en la Pegaso —dijo él.


  —¿Qué quedaba de ella?


  —¿Cómo pudo él sobrevivir? —preguntó Apolo, aunque sus ojos le decían que en realidad no importaba cómo; lo único que importaba era que él estaba vivo.


  —De alguna manera, los restos del naufragio debieron ser arrastrados a esta nube junto con nosotros. No lo sé. Pero quedaba suficiente de la sección de ingeniería, y una plataforma de aterrizaje con las baterías aún agotadas, para que Dalton y Trays recogieran sus Víboras. Cargaron todo el combustible y la comida que pudieron encontrar. Entonces…


  —Encontramos al Comandante Caín —dijo Dalton, con el rostro enrojecido por la emoción.


  —Troy encontró un pecio Cylón —dijo Trays arrastrando las palabras.


  —La mitad de una de sus astrobases —dijo Troy con firmeza.


  —Él trajo algunas de sus celdas de combustible. No quedaba mucho en la Pegaso después de que Dalton y yo termináramos, así que…


  —Pensé que podrían ser útiles —dijo Troy—. Estaban funcionando. Su motor estaba medio destrozado, pero seguía activo.


  —Troy, buen trabajo —dijo Apolo, abrazando a su hijo una vez más, sintiendo el orgullo invadir su corazón.


  —¿De qué hablas? ¿De una nave que te guió? —dijo Boomer—. ¿Qué otro tipo de nave hay ahí fuera?


  —También vimos algo al regresar —dijo Bojay.


  —Era Valor —dijo Dalton—. La nave inteligente del Firmamento que luchó junto a nosotros.


  Boomer parecía confundido.


  —¿Valor? —preguntó él.


  —Sí —dijo Dalton—. Él vino directo hacia nosotros, encendió sus luces y nos remolcó directo a la Pegaso. Él sabía exactamente adónde iba. ¡Nos salvó la vida!


  —Eso no puede ser —dijo Boomer—. Valor murió en la batalla. Lo vi con mis propios ojos. Bojay y yo creímos haber visto algo, pero…


  —Pero él estaba… —Dalton hizo una pausa, mirando a Troy, con los ojos de repente muy abiertos.


  —No puedo explicarlo —dijo Troy—. Simplemente él estaba allí.


  —Es imposible —dijo Boomer—. Valor se ha ido de verdad.


  —Boomer —dijo Apolo con dulzura—. Quizás ya es hora de que todos empecemos a creer en milagros. Todo es posible. —Él apretó los hombros de Troy, y Boomer empezó a sonreír lentamente, intentando comprender.


  —Por ahora, tenemos que llevar a Caín a la enfermería y luego ir a lidiar con Aron. ¡Tigh y Atenea necesitan nuestra ayuda!


  Troy, Dalton y Trays se miraron, completamente desconcertados.


  —Te lo explicaré luego —dijo Apolo—. Ahora mismo, tenemos que buscar a más amigos. Tenemos una cita importante con el mayor mentiroso que he visto en mi vida.


  —¿Baltar? —preguntó Boomer.


  —No, hombre —dijo Apolo—. Preferiría a Baltar antes que a Aron en cualquier sectar. Baltar ha sido un hombre bastante bueno últimamente.


  —Eso sí que es un milagro —dijo Bojay.


  —Bojay —dijo Boomer, negando con la cabeza, mientras cargaban juntos el cuerpo de Caín, pero todos seguían riendo.


  —Supongo que lo hiciste bien, tiro caliente —le dijo Bojay a Trays mientras salían juntos de la bahía.


  Trays fulminó con la mirada a Bojay, quien de repente sonrió.


  —Supongo que no necesitaré ese bastón después de todo —dijo él.


  Boomer, a su pesar, casi soltó el hombro de Caín de la risa tan fuerte que empezó.


  —Algunas cosas nunca cambian —dijo Apolo. Y él tenía razón.


  CAPITULO DIEZ


  Tigh miró a Atenea, preguntándose en silencio con sus grandes ojos oscuros.


  —¿Qué hacemos? —articuló él. Aron estaba de espaldas, estudiando una de las consolas de mando.


  Atenea negó con la cabeza. Gar’Tokk lo había logrado: había liberado a Apolo y se dirigían al puente. Y era como un milagro increíble —¡alabados sean los Señores de Kobol!—. ¡Dalton, Troy y Trays habían vuelto! Y, más allá de los milagros, tenían un cargamento más preciado que el combustible y la comida que habían encontrado en el casco destruido de la Pegaso: Caín, vivo, llevado en brazos a la enfermería. La comida y el combustible les darían un tiempo precioso.


  Si Aron no se salía con la suya…


  Por algún milagro, la Pegaso había sido encontrada. Nadie podría haber sobrevivido a ese desastre; era un mausoleo, ya no una astronave de combate. Los restos de la nave habían sido arrastrados de alguna manera a esta nube de Ur, junto con los restos de muchas otras naves destruidas en la última gran batalla. ¿Cómo pudo Caín haber sobrevivido?


  No después de toda esa destrucción. Atenea pensó por milésima vez: ¿cómo era esto posible?


  Ella miró a Aron con furia silenciosa. La destrucción que él había causado era inimaginable. Él no era un comandante de astronave de combate, eso era seguro. Él tampoco estaba bien de la cabeza. No actuaba como nadie que ella hubiera conocido, ni siquiera como el loco, despiadado y doble cabeza Baltar. ¿Por qué era tan astuto conspirador y manipulador, y tan estúpido en tantas otras cosas?


  Por ejemplo, él dejaba que Baltar deambulara sin vigilancia, hurgando y pinchando todo en el puente. Cualquiera que le diera la espalda a Baltar no podía tener ni una sola neurona activa.


  Atenea gimió de disgusto cuando Baltar captó su mirada… ¡y le guiñó un ojo!


  El problema era que Aron tenía algo que él llamaba su «política de seguridad». Un pequeño comunicador con un gran botón rojo. Él no quiso decir nada más al respecto, a pesar de que Atenea había intentado pestañearle para obtener más información.


  Y aunque Gar’Tokk tenía dos Nomen más con él, y Apolo estaba libre, solo estaban ellos cuatro. Apolo había insistido en dejar atrás a los demás: Boomer, Bojay, Trays y el resto, responsables de llevar a Caín sano y salvo a la enfermería. Él dijo que eran su retaguardia.


  Ella contuvo la respiración y esperó.


  —Ya casi están aquí —susurró Tigh.


  En un instante, Apolo irrumpió en el puente, apuntando con una pistola láser directamente a la cara de Aron. Gar’Tokk y los otros dos Nomen estaban detrás de él, de pie, con la mirada fija en el intruso.


  —¡Aron! —gritó Apolo—. ¡Se acabó!


  Lentamente, Aron se giró. Atenea y Tigh fueron al lado de Apolo. Jinkrat se había llevado sus armas, así que no podían hacer mucho más que brindarles apoyo moral.


  —Oh, Apolo —dijo Aron con calma—. Te estaba esperando. Me alegra ver que trajiste a tu amigo. —Él miró a Gar’Tokk y sonrió.


  —Tu tiempo ha terminado —dijo Apolo, acercándose con cautela al miembro del Consejo de dos caras.


  —Lo dudo —dijo Aron—. Pero debería agradecerte que trajeras a este Noman. Él eludió nuestra captura; no fue muy amable de su parte.


  —Aron —dijo Apolo—. Déjalo. Todo ha cambiado. Los pilotos han vuelto, y tu tiempo ha terminado. Ven con nosotros.


  Aron se encogió de hombros.


  —¿Dónde? —preguntó él.


  —De vuelta al calabozo; esta vez te darán la celda —dijo Apolo—. Te juzgarán por…


  —¡Apolo! —gritó Tigh, girándose y agarrando el brazo de Apolo.


  El pequeño grupo se giró para ver cómo las puertas del puente se abrían de nuevo y entraba una oleada de guardias de Seguridad del Consejo con camisas negras. Docenas de ellos, con sus rifles apuntando a Apolo, Gar’Tokk, Atenea, Tigh y los dos silenciosos combatientes Nomen.


  Eran sesenta contra seis, como mínimo.


  Los Nomen gruñeron y adoptaron una postura de combate, pero Apolo los detuvo.


  —No podemos pelear contra estas probabilidades —dijo él—. Ellos están armados hasta los dientes.


  —Entonces, ¿quién va al calabozo ahora? —preguntó Aron, riendo a carcajadas.


  Él levantó el comunicador con el botón rojo, girándolo de un lado a otro.


  —Ahora ya sabes para qué sirve —le dijo a Atenea. Los guardias se abalanzaron sobre ellos, desarmando a todo el grupo, despojando a los Nomen de sus cinturones, de sus pistolas e incluso encontrando sus cuchillos ocultos en micrones.


  Ella miró hacia atrás, donde Baltar acechaba tras una de las consolas. Observó cómo Baltar miraba con recelo a los guardias, encogiéndose de miedo. Podía ver la contradicción en el rostro de Baltar. ¿Debería unirse a Apolo y los demás, o quedarse con Aron?


  Baltar se levantó lentamente, recogiendo su capa.


  —Ejem —dijo él, aclarándose la garganta—. Si hubiera podido ser tan atrevido —le dijo él a Aron—, podría haberte dicho que esto iba a pasar.


  Aron pareció fijarse en Baltar por primera vez en centares.


  —Podrías haber… —dijo él con expresión de desconcierto.


  —Sí —dijo Baltar—. Claro. Qué suerte que pudieras llamar a los guardias tan rápido. Admiro a un planificador meticuloso.


  —Oh —dijo Aron sonriendo—. Sí, siempre planeo con antelación.


  —De hecho —dijo Baltar, acercándose a la consola con una sonrisa pícara en su rostro moreno—, hace mucho que no veo esa estrategia. ¿Dejarlos escapar así y luego atraerlos de vuelta? ¡Aron, es magistral!


  Atenea frunció el ceño. ¡Baltar! ¡Volviendo a dar media vuelta! Bueno, ¿quién hubiera esperado algo diferente? Ella miró a Apolo, que miraba a Baltar con la boca abierta.


  —Soy un maestro —dijo Aron, alzando la barbilla con orgullo sobre su delgado y arrugado cuello, con el rostro lleno de una arrogancia radiante.


  —Sí, ahora su destino les dolerá de verdad. Su único consuelo es que serán destruidos juntos —dijo Baltar.


  —¡Por supuesto! —gritó Sire Aron triunfante. Entonces, la incertidumbre cruzó su rostro—. ¿Cómo lo supiste? —le preguntó a Baltar.


  —Tengo mis métodos —dijo Baltar—. No olvides mis yahrens de experiencia.


  —Ah —dijo Aron, y pareció reflexionar un momento—. Mira —le dijo él a Baltar—. Necesito que alguien me ayude aquí por ahora. Podría recompensarte… —añadió él.


  Baltar sonrió.


  —Precisamente lo que tenía en mente. Debo agradecerte de corazón —dijo él—. Llevo muchos yahrens esperando ver a Apolo… y a Atenea… en esta posición.


  Aron echó la cabeza hacia atrás y volvió a reír.


  —¡Baltar! —gritó Apolo.


  Con una risita cruel, Baltar se acercó a Apolo.


  Apolo miró a Baltar, atónito.


  Baltar se acercó y Apolo casi le escupe en la cara, pero Baltar dijo:


  —No, Apolo —y lo miró profundamente a los ojos.


  Apolo no podía creer la traición de Baltar, aunque, claro, sí podía. Era su propia insensata confianza la que no podía creer. Dejando salir a Baltar así, con solo el rastreador en el tobillo. Dejando que Baltar hiciera lo que quisiera. Debería haberlo tenido en el calabozo todo el tiempo, bajo docenas de guardias con escudos mentales para protegerlos de la malvada influencia de Baltar.


  Apolo miró a los demás. Miraban furiosos a Baltar. Tigh forcejeó con los guardias que lo sujetaban, gritando:


  —¡Baltar! ¡Te mataré!


  Baltar simplemente le sonrió a Tigh.


  —Apolo —susurró él de nuevo—. ¿Cómo se siente?


  Apolo no podía creer que Baltar lo hubiera hecho: otra vez.


  —¡Sí, me reiré cuando encuentres tu destino, Apolo! —gritó Baltar. Entonces él soltó su mejor risa maniática, demente y cruel, mirando a todos los guardias con sus ojos brillantes.


  De nuevo, en voz alta, Baltar anunció:


  —¡Ha llegado un sectare de regocijo! —Luego, él retiró el brazo y clavó el puño profundamente en el abdomen de Apolo.


  Gruñendo, Apolo se dobló en dos mientras perdía el aliento y se le llenaban los ojos de lágrimas de dolor.


  —¡Baltar! —exclamó él con agonía. Baltar le arrebató su láser mientras Apolo se doblaba en dos.


  Baltar no respondió en absoluto, volviéndose hacia el traidor líder del Consejo.


  —¡Salve, Sire Aron! ¡La victoria es tuya! —gritó Baltar. Él levantó el puño en un saludo burdo. Apolo levantó la vista con los ojos nublados por el dolor y vio que Baltar tenía un brazo oculto en su capa, y estaba seguro de que esa mano oculta sostenía el láser.


  Los guardias condujeron al grupo al calabozo, e incluso mientras se marchaban, Baltar se despidió agitando la mano, con la pistola escondida entre sus ropas y una sonrisa maliciosa. ¿Por qué Baltar se había hecho pasar por amigo de Apolo? ¿Solo para escapar del calabozo?


  Probablemente. Y ahora parecía que él iba camino de intentar de nuevo controlar la Galáctica.


  Ahora era Aron quien tendría que cuidarle las espaldas.


  


  En la enfermería, Cassi y el Doctor Salik luchaban por salvar a Sheba, traída de vuelta por el compañero Noman de Gar’Tokk.


  —Su cuerpo ha sufrido un trauma increíble —le dijo el Doctor a Cassi—. Lo he aliviado un poco, pero no tenemos más regeneradores de tejidos. Ella debería haber recibido tratamiento de inmediato. Todos esos centares en esa celda…


  Cassi miró al Doctor, plenamente consciente de que la vida de Sheba pendía de un hilo. Habían hecho todo lo posible. Solo quedaba esperar a ver si el cuerpo de Sheba podía curarse a sí mismo.


  El Noman que había traído a Sheba permaneció impasible junto a la puerta. Entonces él pareció oír algo que ni Cassi ni el Doctor pudieron oír.


  —¡Gar’Tokk llama! —exclamó él. Ellos lo miraron alarmados. Su rostro aterrador e implacable cambió por completo, llenándose de repente de remordimiento y rastros de miedo.


  —Ohhhhh —dijo el Noman—. Debo irme.


  —Muy bien —dijo el Doctor, negando con la cabeza. Él se giró hacia Cassi, arqueando las cejas—. Tenerlo aquí no ayuda, ahí parado como un lunático pensativo —le dijo él a ella.


  —Lo sé —dijo Cassi en voz baja—. Sé que él está aquí para ayudar, pero él da mucho… miedo.


  —¡Gar’Tokk! ¡La Llamada! —dijo el Noman en el lenguaje común, aunque sonaba como si las palabras le fueran desconocidas.


  Entonces él se giró, con su capa ondeando, y salió de la enfermería con paso decidido.


  —Bueno, eso es todo —dijo el Doctor. Tomó la mano de Cassi y la apretó—. ¿Por qué no descansas un poco? Llevas aquí cantares. Tienes que cuidar de… —y bajó la mirada hacia su estómago.


  —Lo sé —dijo Cassi—. Pero Sheba… —dijo ella, mirando a Sheba, que ahora estaba en un profundo estado de estasis, sin poder verla ni oírla.


  —Cuídate, Cassi —dijo el Doctor—. Yo la cuidaré.


  Cassi empezó a irse, pero se volvió hacia el Doctor Salik.


  —No puedo creerlo —dijo ella—. Sé que Sheba tiene… sentimientos… por Apolo. Eso es obvio para cualquiera.


  El Doctor se cruzó de brazos, asintiendo amablemente.


  —Sí —le dijo él a Cassi—. Pero piénsalo así. Todos amamos a Apolo.


  Los ojos de Cassi se llenaron de lágrimas.


  —Lo sé —dijo ella.


  —Todos lo amamos. ¿Y qué vamos a hacer ahora? Ojalá pudiera ayudarlo —extendió las manos en un gesto de impotencia—. No puedo luchar contra todos ellos sola.


  —Yo tampoco —dijo el doctor Salik—. Pero Cassi, somos sanadores, no guerreros. Deja que los guerreros…


  —¡Sire Aron tiene a todos nuestros guerreros bajo vigilancia! Él va a matar a Apolo, a Atenea, a Tigh y…


  —Cassi, siempre hay esperanza —dijo el doctor Salik—. He visto más de un milagro en mi vida.


  —Espero que tengas razón —dijo ella—. Pero ahora mismo me cuesta creer en ellos.


  —Lo sé —dijo el doctor Salik—. ¡Pero piensa en Dalton!


  Y al instante, el rostro de Dalton apareció en la entrada de la enfermería.


  —¡Mamá! —gritó ella, corriendo hacia Cassi.


  —¡Dalton! —gritó Cassi a su vez, corriendo hacia su hija y abrazándola. Cassi estaba tan abrumada que al principio no se dio cuenta del todo del grupo que llevaba el cuerpo del Comandante Caín a la enfermería.


  De verdad, era un milagro. Dalton había vuelto sana y salva. Entonces, la mirada de Cassi se posó en el milagro mayor. Boomer, Bojay, Trays y Troy llevaban a un hombre inerte y gravemente herido a la enfermería.


  Un hombre al que Cassi conocía bien; de hecho, siempre había amado a Caín y le tenía un lugar especial en el corazón.


  Un gran guerrero, poderoso, magistral, profundamente cariñoso…


  —¡Dalton! —gritó Cassi—. ¿Cómo… qué…?


  —Lo encontramos en la Pegaso —dijo Dalton—. Así de lejos llegamos, madre. Hasta el fin del universo y de vuelta.


  Con los ojos abiertos, Cassi agarró la mano de Dalton y corrió al lado de Caín.


  —Señores de Kobol —dijo ella, reconociendo las muchas heridas que desgarraban el cuerpo de Caín. Cada una de ellas, potencialmente mortal.


  —Caín —dijo el doctor Salik—. ¿Pero cómo?


  Troy y Trays le contaron al doctor su descubrimiento, y Dalton añadió que ella había estado allí cuando Caín respiró hondo, y se dieron cuenta de que él no estaba muerto ni preservado, sino vivo. Ellos lo habían traído de vuelta.


  —¡Ustedes son héroes! —gritó Cassi. Troy y Trays sonrieron.


  —Nosotros tampoco estamos mal —dijo Bojay.


  Cassi puso los ojos en blanco, pero no había tiempo para más.


  Ella se inclinó sobre Caín y, con una repentina respiración entrecortada, ella se dio cuenta de que allí yacían padre e hija, uno al lado del otro, luchando por la vida. ¿O no? Apenas parecía que Caín estuviera vivo; de hecho, parecía imposible que su pecho se moviera y que el aire entrara entre sus labios entreabiertos. ¡Esas heridas!


  —Él está… nunca he visto nada igual —dijo el Doctor Salik—. Sí, él está respirando. Pero parece estar en una especie de estasis.


  —Así es como sobrevivió ahí fuera todo este tiempo —dijo Cassi, con la voz serena y llena de asombro.


  El Doctor la miró. Ella interpretó su expresión con años de experiencia. El Doctor no creía que Caín sobreviviera mucho más.


  Bajando la mirada, ella rezó una breve oración para sí misma, luego miró a Dalton una vez más, comprobando si ella tenía alguna herida, asegurándose de que Dalton hubiera regresado sana y salva. Y rezó otra oración de agradecimiento porque Dalton no era la que estaba en esa mesa. Oh, Señores de Kobol… Cassi volvió a mirar a Sheba.


  Sheba y Caín yacían uno al lado del otro. Y solo los Dioses sabían si alguno de los dos sobreviviría.


  Ella miró más allá de Dalton por primera vez desde que los pilotos habían llevado a Caín a la enfermería. Allí estaban Troy y Trays, sanos y salvos en casa. Y Boomer y Bojay, esperando. Estaban todos juntos, todos sus pilotos favoritos.


  Excepto uno. En ese momento, ella no soportaba pensar en Apolo; ella solo tenía que rezar para que él estuviera a salvo. Y Starbuck.


  Ella y el doctor Salik habían trabajado juntos durante mucho tiempo. Él pareció leer la expresión de ella y dijo:


  —No te preocupes por Starbuck tampoco. Estoy seguro de que él está de regreso. Es imposible que dos personas tan queridas para ti se pierdan en esa nube.


  —Tienes razón —dijo Cassi, inclinándose ella de nuevo sobre Caín—. Pero nunca me preocupé realmente por Starbuck. Él puede cuidarse solo.


  —¡El resto de ustedes! —gritó Salik—. ¡Fuera! ¿No ven que tenemos trabajo que hacer?


  Con despedidas apresuradas, Dalton, Boomer, Trays y Bojay se retiraron.


  


  Pero Starbuck estaba perdido. Él siguió el rastro de iones de Boomer hasta donde pudo en la nube de Ur, pero solo lo llevaron hasta cierto punto. Pronto, todo se desvaneció y Starbuck estaba pilotando su Víbora a través de una blancura cegadora.


  Él maldijo, golpeando los controles con el puño.


  —¡Dalton! —gritó él—. ¿Dónde estás?


  Las palabras resonaron en la nada.


  Entonces, mirando su pantalla direccional, él negó con la cabeza y parpadeó. Cada micrón, cambiaba. En un momento, parecía que apenas había salido de la Galáctica, y al siguiente, le decía que estaba en el mismísimo borde del universo, cambiando frenéticamente de un lado a otro ante sus ojos atónitos.


  —Estás completamente jodido —se dijo a sí mismo.


  Y se le estaba acabando el combustible.


  Él se devanó los sesos buscando ideas.


  —Vamos, Starbuck —se dijo a sí mismo—. Sabes cómo encontrarla. Solo…


  —Starbuck —dijo una voz profunda y resonante. Starbuck se golpeó el casco. ¿Quién demonios estaría ahí fuera, charlando por el comunicador?


  Esa no era la voz de Troy, pensó él.


  —La sangre te llama —dijo la voz.


  Starbuck maldijo por lo bajo porque él conocía la voz.


  —¡Gar’Tokk! —gritó él, dándose otra palmada en el casco—. ¿Cómo…?


  —Vuelve —dijo la voz, desvaneciéndose de repente.


  —Sí, claro —dijo Starbuck. No solo no había visto ni rastro de Dalton ni de Troy, no solo estaba perdido en medio de la nada, con poco combustible, sino que no tenía ni idea de dónde estaba «volver» en ese momento. Este Gar’Tokk sí que sabía cómo montar una fiesta, pensó Starbuck.


  ¡Vuelve! Quizás a Starbuck le salieran alas, se deshiciera de su Víbora y volara de vuelta como un pajarito.


  Entonces, de la nada, una enorme nave se abalanzó sobre el Víbora de Starbuck, zumbándolo como él y Apolo habían hecho en los antiguos sectares, para ver quién se orinaba primero.


  —¡Santo cielo! —maldijo Starbuck, agachándose.


  La nave se ladeó y giró de nuevo mientras Starbuck estiraba el cuello para verla. Entonces se detuvo, flotando y destellando sus luces. Él conocía esa nave. Era Valor del Firmamento, y le estaba diciendo que diera la vuelta. Starbuck pensó que la nave se había perdido cuando se hundió la Pegaso, pero supuso que él se equivocaba.


  Starbuck se dio la vuelta silbando para sí mismo. Esa cosa despegó como un rayo y Starbuck encendió sus quemadores, lanzándose tras ella con todas sus fuerzas.


  —No sé de dónde sales, amigo —dijo él—. Pero siempre pensé: a un Boray regalado no se le miran los dientes.


  Mientras Starbuck hacía lo que mejor sabía hacer, pilotando su Víbora siguiendo el rastro de la gigantesca nave consciente, ladeándose y girando en su trayectoria, dijo:


  —Ese Boray te va a arrancar los dedos. —Antes de que él pudiera darse cuenta, la Galáctica apareció a la vista, y la imagen de Valor se desvaneció ante sus ojos.


  Starbuck no lo entendía en absoluto, y aún estaba destrozado por la preocupación por Dalton, pero guió su Víbora hacia la plataforma de aterrizaje, rezando en silencio para que todo saliera bien, listo para encontrar a ese Inhumano y enviar su horrible cara directamente a los pasillos del Hades.


  Las cosas no iban bien, pensó Starbuck mientras luchaba por encontrar una plataforma para su Víbora. Parecía que todos los escuadrones estaban en tierra. ¿Habrían encontrado una salida mientras él buscaba a Dalton, Troy y a ese impulsivo de Trays? ¿Por qué estaban todas las patrullas en tierra?


  Él bajó de su Víbora, sacudiendo la cabeza, y Bojay llegó corriendo.


  —¡Starbuck! —gritó Bojay—. ¡Trae tu trasero aquí abajo!


  —Gracias por el saludo amable —le dijo Starbuck a Bojay.


  —Dalton ha vuelto —dijo Bojay.


  La ira de Starbuck se desvaneció en un instante. Sonriendo, él le dio una palmada en la espalda a Bojay.


  —Esa es la mejor noticia que he oído en yahrens —dijo él—. ¿Qué pasó?


  —Ella está bien —dijo Bojay, refiriéndose a Dalton—. ¡Pero Starbuck, los tres encontraron lo que queda de la Pegaso! Y Starbuck, no te lo vas a creer: ¡encontraron al Comandante Caín!


  —¿Caín? —preguntó Starbuck, con sus ojos azules abiertos de par en par.


  —¿Su cuerpo… ahí fuera?


  —Él sigue vivo, Starbuck. Él está en la enfermería.


  —¡Frack! —gritó Starbuck—. Sheba… ¿está ella…?


  —Ella también está ahí. Acabamos de estar allí.


  —Los dos. ¿Crees que…?


  —No lo sé, amigo. Nadie lo sabe.


  Starbuck lo pensó un momento.


  —Vamos, busquemos a Dalton… —dijo él, agarrando el hombro de Bojay y dándole la vuelta.


  Pero Bojay se quedó donde estaba.


  —Starbuck —dijo él—. Estamos en un lío de mierda de daggit.


  —¿Qué? Dalton…


  —No, eso no. Mientras tú estabas ahí fuera quemando combustible, todo se ha vuelto loco —dijo Bojay.


  —¿Qué más hay de nuevo? —preguntó Starbuck sonriendo—. O sea, además del milagroso regreso de mi hija, algo de comida fresca y combustible para una oportunidad y…


  —O sea, en un lío de mierda de daggit… —dijo Bojay, y él miró por encima del hombro, diciendo—: Oh, oh.


  Starbuck se giró y dijo exactamente lo mismo.


  Porque un escuadrón completo de camisas negras de la Seguridad del Consejo irrumpía en la cápsula, con los rifles en alto y la mirada fija en el rostro, y se dirigían directamente hacia Starbuck y Bojay. Ellos tampoco parecían muy contentos de verlos, y cuando Starbuck levantó las manos mientras le agarraban la pistola, pensó:


  —Bojay no podía tener más razón. —Un montón de mierda de daggit y a cada micrón hay más.


  —Gracias por el aviso —le dijo a Bojay mientras se marchaban.


  —Lo siento, amigo —dijo Bojay—. ¡Intenté decírtelo!


  Uno de los guardias le dio un golpe a Bojay en la espalda por ese comentario, así que ambos permanecieron hoscos y en silencio todo el camino hasta el calabozo.


  Arrojaron a Starbuck y Bojay a la celda y cerraron la puerta de golpe. Starbuck entró primero, tambaleándose, y Bojay lo golpeó en un micrón, tirándolo al suelo.


  —¡Quítate de encima! —gritó Starbuck. Se puso de rodillas y se orientó.


  —Solo una gran familia feliz —dijo él, mirando alrededor de la celda. Apolo estaba allí de pie, fingiendo querer ayudar o algo así, y detrás de él estaban Gar’Tokk y dos de los Nomen más grandes y feos que Starbuck había visto jamás.


  Tigh y Atenea se agacharon en el rincón más alejado de la celda. Starbuck comprendió de inmediato por qué. Para empezar, no había suficiente espacio para el grupo, y Starbuck y Bojay eran sin duda unos intrusos incómodos.


  —Supongo que podemos lanzar un cubit para ver quién se queda con el catre —bromeó Starbuck—. Yo digo cara.


  —¡Starbuck! —gritó Apolo frustrado—. ¿No puedes hablar en serio ni por un centón? —Pero su rostro reflejaba alegría al ver a su antiguo y mejor amigo.


  Brevemente, Tigh y Atenea explicaron lo que había sucedido desde el vuelo de Starbuck hacia la nube de Ur.


  —Baltar metió el rabo entre las piernas y lamió la mano de Aron —dijo Tigh con disgusto—. Él estaba celebrando porque nos van a fusilar a todos en unos pocos centares.


  Starbuck negó con la cabeza.


  —Genial —dijo él—. Como siempre quise ir: en fila en un pelotón de fusilamiento con Baltar apretando el gatillo.


  Entonces Gar’Tokk dio un paso adelante, apartando a todos a empujones. Agarró el hombro de Starbuck con su mano tenaz.


  —Oíste la llamada —dijo él con su voz grave.


  —Sí —dijo Starbuck—. La oí.


  —Bien —gruñó el Noman—. Me alegra que no estés sordo, Starbuck. —Luego él ordenó a Apolo y a Starbuck que se sentaran en el catre junto con Atenea, y dispuso a los demás alrededor de la diminuta celda, uno por uno.


  —Los Nomen están acostumbrados a caber en espacios pequeños. Todos estos yahrens en naves humanas… —dijo él después de que él terminara. Luego él se sentó en el centro de la celda, cerró los ojos y pareció empezar a meditar, tarareando para sí mismo en voz baja y retumbante.


  Starbuck se alejó de Apolo lo más que pudo sin incomodar a Atenea. Apolo, por su parte, hizo lo mismo, fulminando con la mirada a Starbuck.


  Se quedaron allí sentados un buen rato, sin decir palabra.


  —Me alegra que Dalton esté bien —dijo Apolo al fin.


  —Sí —dijo Starbuck—. Esos camisas negras no me dieron la oportunidad de verla.


  —Has oído hablar de Caín —dijo Apolo.


  —Sí, lo oí —dijo Starbuck, mirando a Bojay y asintiendo—. Bojay lo soltó.


  —Encontraron la Pegaso ahí fuera —dijo Apolo—. Fue una especie de…


  —Bojay dijo —dijo Starbuck, cruzándose de brazos. De nuevo, se hizo un silencio largo e incómodo.


  Starbuck fue el primero en romper la frase.


  —Lo siento —dijo él con voz reticente pero sincera.


  Apolo no respondió durante un buen rato. Lentamente, se acercó, tocó los brazos de Starbuck y lo miró a los ojos.


  —Te ves mejor —dijo Apolo. Él señaló la ceja de Starbuck, donde el moretón que le él le había hecho se había reducido al tamaño de un bicho. Por desgracia, también se había vuelto del color de un bicho: morado negruzco.


  —Tú también —dijo Starbuck. Entonces él empezó a sonreír—. En realidad no —dijo él—. ¡Tu nariz todavía parece una bola de tríada!


  —¡Starbuck! —gritó Apolo, dándole un puñetazo en el brazo.


  —¡Ay! —exclamó Starbuck, frotándose los músculos y mirando a Apolo con irritación.


  —Siempre dije que seríamos más felices si salíamos juntos en un resplandor de gloria —dijo Apolo.


  A su pesar, Starbuck sonrió (nunca le gustaron las bromas cuando se trataba de una muerte real) y le dio una palmada en la espalda a Apolo. Fuerte.


  Atenea observó toda la escena con asombro. Nada podría separarlos jamás. Pero, pensó ella con tristeza, si Aron se salía con la suya, y era difícil imaginar cómo no lo haría, tal como estaban las cosas, parecía que pronto pasarían mucho tiempo juntos. En la eternidad.


  La puerta de su celda se abrió.


  —De acuerdo —dijo el guardia con tono cruel. Él parecía entusiasmado con la idea de que Apolo, Gar’Tokk, Atenea, Starbuck, Tigh y los demás estuvieran bajo su control.


  —Todos ustedes van a morir fritos —añadió mientras los sacaba de la celda, uno por uno.


  —Salgamos corriendo —le susurró Starbuck a Apolo. Pero su rostro cambió al agacharse y levantarse al salir de la celda, mirando a su alrededor para ver lo que parecían ser todos los camisas negras de la Seguridad del Consejo que habían vivido en el pasillo.


  —No creo que eso funcione —replicó Apolo. Gar’Tokk gruñó cuando uno de los camisas negras le clavó el rifle en el costado al Noman.


  —Pagarás —advirtió el Noman.


  —Bien —dijo el guardia—. Quizás puedas morderme los tobillos después de que te vuelen la cabeza.


  Por todo el pasillo, los guardias se reían con saña.


  Apolo vio las miradas que le dirigían y comprendió un poco mejor por qué estos hombres podían seguir las crueles y malvadas órdenes de Sire Aron con tanta disposición. Estaban resentidos con Apolo. Algunos incluso lo odiaban.


  Eran como hombres insignificantes en todas partes, pensó Apolo. Lo único que les importaba eran los cubits, y la lealtad era solo una palabra que se podía comprar con metal brillante.


  En ese momento, Sire Aron les pagaba —Apolo supuso que les pagaba bastante bien— y tenían sueños de poder y gloria.


  No les gustaba la dura vida a bordo de la Galáctica, todo el sacrificio y las dificultades.


  Probablemente no entendían mucho sobre la misión, o si lo entendían, tal vez simplemente no podían ver tan lejos. En lo que a ellos respecta, su lealtad se refería a quienes les prometían cubits, mujeres, comida y bebida. Y tal vez una caja de fumarelos.


  No eran malos hombres, pensó Apolo, pero no eran buenos. Él pensó las cosas de una manera ligeramente diferente mientras los conducían por el pasillo.


  Alguien se inclinó y le escupió en la cara a Apolo. Orgulloso, Apolo limpió la repugnante baba con la manga.


  —¡Franking bastardo! —gritó Starbuck, abalanzándose sobre el ofensor.


  Starbuck fue repelido con golpes en la espalda y palabras duras.


  —Te lo pagaré —murmuró Starbuck, aunque ahora cojeaba de dolor.


  Parecía que nunca superarían el desafío, pero finalmente salieron, siendo conducidos, completamente rodeados, camino a las Cámaras del Consejo. Apolo se sintió extrañamente despejado, aunque sabía que Troy, Trays, Boomer y Dalton no podrían sacarlos de esta situación, no solo ellos cuatro.


  —Sean valientes —dijo él, volviéndose hacia sus amigos.


  —Los Nomen siempre son valientes —respondió Gar’Tokk—. ¡Vamos como hombres de honor!


  De alguna manera, esto alegró el corazón de Apolo y él sonrió.


  Un guerrero que nunca se rindió, pensó Apolo. Él nunca fue un cobarde; él no se acobardaba ante el peligro y la muerte. Ese era el único tipo de hombre, o mujer, que podía defender la Galáctica y guiarlos al legendario planeta Tierra.


  —Por los Señores de Kobol —dijo Apolo, volviéndose hacia sus compañeros mientras los empujaban a las Cámaras del Consejo—. Sabemos quiénes somos y lo que representamos.


  ¡Por la Galáctica!, gritó Atenea. Pronto, Tigh y Bojay se unieron a ella.


  Starbuck alzó el puño y entraron para enfrentarse a sus enemigos con la cabeza bien alta.


  Sire Aron no parecía tan arrogante, pensó Apolo. De hecho, parecía casi inseguro de sí mismo. Su mirada iba de un miembro del Consejo a otro, como si buscara algo.


  Y Apolo, que se había vuelto más diestro en interpretar los rostros de los hombres gracias al centar, vio que no todos los miembros del Consejo estaban contentos con este desarrollo y estos procedimientos.


  Algunos murmuraron entre sí. No tenía sentido buscar el apoyo de ninguno de ellos, se dijo Apolo. Nunca lo había habido. Miró a sus amigos y su corazón se llenó de calidez y amor por ellos.


  Bueno, tal vez él y Starbuck iban a salir juntos después de todo. Ninguno de los dos lo había imaginado así. Pero, de todos modos, ¿qué hombre elegía el centar y la hora de la muerte? Los únicos que lo hacían eran unos cobardes de remate. O héroes, como el verdadero Comandante Caín. ¡Y Caín… Caín seguía vivo!


  ¿Quién eres tú, Apolo?, se preguntó a sí mismo. Ya sabía la respuesta. ¿Acaso Adama no le había dicho siempre que evitara preguntas retóricas sin sentido?


  Pronto verás a Adama, Apolo, y sabrás con certeza si la misión tendrá éxito sin ti. Al menos estaba Troy para continuar. Apolo rezó en silencio para que él estuviera listo: él sabía que él lo estaba.


  —Ustedes están aquí bajo sentencia de muerte —entonó Sire Aron.


  —No reconocemos esa sentencia —dijo Apolo.


  —¡No veo qué vas a hacer al respecto! —gritó Aron, señalando a las docenas de soldados del Consejo con sus armas erizadas contra los prisioneros.


  —Puedes asesinarnos, Aron —dijo Apolo—. Pero ¿quién te mirará y verá a un líder? Jinkrat era un líder. Un hombre honesto. No tú.


  Sire Aron pareció desconcertado por esto y él dijo:


  —Nunca dije que yo fuera…


  —Las acciones hablan más que las palabras —dijo Apolo—. ¡Y las apariencias mienten, igual que tú, Aron!


  Los miembros del Consejo se revolvieron y se miraron entre sí, empezando a discutir y a discutir. Pero Apolo sabía que no importaría. Todos los guardias estaban a sueldo de Sire Aron y seguían sus órdenes. Como siempre, el Consejo iba por detrás, sin percatarse siquiera de su propio peligro. Aron podría volverse contra ellos en un instante.


  Este era el hombre que había manipulado y traicionado a Jinkrat, que había encerrado a Sheba en el calabozo para que muriera y que había planeado cortar el suministro de aire a la Galáctica.


  ¿Qué creía el Consejo que él pretendía hacer con ellos? ¿Qué necesidad tenía él de ellos después de que Apolo y los demás fueran asesinados?


  Todo era para aparentar, para mantener el orden entre la gente durante los momentos que Sire Aron necesitaba para completar su malvado plan, fuera cual fuese.


  Por un micrón, Apolo consideró no decir nada más. ¿Por qué no acabar con aquello de una vez? Pero luego él volvió a pensar: recordó a Valor del Firmamento, de la nada, salvando a Troy, Dalton y Trays de una muerte segura, llevándolos hasta la Pegaso y la nave Cylón.


  Entonces, él recordó el mayor milagro de todos, aferrándose al último vestigio de vida en la enfermería.


  Caín.


  Caín no podía haber sido encontrado sin un propósito. Tenía que haber una razón. La mano de los Dioses era evidente. Él miró a Gar’Tokk, quien se examinaba las uñas largas y puntiagudas como si no pudiera estar más aburrido de Sire Aron y sus declaraciones.


  Entonces, Gar’Tokk alzó su enorme rostro barbudo y gruñó:


  —¿Por qué no nos matan ya? ¡Basta de charla!


  —Pronto se cumplirá tu deseo, Noman —dijo Aron—. Por ahora, debemos obedecer las leyes. —Él se volvió hacia el Consejo y dijo—: Leeré los cargos contra estos criminales.


  Él sacó un bloc de datos de su túnica, lo miró con los ojos entrecerrados y comenzó a leer.


  —Apolo —dijo él—. Por incontables crímenes contra la Galáctica y su gente, y sobre todo, por el asesinato de Jinkrat, eres condenado a muerte.


  —Muy original —dijo Starbuck, cubriendo su mano con la mano, inclinándose hacia Apolo. Apolo no pudo evitar reír.


  —¡Atenea! Tú también eres condenada a muerte, por conspirar con tu hermano para robar comida y recursos a la gente de la Galáctica, y por matar a guardias inocentes asignados a cuidar de Apolo, el prisionero.


  —Ay, hermano —dijo Starbuck—. ¿Qué sigue?


  —¡Tigh! Eres condenado a muerte por conspirar con los demás para destruir la Galáctica.


  —Podrías haberme engañado —refunfuñó Tigh—. ¿Cuándo terminará esta farsa?


  —Gar’Tokk —continuó Aron, mirando brevemente al Noman, que mostraba los dientes. El Noman examinó la sala con disgusto, luego se echó la capucha, cubriendo su rostro barbudo—. Eres un extraterrestre, y por lo tanto no estás sujeto a las leyes de nuestro pueblo, pero has asesinado, robado y ayudado de todas las maneras posibles a estos traidores en su rebelión contra el pueblo de la Galáctica. Tú y tus compañeros bárbaros morirán.


  —¡Rebelión! —gritó Starbuck—. ¿Cómo llamarías a este desastre?


  —¡Starbuck! —gritó Aron—. Guarda silencio.


  Starbuck se cruzó de brazos y puso los ojos en blanco.


  —Moriré de viejo antes de que él termine —dijo en voz baja.


  —Bojay —continuó Aron—. Has perdido tus derechos como Guerrero Colonial por ayudar a estos traidores. Tú también eres condenado a muerte.


  —Puedes besar mi… —dijo Bojay, abalanzándose, pero fue silenciado por un brutal golpe en la cabeza, desplomándose en el suelo. Starbuck y Apolo se arrodillaron inmediatamente a su lado.


  —¡Tú apestoso, asqueroso…! —gritó Starbuck, pero guardó silencio al ver docenas de rifles a centímetros de su cabeza.


  —Ahora —dijo Aron, agachando la cabeza y mirándolos con enojo—, se acercarán al estrado y cumplirán sus sentencias.


  —¿Sin últimas palabras? —preguntó Starbuck—. Siempre quise dar un discurso conmovedor.


  —¡No! —interrumpió Aron, dando un paso al frente—. Tráiganlos… ahora. Acabemos con esto de una vez.


  —¿Asuntos más urgentes? —continuó Starbuck—. ¿Como peinarse tu cabello? Arreglar…


  —¡Silencio! —gritó Sire Aron. ¡Un paso al frente, prisioneros, y enfrenten su destino!


  A regañadientes, todos forcejeando y forcejeando, el grupo fue conducido al estrado. Starbuck miró a Apolo alarmado. Apolo, solo, parecía tranquilo e imperturbable. Incluso Gar’Tokk y los demás Nomen gruñían y rugían a sus torturadores.


  El pelotón de fusilamiento se reunió. Todos los miraron. Apolo tomó las manos de Atenea y Starbuck.


  Incluso los Nomen se miraron. Apolo los oyó decir unas palabras sencillas en su lengua gutural.


  —Quizás he faltado a mi juramento —le dijo Gar’Tokk a Apolo.


  El pelotón de fusilamiento alzó sus rifles.


  —Listos —dijo Sire Aron. Él estaba sonriendo.


  —No —le dijo Apolo a Gar’Tokk—. Eres fiel. Tú tienes…


  —Apunten —dijo Aron.


  Pero antes de que él pudiera decir otra palabra, las puertas de la Cámara del Consejo se abrieron de golpe.


  —¡Aron! —gritó una voz vieja y muy familiar.


  Baltar, cargado de armas, con una pistola láser en cada mano. Troy, Dalton, Boomer y Trays estaban detrás de ellos, y media docena de pilotos más, todos listos para la acción.


  ¡Baltar! Y claramente no había venido a charlar ni a halagar el ego inflado de Aron. Él había elegido este momento para tomar el mando de Aron, pero los Guerreros estaban con él. ¿Cómo? ¿Por qué? Y había una pequeña figura junto a Baltar. Una gran venda blanca envolvía la cabeza del chico, pero Apolo habría reconocido esas pecas en cualquier lugar. ¡Koren! ¡Despierto y vivo!


  —Entrégalos, Aron —exigió Baltar. No había nada del viejo y cobarde Baltar allí.


  Apolo miró fijamente al hombre moreno. Baltar había cambiado, otra vez. Aquella traición en el puente. Baltar volvió a mentir, pero él había mentido… gracias a los Señores de Kobol. Por primera vez en su vida, él había mentido al servicio del bien, no del mal. El rostro de Baltar brilló de repente con valentía. Él parecía un verdadero miembro del Consejo; parecía el gran Señor que alguna vez pudo haber sido.


  Los miembros del Consejo se miraron de inmediato, hablando todos a la vez. Los guardias de seguridad parecían no saber qué hacer. Sire Aron se quedó paralizado, apenas una micrón.


  Él saltó hacia adelante, gritando:


  —¡Maten a los intrusos!


  Pero Baltar fue más rápido. Corriendo hacia la tarima, él tomó a Koren de la mano y levantó el brazo del chico.


  —¡Escuchen! —gritó él—. Escuchen a este niño, no me escuchen a mí.


  Entonces, la imagen de la bondad, Baltar se arrodilló junto al chico, asintiendo. Apolo vio que los labios de Baltar se movían.


  Koren le sonrió a Baltar y, con una voz débil y tenue, comenzó a hablar.


  —Apolo no mató a mi padre —dijo Koren—. Mi padre murió para salvarnos a mí y a Apolo.


  El Consejo se llenó de entusiasmo.


  Baltar se puso de pie, imperiosamente, y los silenció. Los guardias dudaron.


  —¡Esperen! —les ordenó Baltar. Y así lo hicieron.


  —Apolo y mi padre hicieron las paces. Claro, tuvieron una gran pelea. Pero cuando ese tipo le disparó a mi padre, mi padre saltó frente a él. Lo vi, justo antes… bueno, no recuerdo después de eso.


  —¡Koren! —gritó Apolo, pero no pudo dar más de un paso. Los rifles de los guardias seguían apuntándolos a todos, listos para disparar en cualquier momento.


  Los murmullos recorrieron la multitud como una piedra arrojada al agua.


  —¡Él está confundido! —gritó Aron—. Él ha sido herido… ¿Quién sacaría a un chico de la enfermería así? ¿Van a confiar en este viejo mentiroso, Baltar? ¿Nuestro mayor enemigo? ¿Responsable de la destrucción de Cáprica? Amigo de…


  —No estoy mintiendo ahora, Aron —bramó Baltar—. ¡Digo la verdad! Continúa —le dijo él a Koren.


  Koren respiró hondo.


  —Bueno, cuando estaba en la enfermería, este tipo vino a buscarme. —Señaló directamente a Aron—. Dijo que me llevaría con mi padre.


  —Koren, yo solo intentaba ayudar —dijo Aron. Él miró a su alrededor, haciendo gestos para que la gente lo entendiera.


  —¡La verdad! —gritó Apolo—. ¡Di la verdad!


  Pero Aron no lo hizo. Incapaz de contenerse, se abalanzó sobre Baltar, apartando bruscamente a Koren y forcejeando con el hombre más bajo. Pronto, Aron desequilibró a Baltar y agarró una de sus pistolas láser. Empujándolo con saña en las costillas, Aron se giró para encarar a los prisioneros.


  —¡Mueres ahora, Apolo! —gritó, apuntando con la pistola al cuerpo de Apolo.


  Troy, Dalton, Trays, Boomer y los demás Guerreros se lanzaron hacia adelante. Baltar, recuperándose, se levantó y forcejeó con Aron, desviando el rayo láser. Este impactó en el sello del Consejo, partiéndolo en dos mitades que se estrellaron contra el suelo.


  Unos cuantos guardias corrieron a defender a Aron, pero otros se hicieron a un lado con los rifles bajados. En la confusión, Apolo asintió a los demás, y él y Gar’Tokk corrieron, llevándolos fuera del estrado. Apolo guió a Koren a lo que parecía el mejor lugar, detrás de uno de los grandes y robustos asientos del Consejo. Entonces, Apolo y Gar’Tokk forcejearon con unos guardias que dudaban, desarmándolos en un instante. Armados, los antiguos prisioneros se giraron para enfrentarse a la melé.


  Baltar forcejeaba con Aron, quien lo había agarrado por detrás.


  —¡Vamos! —gritó Apolo. En el último momento, Apolo alcanzó al grupo que forcejeaba y desvió el rifle de un guardia, apuntando directamente a Baltar.


  Pronto la cámara se llenó de disparos de láser azul, humo y el sonido de los gritos de los combatientes.


  Koren salió corriendo de su escondite. Apolo agarró a Baltar del brazo, Koren del otro, y ambos lo llevaron hacia la puerta. Una breve mirada hacia atrás mostró que Gar’Tokk, los otros Nomen, Atenea, Tigh, Boomer y Bojay habían formado una cuña ofensiva, junto con Dalton, Troy y Trays, y estaban moviendo la cuña lentamente hacia adelante, lanzando fuego pesado, lenta pero seguramente, abriéndose paso entre la multitud.


  Estaban a pocos metros de la puerta; Apolo podía verla.


  —Vamos —le dijo de nuevo a un Baltar cojeando.


  —¡Podemos lograrlo! —gritó Koren.


  Baltar le sonrió al chico y luego miró a Apolo. Sus ojos oscuros se encontraron con los de Apolo, agrandándose. No había tiempo para palabras, pero por primera vez, Apolo confiaba de verdad en Baltar. Toda la terrible ira, el resentimiento y la codicia egoísta de Baltar habían desaparecido. Era como si Baltar se hubiera purificado, de alguna manera incognoscible, y todos los yahrens de conspiración y traición hubieran desaparecido. El rostro de Baltar ya no era sombrío ni melancólico. Brillaba como si estuviera iluminado por dentro, con la bondad que yacía en su interior, aunque había estado enterrada profundamente durante tantos yahrens.


  —Apolo… —dijo Baltar, pero todos se detuvieron en seco. Aron se interpuso en su camino, respaldado por media docena de guardias.


  —¡Tú mueres ahora! —Aron dijo.


  —¡No! —gritó Koren. Él corrió hacia adelante.


  Como en un sueño, Apolo levantó su pistola, pero demasiado despacio. Él vio a Baltar ponerse delante de Koren, vio a Aron disparar e instintivamente cerró los ojos ante la explosión que estaba a punto de llegar, pero nunca llegó. En cambio, sintió un cuerpo golpeándolo, y al abrir los ojos, se dio cuenta de que era Baltar quien se desplomaba hacia atrás.


  Koren gritó de nuevo. Con un grito salvaje, Starbuck saltó frente a ellos y asestó a Sire Aron un golpe enorme en la cara que aterrizó en un chorro de sangre.


  Apolo sujetó a Baltar por debajo de los brazos. Cuando Aron cayó, los guardias que lo seguían perdieron el valor y se dieron la vuelta, corriendo hacia la puerta.


  De inmediato, el fuego cesó y el peligro inmediato pasó, Apolo bajó a Baltar con cuidado al suelo.


  Koren se arrodilló, con lágrimas en la nariz, sacudió la cabeza y dijo:


  —No, no.


  No cabía duda del significado de la enorme herida quemada en el pecho de Baltar, pero sus ojos seguían abiertos y su boca se movía, aunque no salían palabras.


  Apolo, con lágrimas repentinas en los ojos, se inclinó hacia el viejo traidor, antiguo gran Lord del Consejo de los Doce.


  —Baltar —dijo Apolo.


  Baltar intentó incorporarse, pero se hundió en los brazos de Apolo. Él le sonrió a Koren, y entonces una tos recorrió su cuerpo desgarrado. Todos se reunieron a su alrededor. Por una vez, Starbuck no tenía nada que decir. Apolo lo miró, y el rostro de Starbuck se llenó de asombro y tristeza. Atenea se acercó, al igual que Tigh, e incluso Gar’Tokk y los demás Nomen, de pie detrás del chico arrodillado, Koren.


  —Yo lo hice… —dijo Baltar, vacilante.


  —Tú lo hiciste —dijo Apolo.


  Al bajar la vista, Apolo vio que Baltar aún aferraba la pistola láser que le había robado a Apolo en el puente; antes parecía yahrens. Él tocó la mano de Baltar y cerró los dedos suavemente alrededor de la pistola.


  —Quédatela, Baltar —dijo Apolo—. Es el arma de un guerrero.


  —¿Crees que me elegirán como nuevo miembro del Consejo? —preguntó Baltar, con los ojos brillantes como si viera a través de Apolo y los demás algo que yacía mucho más allá, en las profundidades del espacio.


  —Claro —dijo Apolo—. No se me ocurre una mejor opción.


  Baltar cerró los ojos. Sus labios se curvaron en una sonrisa apacible.


  —Bien —susurró él—. Se siente… maravilloso.


  Y con un último suspiro, su cabeza cayó suavemente sobre el brazo de Apolo.


  Pero ni un alma de los que estaban cerca se regocijó. Ni siquiera Tigh. Ni siquiera Starbuck, quien se arrodilló respetuosamente junto a Apolo mientras todos se tomaban de las manos y se unían en oración mientras Koren lloraba suavemente, tocando el rostro y el cabello de Baltar.


  Nadie olvidaría ese momento. Tampoco ninguno de ellos notó la figura furtiva que salió sigilosamente de las cámaras del Consejo, como un bilgerat huyendo: Aron.


  CAPITULO ONCE


  Los amigos marcharon al unísono hacia el puente para retomar el control de la Galáctica y la flota.


  Cuando llegaron, encontraron el puente en desorden. Starbuck echó un vistazo a su alrededor, silbando por lo bajo.


  —Ese Aron era un auténtico Boray —murmuró él. Había trozos de tela, piezas de equipo destruido y fragmentos de metal por todas partes.


  —Parece que él tuvo una rabieta —comentó Tigh.


  Apolo asintió, preguntándose qué habría causado el incidente.


  Pero Sire Aron no estaba allí. Apolo esperaba que los guerreros lo hubieran encontrado y lo hubieran encerrado en el calabozo, la misma celda donde todos habían sufrido. Los miembros del Consejo por fin habían recobrado el sentido y se habían ofrecido a reunir a las tropas del Consejo y realizar un reconocimiento completo de quienes permanecieron leales tras la rebelión, enviándolos en una misión de limpieza para encontrar a los pocos partidarios que quedaban de Aron en sus escondites y recovecos.


  —Hay algo parpadeando en la consola —dijo Atenea, señalando la posición habitual de Tigh.


  —Es una grabación —dijo Tigh.


  Apolo se acercó, entrecerrando los ojos.


  —Podría decirnos qué pasó —dijo él—. Ponla.


  La pantalla parpadeó en azul y apareció el rostro de Baltar.


  —Debo ser breve —dijo él—. Sire Aron está… ocupado. —Baltar miró por encima del hombro. De fondo se oían sonidos de rabia. En pocas palabras, dedujeron que Sire Aron había encontrado cierta resistencia simbólica a la ejecución inminente de Apolo por parte de un miembro del consejo; escucharon una voz trémula y anciana que pedía una reconsideración.


  —Así que eso fue lo que lo… —dijo Tigh.


  —Ya pasó todo —dijo Apolo. Él reunió a los demás para escuchar el mensaje final de Baltar.


  —Si estás oyendo esto —dijo Baltar rápidamente—, significa que lo logramos, pero ya no estoy… entre nosotros.


  Apolo tomó la mano de Atenea y la apretó con fuerza. Hermano y hermana se miraron, con un silencioso respeto y dolor entre ellos. ¡Dolor… por Baltar! Nadie podía creerlo, pero eso era lo que sentían en sus corazones.


  —Apolo, ahora te lo advertiré —dijo Baltar, con el rostro ensombrecido—. En estos últimos centares, he visto con más claridad que en yahrens. Hay mucho que debes saber, pero es para tus oídos, Apolo. Solo para tus oídos.


  Tigh detuvo la grabación al instante. Apolo miró a los demás.


  —Supongo —dijo él—. Supongo que deberíamos respetar sus deseos.


  Todos asintieron y, en señal de respeto, se dieron la espalda y se alejaron lo suficiente de la consola para que Apolo pudiera estar solo y no lo oyeran.


  Apolo dudó un momento y luego reanudó la grabación.


  —Crees que vas a tener un hijo —dijo Baltar—. Eso no es cierto. Casiopea no lleva en su seno un hijo de hombre. Ella ha sido… fecundada… pero no por ningún humano. Es el hijo de Iblis el que lleva en su cuerpo. Protégela, Apolo. Ayúdala a salvarla de las fuerzas oscuras que amenazan con consumirla sin que ella lo sepa.


  A Apolo le dio un vuelco el corazón.


  —¡El bebé de Cassi! —exclamó él con un susurro agonizante.


  Él se acercó a la consola, contemplando con asombro el último reflejo de Baltar, el antiguo enemigo y el fiel amigo.


  —Apolo, hay más —dijo Baltar, volviendo a mirar por encima del hombro—. Debo ser breve. Este tiempo de respiro se acerca rápidamente a su fin. —Los gritos de fondo alcanzaban un crescendo, los estruendos y los sonidos de desgarros y trituraciones alcanzaron su punto máximo, para luego disminuir.


  —El traidor, Aron —dijo Baltar—. Él no es un secuaz de los Cylones. Iblis está… consciente de él. Él lo aprueba.


  Baltar frunció el ceño.


  —Pero él no es obra de Iblis. Sus toscas manipulaciones no son más que el sello distintivo de un hombre codicioso y malvado. Ni siquiera le daré el crédito que me daría a mí mismo. A él solo le importan los cubits, el lujo y sus propias necesidades. ¡Destrúyelo, Apolo! Si no lo has hecho ya.


  Apolo asintió. Recordó a Jinkrat entonces… esos breves momentos en los que habían permanecido unidos.


  Todos desaparecidos: Koren huérfano y la flota desorganizada por la avaricia y la manipulación de un solo hombre. Pero Apolo no era como Baltar. Él no destruiría a Aron. Él no llevaría a juicio, con Koren como testigo acusador irrefutable.


  —Y Apolo, sé de las células de combustible Cylón que trajo Troy. Ten cuidado con ellas. Serán valiosas. No para tus reactores, pero quizás encuentres una salida de esta trampa con ellas. Son… bastante potentes.


  Baltar abrió mucho los ojos.


  —Ahora soy libre, Apolo —dijo él—. Libre al fin, después de tantos yahrens. Te daré un consejo —dijo él.


  Apolo esperó. Una sombra de la antigua oscuridad de Baltar cruzó su rostro.


  —No trates a tu alma como yo traté a la mía. Yo era un hombre solitario, Apolo. Dejé que me consumiera. Dejé que la oscuridad me devorara vivo. Nunca quise… —y la voz de Baltar se llenó de emoción. Las comisuras de su boca se fruncieron en una profunda mueca—. Nunca quise que nada de esto sucediera. Pero ahora voy a enfrentar mi destino. En honor, Apolo. Por los Señores de Kobol, voy a enfrentar el destino que los Dioses me tienen reservado.


  —Moriste con valentía, Baltar —susurró Apolo.


  Entonces Baltar hizo una última mueca, mirando hacia atrás por encima del hombro. De repente, habló en un estallido rápido, muy bajo.


  —Pero tu destino también se acerca, Apolo. Debes afrontarlo con todo tu coraje. Tu padre nunca enfrentó semejante desafío. Los Cylones se acercan, Apolo. Vienen con todo su poderío. Y sé mejor que nadie lo débil que está la flota ahora. Que la Luz de los Señores de Kobol te ilumine. No te veré… —Y entonces la pantalla se apagó.


  Atónito, Apolo se quedó allí un momento, asimilando lo que Baltar había dicho. ¡El bebé de Cassi! ¿Pertenecía a Iblis? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Qué había traído a esta terrible cosa entre ellos? ¿No había habido ya suficiente muerte, suficiente locura?


  Entonces la voz de Tigh sacó a Apolo de su ensoñación.


  —Tenemos una nave acercándose —dijo él.


  Apolo se giró para mirar la pantalla y vio un pequeño transbordador que marcaba una ruta errática hacia la Galáctica.


  —Tenemos su registro —dijo Tigh—. Es la barcaza perdida hace mucho tiempo. Y Aron está en ella.


  —¡Aron! —gritó Atenea—. ¿No ha causado él suficientes problemas?


  —Solo es la barcaza —dijo Tigh—. Remolquémoslo y paguémosle la cuenta.


  —No creo que eso funcione ahora mismo —dijo Starbuck, señalando la pantalla de visualización frontal al lado de Tigh—. Él ha traído a unos amigos con él.


  —¡Cylones! —gritó Atenea.


  La advertencia de Baltar resonó en los oídos de Apolo. Los Cylones vienen con todas sus fuerzas. Pero no había tiempo para avisar a los demás. Ahora que los Cylones estaban aquí, no había necesidad de avisar.


  Como feroces ojos rojos de Cylón, las marcas de docenas, pronto cientos, de cazas Cylón parpadearon en la pantalla en falange tras falange.


  —¡Lancen todos los Víboras! —gritó Apolo. Tigh regresó a su puesto, dando órdenes de inmediato a toda la Galáctica y la flota.


  —¡Vamos! —gritó Starbuck, agarrando el brazo de Dalton. Starbuck, Dalton, Troy, Trays, Bojay y Boomer, los mejores de la Galáctica, salieron a toda velocidad, rumbo a sus Víboras.


  —¡Escuadrón Azul, Escuadrón Amarillo! —gritó Tigh. Luego él guardó silencio y una sombra cubrió su rostro.


  Él miró a Apolo, con una expresión de alarma en su rostro.


  —Nunca había visto nada igual, Comandante —dijo él.


  Apolo lo vio con sus propios ojos. Más allá de la fuerza de avance Cylón, parpadearon luces rojas más oscuras y grandes. Dos, luego tres, en estricta formación. Tres astrobases Cylón, con todo lo que tenían, se dirigían directamente a la Galáctica.


  —¿Cómo lograron entrar en esta nube de Ur? —se preguntó Tigh.


  —Solo los Señores de Kobol lo saben —dijo Apolo—. Tal vez hayan estado aquí con nosotros todo este tiempo.


  Apolo podía imaginar la risa malvada y maniática de Iblis. ¡Baltar lo sabía! Sin embargo, él había dicho que era libre, libre al fin. Así que él había logrado escapar de las garras del Líder Imperioso, la mano con forma de garra del viejo demonio que se metía en su mente como tentáculos malignos y cancerosos.


  Entonces, la pequeña nave de Aron, que había guiado al enemigo hasta la Galáctica, pareció vacilar y estremecerse en el espacio. Un mensaje llegó por el comunicador.


  —¡Galáctica, socorro! —gritó una voz desesperada. No era otro que el traidor, Sire Aron.


  Tigh ordenó rápidamente a los cañones de la Galáctica que desplegaran fuego de cobertura, y rayos de potentes ráfagas láser resonaron desde el arsenal de la Galáctica, disparando al cielo más allá de la pequeña nave como espadas relucientes.


  Apolo y Tigh observaron cómo la pequeña nave intentaba maniobrar desesperadamente para acercarse a la Galáctica y a la libertad, pero fue interceptada por un grupo de cazas Cylón de aspecto maligno, que brillaban como pulgares plateados contra la nube de Ur.


  —¡No! —gritó Sire Aron, pero eso fue lo último que dijo.


  Tigh y Apolo se estremecieron cuando la nave fue ametrallada por el fuego Cylón, y comenzó a romperse, con el casco desgarrado en una docena de puntos. Uno de los disparos impactó en sus celdas de combustible, y la nave de Aron estalló en una enorme bola de fuego.


  —Supongo que nunca sabremos si él los encontró ahí fuera y huía, o si los trajo aquí a propósito —dijo Tigh.


  —No importa —dijo Apolo, sacudiendo la cabeza, preguntándose por el último y desesperado final del que una vez fue líder de su Consejo. ¿Cuáles habían sido sus razones? ¿Cubits? ¿Poder? ¿La oportunidad de hacer que Apolo se arrastrara? ¿Vengarse de años de aparentes desaires a manos de Adama? Ya no había forma de saberlo. Aron había dicho su última mentira.


  Aunque, Apolo pensó, considerando lo que Baltar le había dicho, Aron no era una criatura de Iblis, el anciano probablemente solo había estado buscando una salida de la nube de Ur, o se había escondido en el lugar equivocado en el momento equivocado cuando los Cylones hicieron lo que fuera necesario para salir del espacio normal y perseguir a la Galáctica hacia la nube de Ur.


  En su estado, ¿cómo podrían resistir este asalto Cylón?


  Él nunca había visto tantos. Tenía que ser toda su flota, y de alguna manera, de alguna forma, se habían lanzado a la nube de Ur. Pero, pensó Apolo, si habían encontrado una forma de entrar, tenía que haber una salida. Lo único que Apolo sabía era que, debilitados como estaban, los Víboras tenían que despegar, desde la Galáctica y la Dédalo. Tenían que intentarlo. Una última vez.


  —Tengo que salir —le dijo Apolo a Tigh—. Quédate. Atenea… —dijo él, volviéndose hacia su hermana y tomándole la mano—. Sé que quieres volver a la Dédalo, pero te necesito. Tengo que salir con los demás pilotos.


  —Lo sé —dijo Atenea. Con lágrimas en los ojos, ella besó la mejilla de Apolo, y él salió corriendo con el aroma de su cabello en la nariz, preguntándose si la volvería a ver. Pero el tiempo de las preguntas había terminado. Era la hora de luchar.


  Como nunca antes habían luchado.


  Los pilotos de la Galáctica eran los más valientes y mejores que jamás habían volado y luchado. Formaron una línea —los Víboras habían volado—, una delgada y brillante barrera como un collar de perlas que era lo único que se interponía entre la Galáctica y los cientos de cazas Cylón que descendían sobre ellos, malignas medialunas que brillaban en la noche en sus enormes falanges de asalto.


  Lucharon sin parar, volando como guiados por los Seres de Luz, por puro instinto, al límite de sus reacciones y resistencia.


  Starbuck apuntó a un caza Cylón que se acercaba con un segundo en su ala. Inclinándose rápidamente, Starbuck hizo una finta, desviando al Cylón por un micrón, el tiempo justo para que Starbuck fijara la mira y lo hiciera estallar fuera de la extraña nube blanca de Ur. Con los estabilizadores destrozados por la explosión, la otra nave Cylón giró sin control.


  No valía la pena ir tras ese, decidió Starbuck.


  Un grupo completamente nuevo se estaba formando en su pantalla en el instante en que Starbuck tomó esa decisión.


  —¡En tu cola! —se oyó una voz en el comunicador de Starbuck. ¡Era Apolo!


  Starbuck apenas tuvo tiempo de mirar por encima del hombro y ver los disparos del cañón láser desgarrando sus alas. Se ladeó, corriendo por puro instinto, y vio los brillantes disparos dorados de los cañones de un Víbora silbando desde la dirección opuesta. En un instante, el Víbora de Apolo pasó como un rayo, y un destello brillante indicó que había atrapado a este Cylón y había liquidado la cuenta de ese tarro.


  —Como en los viejos tiempos —dijo Starbuck.


  —Ni que lo digas, amigo —dijo Apolo.


  —¡Vamos a patear más traseros Cylón! —gritó Starbuck, con la sangre corriendo por sus venas, sintiendo que él y su Víbora eran una sola máquina de matar conectada.


  Ala contra ala, se abalanzaron sobre las masas Cylón, sembrando el caos a su paso. Fragmentos de cazas Cylón destruidos pronto cubrieron el espacio alrededor de la Galáctica como confeti metálico incandescente.


  Pero eran muchísimos. Incluso Starbuck y Apolo se estaban agotando. Era solo cuestión de tiempo antes de que empezaran a cometer errores.


  Y pronto cometieron uno, junto con los demás Víboras.


  Había demasiadas cosas sucediendo; no vieron el crucero de guerra Cylón cuando pasó sigilosamente; un tipo especial de crucero de guerra, diseñado para fijar una astronave de combate en el espacio, perforarle un costado y descargar hordas de comandos Cylón que esperaban.


  El crucero se deslizó a través de la melé, flotando cerca de la Galáctica, superando fácilmente los cañones pesados.


  Estos estaban apuntando a las masas de cazas; cazas destinados a lograr exactamente lo que hicieron: distraer a los escuadrones Víbora y alejarlos del verdadero problema. La Galáctica estaba a punto de ser penetrada.


  Y abordada.


  Tigh miró a Atenea horrorizado.


  —Nos están abriendo una brecha —dijo él.


  —¡Es imposible! —gritó ella, observando la batalla que se desplegaba frente a ella. Había tantos Cylones.


  Los cañones estaban a punto de fundirse con el casco de la Galáctica, disparaban a una velocidad vertiginosa. Sin el Tilium, sus reservas menguaban con cada respiración. Pero aun así —lo veía— la línea Víbora resistía.


  ¿Cómo se había colado algo? Era inútil preguntarse por ello. En realidad, no importaba.


  Algo se había colado. Una nave de guerra Cylón de abordaje, abriéndose paso a través del casco de la Galáctica justo en esa micra. Como los monstruos que eran, habían visto la herida en el casco de la Galáctica causada por la bomba que Jinkrat nunca tuvo la intención de explotar en un punto tan peligroso y vulnerable.


  —¡Esto es crítico! —gritó Atenea—. Nuestra única defensa son esos guardias del Consejo.


  Tigh la miró, con el rostro desolado y preocupado.


  —Podríamos enviar ancianas y niños a enfrentarse a esos Cylones —dijo él.


  —Ellos son todo lo que tenemos —dijo ella—. Las Víboras no pueden retirarse. Los matarán como moscas si se dan la vuelta ahora.


  Tigh asintió. Dio las órdenes a los guardias del Consejo; vaya guerreros que eran. Koren, el chico, podría hacerlo mejor que ellos, pensó Tigh con tristeza. Los guardias probablemente correrían y se esconderían tras la tarima del Consejo, junto con los demás hombres llorones como bebés y las ancianas temblorosas.


  —¡Abordados! —se oyó una voz desesperada por el comunicador. Atenea se giró, oyendo la voz incluso desde el puente.


  —¿Cuántos tienen? —preguntó Tigh rápidamente, ignorando la alarma del guardia del Consejo.


  —No lo sé —dijo lentamente el guardia del Consejo—. Setenta, quizá ochenta.


  —¡Vayan! —exclamó Tigh—. Están abriendo una brecha en la Cubierta Beta, justo donde explotó la bomba.


  —Eso significa que saldrán justo en… —dijo el guardia, haciendo una pausa de unos segundos—. ¡El bar! —dijo, mostrando un conocimiento inesperado del diseño de ingeniería de la Galáctica.


  —Atrapen a quienes tengan, con todas las armas que tengan —ordenó Tigh—. No se debe permitir que los Cylones aborden la Galáctica.


  —Lo haré, Presidente Tigh —dijo el guardia. Entonces su imagen se desvaneció en negro.


  —Señores de Kobol —murmuró Tigh—. ¡Ancianos, mujeres, bebés y cobardes enfrentándose a los Cylones!


  Atenea volvió a mirar a Tigh. Luego se agachó para revisar su arma.


  —Más vale que estemos preparados para cualquier cosa —dijo ella.


  Tigh también revisó su pistola, asintiendo con la cabeza, pero sin decir nada. Realmente no había nada que decir.


  Con tristeza, Tigh se preguntó cuántas latas podría derribar antes de que…


  Pero llegaban más comunicaciones, y antes de pensar demasiado en lo inevitable, volvió a dirigir la batalla de los Víboras en el espacio. Todo lo que se interponía entre la gente de la Galáctica y los malditos Cylones: un puñado de llorones, quejosos y panzudos hombres vestidos con elegantes uniformes negros que no significaban nada. Un puñado de cobardes que habrían salido corriendo llorando y gimiendo al ver a Baltar, quienes respondían ante ese traidor de Aron por unos pocos cubits.


  Tigh habría preferido a algunos de esos refugiados de las fuerzas rebeldes de Jinkrat que a esta multitud. ¿Qué harían frente a los centuriones Cylón? Tigh tenía una idea bastante buena, y no era algo en lo que quisiera pensar mucho.


  Tigh ansiaba coger su pistola. Lo único que deseaba era saltar a la Cubierta Beta y «saludar» a los Cylones como se merecían.


  Pero incluso siendo el gran guerrero que era Tigh, esta era una batalla a la que no podía unirse de inmediato. Él y Atenea estarían atados al puente mientras durara, pensó él, suspirando.


  Los Cylones salieron de su nave como insectos mortales huyendo de su nido. Saltando al bar, no encontraron a nadie, sus ojos rojos escudriñando en busca de peligro o presas. Ellos tenían sus órdenes. Debían tomar a estos humanos débiles y feos y destruirlos, quedándose solo con los pocos que su líder dirigía. Pero claro… en sus mentes pequeñas y limitadas, había más que unas cuantas latas confusas entre ellos. Las órdenes no llegaban con mucha claridad. Nada les había llegado con claridad desde que llegaron a ese lugar maldito. Y a ninguno de los Cylones le gustaba mucho lo que se había hecho para traerlos allí.


  Los Cylones no cuestionaban las órdenes, pero ninguno de ellos —no es que pensaran demasiado en nada, en cualquier caso, pero sí tenían opiniones, si alguien se molestaba en preguntar, cosa que nadie hacía nunca, incluidos otros Cylones—, y si tenían que sacrificar una astrobase Cylón entera solo para abrir un agujero en ese rincón maldito del espacio o el tiempo, o lo que fuera, bueno, a la mayoría de los Cylones no les parecía correcto. Pero ¿quiénes eran ellos para cuestionarlas? Un Cylón tenía que hacer y morir. Un Cylón rara vez se preguntaba por qué. Si se preguntaba demasiado, el Líder Imperioso simplemente lo desmantelaría y lo fundiría hasta convertirlo en escoria.


  Ningún Cylón quería ser escoria.


  Así que se lanzaron a la Galáctica por cientos. Además, les hacía feliz cazar humanos.


  La mayoría estaban muy emocionados, con los circuitos a flor de piel y los rayos oculares escaneando, mientras entraban en masa en esta extraña nave. De hecho, la mayoría ni siquiera había visto humanos, pero un Cylón reconocía a un humano cuando lo veía; eso nunca era un gran problema. Disparar a todo lo que pareciera blando y no brillara: esa era la regla.


  Así que las tropas de vanguardia se alegraron bastante de ver cosas blandas y móviles en cuanto dejaron la primera zona donde habían aterrizado.


  Estuvieron felices hasta que los rayos láser azules los lanzaron de vuelta al bar, y las tropas de vanguardia se estrellaron contra los demás con la fuerza del fuego.


  —¡Humanos! —gritó uno de ellos. Él tenía problemas para devolver el fuego, porque parecía que le faltaba un brazo. Fue aún peor cuando, furioso, el centurión que estaba detrás de él le agarró el otro brazo y se lo arrancó, justo donde se unía a su brillante torso plateado, lanzándolo hacia atrás, donde aterrizó sobre una nueva multitud de tropas que abordaban, sumiéndolos en la confusión y el desconcierto.


  El desorganizado escuadrón de defensa en la sala se detuvo y vitoreó cuando los Cylones que emergieron de la entrada del bar retrocedieron, gimiendo y chillando por sus heridas.


  El guardia de seguridad movió la mano para advertir a los defensores formados detrás de él.


  —Esta es solo la primera oleada —dijo él.


  —¡Pero los vencimos! —gritó uno de los hombres.


  —Los Cylones son lentos —dijo el guardia, con una perspicacia inesperada—. Pero en realidad no conocen el miedo. Ellos volverán. Esa nave que atravesó nuestro casco lleva cientos de ellos.


  Los variopintos defensores parecieron comprender su situación por primera vez.


  —Podríamos sellar el corredor —dijo uno de ellos—. Tengo cargas. Podríamos arrojarlas y…


  —Una solución temporal, como mucho —dijo el guardia—. Tienen perforadores y una mano de obra ilimitada comparados con nosotros. Simplemente enviarán más centuriones y trabajadores. Esos no les importan en absoluto. Tenemos que resistir y luchar. Es nuestra única oportunidad. —Con severidad, él observó al grupo.


  —Hagámoslo —dijo uno de los otros.


  Pronto, todos se unieron en una ovación.


  —No tenemos adónde correr —dijo el guardia al escuadrón mientras se agachaban en posición de combate.


  —¡Los Cylones tampoco, señor!


  Por primera vez en centares, el guardia sonrió y luego se echó a reír, aunque la amenaza estaba justo ahí, a pocos metros del pasillo. Y solo les faltaban micrones para que los Cylones regresaran, más astutos esta vez, esperando resistencia y totalmente preparados.


  CAPITULO DOCE


  —¡Señores de Kobol! —gritó el doctor Salik mientras los dos hombres llevaban el cuerpo tendido a la enfermería. El cuerpo de Baltar había llegado.


  Los hombres colocaron el cuerpo en una mesa de reconocimiento. Ambos tenían la mirada perdida; el doctor Salik creyó reconocerlos de ingeniería. Los sucesos del último sectar los habían alejado de sus tareas habituales, pensó, pero parecía haber poco que decir.


  Él le hizo un gesto a Cassi para que ayudara en el reconocimiento (ella había regresado, sin encontrar a Starbuck), pero ella parecía distraída, inclinada sobre Sheba con una expresión extraña en el rostro.


  —Tenemos que irnos —le dijeron los hombres al doctor Salik. Él les hizo un gesto con la cabeza.


  —¡Fracking Cylones! —exclamó uno de ellos. Se dieron la vuelta para irse.


  —¡Esperen! —gritó el doctor Salik—. ¿Qué quieren decir?


  —¿No lo oyeron? —preguntó uno de los hombres, sin aliento—. Ellos han entrado en la Galáctica; se dirigen al puente.


  —Sí, se están apoderando de todo el que ven. Solo los Señores saben lo que ellos están…


  —¡Tenemos que irnos! —gritó el segundo hombre, tirando del brazo de su compañero—. ¡Vamos!


  No parecía tener sentido que el Doctor Salik se quejara de que otro paciente se uniera a la horda que hacía tiempo los había abrumado a él y al resto del personal de la enfermería. Miró la horrible herida en el pecho de Baltar.


  Salik nunca había odiado realmente a Baltar, su viejo enemigo, no como otros. Con poco entusiasmo, movió su sonda médica sobre el cuerpo de Baltar y pensó en la vida del anciano. Una vida muy triste y solitaria, pensó el Doctor. No creía que Baltar hubiera tenido nunca un amigo de verdad. Tal vez las cosas habrían sido diferentes para Baltar, para todos ellos, si Baltar hubiera sido capaz de aceptar la amistad de Adama. Los amigos lo eran todo, pensó Salik. Miró el cuerpo de Caín. Algunos amigos se perderían pronto, pensó él.


  —Cassi —dijo él—. Ven aquí, mira esto. Es muy curioso. —Salik nunca había visto ese tipo de lecturas. Al menos, no en un muerto.


  —Dame un momento —dijo Cassi—. Estoy revisando a Sheba… ella se está poniendo inestable, doctor. —De hecho, era un milagro que Sheba siguiera viva—. No puedo parar ahora mismo…


  Y así, Casiopea se desplomó.


  Quizás fuera estrés, o más probablemente una combinación de hambre, embarazo y estrés; la petición de un momento de su atención fue la gota que colmó el vaso. Fuera lo que fuese, en un momento Salik tenía a un muerto en sus manos, obligándose a sí mismo a echarle un vistazo rápido, y al siguiente tenía cuatro problemas críticos: Sheba, Caín, Baltar, ¡y ahora Cassi! Mientras Salik forcejeaba, una pequeña figura entró en la enfermería. Salik miró por encima del hombro y vio al chico, Koren.


  —¡Cassi! —gritó Koren, sintiendo el peligro al instante.


  —¿Qué ocurre?


  —Ella se ha desmayado, Koren. Asegúrate de que esté bien y yo terminaré su trabajo.


  Cuando Salik vio a Sheba, casi se desmaya. ¡Ella estaba en estado crítico! La hemorragia era tan profunda. De hecho, ella debería haber muerto.


  Pero ella se aferraba a la vida. Él maldijo la situación en la que se encontraban. Se habían visto obligados a usar transfusiones tradicionales, pero la sangre de Sheba era casi única. No quedaba nada; no podía darle la suya. Eso la mataría. Normalmente, sus potenciadores de células madre se encargarían de esto. Sheba podía reconstruir su propia sangre con la ayuda del plasma. Pero ese plasma ya no existía, se había agotado incluso antes de esa última y terrible batalla.


  Salik negó con la cabeza y luego miró a Caín.


  Caín seguía en una especie de estasis más allá de la vida y la muerte.


  —¡Eso es! —gritó Salik, corriendo hacia el equipo de transfusión. ¡La sangre de Caín!


  Al él exponer el brazo pálido y sin vida de Caín, él susurró una breve oración.


  Salik era médico, y no muy religioso, pero sabía que habían encontrado y traído a Caín de vuelta por una razón. ¡Para salvar la vida de Sheba!


  Mientras él trabajaba, Koren se acercó.


  —Cassi respira bien, Dr. Salik —dijo él.


  —Gracias, hijo. Le pondré una compresa fría y pronto se pondrá bien.


  Cuando la sangre de su padre entró en su cuerpo, los ojos de Sheba parpadearon.


  —¿Qué…? —preguntó ella, y de repente abrió mucho los ojos—. ¡No!


  Sheba, despertando, señalaba la puerta.


  Un centurión Cylón entró con arrogancia en la enfermería. Su ojo rojo escaneó la escena e inmediatamente se dirigió hacia el cuerpo inerte de Cassi.


  —Vengo por la mujer —dijo con su horrible voz mecánica.


  —¡Oh, no lo harás! —gritó Koren. Él tenía una pistola en la mano; ni por asomo el Dr. Salik podía imaginar de dónde la había sacado (aunque lo cierto era que Koren la había tomado subrepticiamente de la mano de Baltar hacía un momento; la misma pistola que Apolo había envuelto delicadamente en los dedos de Baltar tras la refriega en la cámara del Consejo). Koren apuntó al Cylón, y antes de que la criatura pudiera reaccionar, él lo había destrozado.


  Y así fue como Koren disparó a su primer Cylón y se convirtió en un verdadero guerrero.


  La turba que se había reunido en la cubierta seis para linchar a Apolo menos de un centón antes seguía deambulando, con la esperanza de oler la sangre, cuando los Cylones asaltaron esa sección de la Galáctica.


  Sí que olieron la sangre.


  Su propia sangre.


  Siete guerreros Cylón irrumpieron en el pasillo, armados y hambrientos de batalla, gritando órdenes.


  —¡Ríndanse o mueran! —gritó el comandante Cylón.


  —¡Junten las manos detrás de la cabeza y formen una fila en el centro del pasillo!


  —Vamos a morir —susurró un anciano, el mismo anciano que le había susurrado a Apolo mientras lo arrastraban ante el Consejo.


  —¡Hagan lo que dicen! ¿Intentan que nos maten a todos?


  El anciano golpeó a un Cylón con su bastón; por desgracia, Bojay no estaba allí para ver al anciano usar bien su bastón. El anciano recibió una paliza Cylón por su valentía.


  —Estúpidos animales humanos —dijo el Cylón que había recibido el bastón y administrado la paliza.


  —¡Todos se convertirán en esclavos!


  —Jamás —susurró el anciano.


  Mientras el comandante Cylón ordenaba a dos de sus tropas que llevaran a los civiles a la nave de abordaje, donde comenzarían su vida de esclavitud.


  Y llevó a las tropas restantes al puente.


  


  —No le encuentro sentido a esto —le dijo Tigh a Atenea.


  —¿Qué? —​​dijo ella, esforzándose por seguir la batalla. Las Víboras se habían dividido en dos alas. Esto era increíblemente peligroso; los Cylones podrían atravesar el centro débil y dirigirse directamente hacia la Galáctica.


  —Ellos han atravesado la brecha del casco —dijo Tigh—. Tenemos noticias del escuadrón de defensa: los Guardias de Seguridad se están retirando. —Entonces, el rostro de Tigh cambió.


  —Atenea —dijo él más despacio, mirándola con horror—. El guardia con el que hablamos está vivo, pero a duras penas. Él intenta llegar a la enfermería.


  —Tigh —dijo ella—. ¿Qué estás…?


  —Él dijo que tenía setenta hombres con él allí abajo. Los Cylones llegaron en oleada tras oleada. Mataron… al menos a cien Cylones… dice él. Pero eran demasiados. Ellos estaban abrumados. A él solo le quedan diez hombres. Los que pueden, se dirigen aquí.


  —Señores de Kobol —susurró Atenea.


  —No creo que lleguen a tiempo —dijo Tigh.


  —Los Cylones vienen hacia aquí, y rápido.


  —De acuerdo —dijo Atenea, comprobando su cinturón de armas—. Eso es todo.


  Tigh asintió.


  —Solo tú y yo.


  Con las pistolas listas, Tigh y Atenea esperaban.


  En las pantallas de batalla, los Víboras seguían luchando, pero parecía completamente inútil.


  Micrones después, sonaron las alarmas del puente. Los Cylones estaban en las puertas, disparando.


  Atenea y Tigh se agacharon tras la consola, disparando al unísono contra los intrusos Cylones.


  Decenas de centuriones plateados cayeron en el enorme tiroteo, oleada tras oleada, intrépidos y sedientos de sangre. En instantes, partes del puente quedaron en ruinas humeantes.


  Entonces, de repente, los Cylones se retiraron.


  —Se están reagrupando —le dijo Tigh a Atenea—. Prepárate para cualquier cosa.


  —Este es el puente —dijo Atenea—. No lo destruirán. La Galáctica les será inútil si lo hacen.


  Tigh negó con la cabeza, y luego con la pistola. Estaba al rojo vivo.


  —Eso suponiendo que sepan lo que hacen —dijo él—. Jamás le daría crédito a un Cylón por saberlo.


  De repente, todo quedó en silencio.


  Algo destellaba en la consola. Con cautela, Tigh se levantó y fue a mirar.


  —¡Atenea! —gritó él—. Hay algo nuevo… es… —Pero Tigh fue detenido por una ráfaga de un centurión Cylón que se había lanzado contra el puente. El rayo lo alcanzó en el muslo y Tigh cayó, gimiendo y disparando al intruso.


  Con un gran grito, Atenea salió, arremetiendo contra los Cylones. Le cortó la cabeza al que le había disparado a Tigh, y los demás se detuvieron un momento. Luego se escabulleron tras las puertas del puente. Jadeando, Atenea se acercó a Tigh.


  —Estaré bien —le dijo él—. ¡Ve! ¡A por ellos!


  Atenea se abalanzó sobre él y, para su total asombro, vio que una nueva flota se había unido a la batalla. Estas naves estaban agrupadas tras los Cylones y se dirigían velozmente hacia las tres astronaves de combate.


  ¡Los Chitain! Habían llegado, y esta vez no luchaban junto a los Cylones, sino que les daban todo lo que tenían… como si estuvieran librando su última batalla.


  —No mires a un Boray regalado en la boca —dijo Atenea en voz baja.


  Ella observó cómo los cazas Cylón se detenían. Las Víboras los acosaban al detenerse el ataque. La línea de Víboras se unió de nuevo: ¡eso era todo!


  Ahora les lanzaban fuego pesado a los Cylones mientras la cobertura de los cazas Cylón giraba para proteger su retaguardia. Y un ala Chitain se acercaba por su flanco.


  —¡Tigh! ¡Son los Chitain… solo que están dando el Hades a los Cylones!


  Tigh, gimiendo, se puso de pie con dificultad.


  —Dile a las Víboras que retrocedan. Es nuestra única oportunidad.


  —Bien —dijo Atenea, comprendiendo al instante la oportunidad que les habían brindado los Señores de Kobol. Era la mínima posibilidad, la más remota, pero si los Guerreros lograban regresar a la Galáctica, quizá lograran sacar a estos Cylones de la astronave de combate y reagruparse.


  —Los Chitain —dijo Tigh—. Me pregunto qué les hizo decidir…


  Pero no había tiempo para más conversaciones. Los Cylones de la puerta volvían a entrar.


  Atenea y Tigh se agacharon juntos, disparando alocadamente. Pero sus armas tenían la fe y la fuerza de su lado, y una vez más, las latas fueron repelidas.


  


  Aún en el fragor de la batalla, Troy y Trays volaron ala con ala.


  —No puedo creer cuántos hay —dijo Troy por el comunicador.


  —¡Más a los que prestarles mi atención! —gritó Trays, despegando y ladeándose, disparando contra un par de cazas Cylón.


  —¡Un tiro certero! —refunfuñó Troy, siguiendo a su compañero. Entonces sus ojos se enfocaron. Un ala entera de Cylones venía hacia ellos: era ocho a dos.


  —¡Trays!, gritó Troy. ¡Atención, a las once! Los malvados Cylones con forma de medialuna pasaron zumbando, intersectando la trayectoria de Troy y Trays.


  —¡Frack! —gritó Trays. Troy hizo una mueca al ver que un rayo Cylón rozaba el ala de Trays. A esas velocidades, cualquier cosa podía causar inestabilidad.


  Trays giró descontroladamente, con su Víbora totalmente fuera de control. Como moscas feroces buscando hongos podridos, los Cylones se estaban agrupando.


  Con el corazón latiéndole con fuerza, Troy se ladeó e intentó ponerse detrás de los Cylones.


  —No me falles ahora —dijo él, mientras apuntaba a cada uno de los Cylones por turno. Eran estúpidos, se dijo a sí mismo.


  Solo vieron a Trays, y no lo vieron a él. Él esperaba.


  ¡Fracking Cylones!, gritó Trays.


  Troy observó cómo Trays finalmente controlaba su Víbora, pero demasiado tarde. Un par de Cylones lo atacaban de frente, sus láseres se entrecruzaban violentamente, y los letales y brillantes rayos se acercaban a micrones de las alas de Trays.


  —¡Ya voy! —gritó Troy. Giró su Víbora, generando una fuerza G incalculable, y desde arriba, se abalanzó sobre la pareja Cylón, disparándolos a ambos, uno tras otro.


  El comunicador de Troy crepitó, pero no pudo distinguir las palabras de Trays, solo su respiración entrecortada.


  —Se han ido —dijo Trays al cabo de un momento.


  —Sí —dijo Troy. Él no esperaba que Trays dijera nada más.


  Pero después de un momento, Trays lo hizo.


  —Me salvaste la vida —dijo Trays—. Te lo debo… Troy… Te lo debo mucho. —Y la voz dura y arrogante de Trays estaba llena de auténtica emoción.


  —Sólo recuérdalo la próxima vez… —dijo Troy, a punto de decir—, la próxima vez que pienses en meterte con Dalton —pero él fue interrumpido por una visión increíble.


  Nave tras nave, agrupándose detrás de la línea Cylón. Convergiendo hacia las astronaves de combate Cylón.


  —¡Los Chitain! —gritó Trays.


  —Tienes razón —dijo Troy—. Solo que esta vez, no parece que les interese la Galáctica.


  


  Apolo no podía creer lo que veía. Una armada de naves de guerra Chitain, dirigiéndose hacia ellos. No, no dirigiéndose hacia la línea Víbora, ¡sino hacia los Cylones!


  —¡Starbuck! —gritó él—. ¡Mira eso!


  —Lo veo —dijo Starbuck—. Esos bastardos…


  —Los Cylones están dando la vuelta —dijo Apolo. Él tenía razón.


  Al unísono, los cazas Cylón se detuvieron, flotaron un momento y luego recibieron un tremendo fuego enemigo al mostrar su retaguardia desarmada y en huida a los Guerreros Coloniales.


  Los Coloniales no desperdiciaron oportunidad para eliminar a tantos Cylones como pudieron antes de regresar a casa.


  —Tigh y Atenea están en serios problemas —le dijo Apolo a Starbuck—. Vamos.


  Los Víboras se giraron. Iban de camino a casa. Una fuerza menor, pero aún muy numerosa, vieron la horrible nave de abordaje Cylón pegada a la brillante piel blanca de la Galáctica como una especie de sanguijuela mecánica deforme.


  —¡Acabemos con algunos cabezas de hojalata! —gritó Starbuck mientras salía de su Víbora.


  Pero la nave de abordaje se desprendió y se unió a la retirada antes de que pudieran destruirla.


  En la plataforma de lanzamiento, Apolo y Starbuck agruparon rápidamente a los pilotos de Víbora y a los Guerreros Coloniales. Apolo no necesitó contar cabezas para ver cuántos habían perdido en la batalla contra los Cylones en la nube de Ur.


  Él no quería contar cabezas. Ya habría tiempo para eso más tarde.


  Troy llegó corriendo, luego Boomer, Bojay, Trays y Dalton. Al menos ellos estaban allí, y dos docenas más, todos exhaustos, todos respirando con dificultad, pero listos para luchar.


  —Atenea y Tigh están atrapados en el puente —les dijo Apolo—. Solo quedamos nosotros ahora. Las tropas de Seguridad del Consejo lucharon… lucharon con todas sus fuerzas…


  Se oyeron murmullos entre los guerreros, y algunas miradas de sorpresa.


  Apolo los frenó rápidamente.


  —Los Cylones están en la Galáctica abora —les dijo Apolo—. Tenemos que olvidar todo lo que pasó. Ahora mismo, tenemos que abrirnos paso hasta el puente y tomar el control.


  —Eh, Apolo —dijo Starbuck, señalando hacia la plataforma.


  Un escuadrón entero de Cylones se estaba reuniendo, con los rifles listos. Sus ojos rojos brillaban, escrutando la plataforma de lanzamiento con una precisión maligna. Pero como siempre, eran lentos, a pesar de su precisión mecánica.


  Starbuck disparó primero, derribando a su líder con un disparo afortunado. El rayo impactó al Cylón en el pecho, lanzándolo hacia los demás. Desorganizados, los Cylones comenzaron a disparar sin control, lo que dio a los Guerreros un tiempo valioso para reagruparse. Algunos mecánicos que quedaban en la bahía gritaron y buscaron refugio, pero uno de ellos, más valiente que los demás, saltó de detrás de la celda de combustible vacía donde se escondían y agarró una de las armas Cylón, que había sido arrojada a un lado en el primer tiroteo.


  —¡Fracking Cylones! —gritó él, y empezó a disparar contra el escuadrón Cylón. Media docena de Cylones cayeron antes de que uno de sus rayos rojos interrumpiera el valiente ataque del ingeniero.


  —¡Vamos! —dijo Apolo, al ver que los Cylones parecían confundidos—. ¡Vamos!


  Agitando el brazo, dirigiendo a los Guerreros, atacaron desde los Víboras, de cabeza contra la formación Cylón.


  Pronto, la bahía se llenó de humo y del extraño zumbido metálico de los Cylones heridos. Algunos Guerreros también gritaron de dolor, pero en la melé, Apolo no pudo estar seguro de quién estaba herido ni de la gravedad.


  Los guerreros se dirigieron hacia el centro de la fuerza Cylón, dividiéndola. La batalla se convirtió en un combate cuerpo a cuerpo en un espacio tan reducido.


  Gar’Tokk el Noman podría haber pensado que Boomer era un «hombre pequeño» pero Boomer era más que rival para cualquier centurión Cylón, al menos para los de tipo promedio, y no había ninguno de los centuriones avanzados en este grupo. Eran los simples Cylones plateados, a los que Starbuck llamaba: carne de láser.


  Boomer agarró el rifle de un Cylón, arrancándoselo de las manos metálicas, y golpeó con la culata a otro Cylón que cargaba contra ellos. Con un chillido espantoso, el Cylón se desplomó sobre sí mismo en una lluvia de chispas, llenando el aire de un humo asfixiante con olor a plástico quemado.


  Apolo y Starbuck se pararon a ambos lados de Troy, sosteniéndolo con cuidado, y comenzaron a avanzar lentamente hacia la enfermería.


  Centones después, llegaron a su destino. Starbuck hizo una mueca al tener que apartar de una patada a un centurión Cylón caído en la entrada, dejando la puerta entreabierta.


  —¿Es que estas latas no pueden limpiar su propia basura? —refunfuñó Starbuck.


  A pesar del dolor, Troy rió.


  —Starbuck, puedes encontrar algo gracioso en cualquier cosa —dijo él.


  Apolo mantuvo a Troy en pie mientras Starbuck, refunfuñando, se agachaba para agarrar las botas metálicas del Cylón y apartar el cadáver. Hecho ese trabajo, se dio la vuelta y entraron cojeando en la enfermería, donde los recibió un agitado Doctor Salik.


  —¡Apolo! ¡Starbuck! —gritó el Doctor—. Estábamos…


  —Hemos vuelto —dijo Apolo—. Pero no podemos quedarnos mucho tiempo. —El Doctor miró rápidamente el tobillo de Troy.


  De repente, todo se puso serio, ordenó a Apolo y Starbuck que llevaran a Troy a una mesa de examen inmediatamente.


  —Esto no está bien —dijo el Doctor—. Déjame echar un vistazo. —Inmediatamente comenzó a examinar la herida de Troy, tarareando y murmurando para sí mismo.


  Apolo vio a Sheba en su diván y, con un grito, corrió hacia ella, al darse cuenta de que estaba consciente. Cassi salió, ya recuperada de la misteriosa enfermedad que la había afectado cuando el Cylón llegó a la enfermería, para ayudar al Doctor Salik.


  —¡Cassi! —gritó Starbuck, acercándose a ella—. No te ves bien… ¿qué pasó?


  Cassi no dijo nada, solo miró con aire amenazador al Cylón caído que Starbuck había apartado del camino hacía poco.


  En ese momento, Koren salió corriendo del rincón donde había estado esperando a más Cylones con su pistola.


  —¡Starbuck! —gritó él—. ¡Y Apolo!


  Apolo ayudó a Sheba a ponerse de pie y la ayudó a acercarse a la mesa donde estaban todos reunidos.


  —¿Podría un sanador tener algo de espacio? —preguntó el doctor Salik con tono irritado.


  Starbuck y Apolo se miraron y estallaron en carcajadas. Incluso Troy, en su dolor, vio la gracia y rió entre dientes.


  Apolo miró a Koren, que sostenía la pistola torpemente contra el pecho.


  —¿De dónde la has sacado? —le preguntó él a Koren. Koren no dijo nada. Señaló el cuerpo de Baltar, tendido en la plataforma sobre una mesa de reconocimiento vacía.


  —¡Guau! —exclamó Apolo, imitando una de las expresiones de Koren.


  Él se dio cuenta de que era la misma pistola que él había dejado en la mano de Baltar y volvió a preguntarse sobre el destino y los milagros.


  —Él le disparó al Cylon —dijo el Doctor Salik con tono serio—. La criatura se acercaba, amenazando a Cassi, y este chico simplemente cogió la pistola y… ¡bum!


  —¡Koren! —dijeron Apolo y Starbuck al unísono. El chico se sonrojó y agachó la cabeza.


  Apolo agarró al chico por el hombro y lo atrajo hacia sí. Mirándolo con una sonrisa amable, Apolo le tocó la mejilla.


  —No te avergüences, Koren, siéntete orgulloso. Fuiste muy valiente —le dijo Apolo—. Algún sectare serás un buen Guerrero.


  —Disparar a latas es la cualificación número uno —dijo Starbuck. Luego, miró brevemente a Apolo y decidió no añadir la broma que había estado planeando. Todavía sonrojado, pero ya sin agachar la cabeza, Koren los miró a los rostros; su joven rostro brillaba de orgullo.


  —Estuviste genial —le dijo Sheba—. Mi padre también estará orgulloso de ti cuando se recupere.


  El doctor Salik miró fijamente a Sheba, pero mantuvo la boca cerrada. Apolo no pasó por alto la expresión del doctor y observó el cuerpo de Caín.


  El doctor Salik negó con la cabeza y luego llevó a Apolo aparte. En voz baja, dijo:


  —Tuve que usar la sangre de Caín para salvar a Sheba. Caín no habría vivido de todos modos. Aún le queda algo de vida, pero…


  Apolo asintió. Y volvió a pensar en el destino y en los Dioses. Trays y Dalton habían encontrado a Caín; él estaba allí por una razón. Y esa razón era Sheba: la vida de ella.


  Koren abrazó a Sheba por la cintura y ella se inclinó, acariciándole el pelo.


  —¿Estás bien? —le preguntó Apolo a ella.


  Una expresión de dolor cruzó el rostro de Sheba, pero esbozó una débil sonrisa y asintió.


  —Estaré bien —dijo ella—. Solo estoy débil.


  —¡Debes descansar! —espetó el doctor Salik. Sheba se irritó, pero la enfermería era su puente, y aquí estaba él, el comandante absoluto.


  —Bueno, ¿ya han venido suficiente? Sheba necesita descansar, y Troy también cuando termine con él.


  —Pero… —dijo Troy.


  —Sin peros —interrumpió el doctor Salik—. Tu tobillo está gravemente herido. No irás a ninguna parte, al menos no ahora mismo.


  Troy luchó por levantarse de la camilla, pero el dolor era insoportable. De mala gana, asintió al médico, indicándole que continuara con el examen.


  —El médico tiene razón —dijo Apolo—. Será mejor que nos vayamos. Necesitarán toda la ayuda posible si queremos llegar hasta Tigh y Atenea. —¡Atenea! Apolo apenas podía pensar en ella atrapada en el puente.


  Y Tigh… Tigh ya estaba herido. ¿Y si solo Atenea estaba allí, sola, con cientos de Cylones?


  —Quiero ir —dijo Sheba. Ella miró con anhelo la pistola que sostenía Koren. Era obvio que ella no entendía, o quizá no quería aceptar, que su padre no se recuperaría.


  —¡Yo también! —exclamó Koren.


  —Oh, no, no lo harás —dijo Cassi, señalando al chico con un gesto protector.


  El rostro de Koren se ensombreció, pero Cassi añadió:


  —Te necesitamos aquí. ¿Y si vienen más Cylones?


  El rostro de Koren se iluminó de nuevo.


  —¡Guau! —exclamó él—. ¡Cassi, tienes razón! —Y trotó hacia su rincón, donde él ya había instalado su pequeño puesto de vigilancia.


  El doctor Salik señaló a Sheba con el dedo.


  —Morirás si intentas salir corriendo de aquí. ¡Te sugiero que vuelvas a la cama!


  Apolo la tranquilizó con unas palabras tranquilas y un beso en la mejilla. Luego, él y Starbuck se despidieron de Cassi, Troy, Sheba y el doctor Salik. Uno al lado del otro, se marcharon a grandes zancadas, rumbo al puente, a su cita aplazada con el grupo principal de abordaje Cylón.


  CAPITULO TRECE


  Iblis estaba furioso. ¡Furioso! No solo el ataque Chitain lo había cogido por sorpresa, sino que su mera presencia en este lugar lo conmocionaba. ¿Cómo se atrevían a ocultarse de él? ¿Cómo pudieron?


  Él está indescriptiblemente furioso. ¿Cómo se atreven los Chitain a atacar su flota? Ellos pagarían por su insolencia, por su presunción… la armada Chitain no abandonará este lugar. ¡Él exterminará su poder y esclavizará a los supervivientes!


  Él conoce a los Chitain. ¡Claro que los conoce!


  Ellos han sido sus aliados durante sectars, y está en la naturaleza de Iblis estudiar a los aliados y planificar el sectar en que él debe volverse contra ellos.


  Un pequeño ajuste de planes, de prioridades… nada más.


  Iblis da órdenes a su flota, a sus astronaves de combate y a sus secuaces, tanto individuales como colectivos.


  Y él sonríe para sí mismo.


  Los débiles humanos serán destruidos de todas formas. Les sería imposible resistir la fuerza de Iblis, y pronto se enfrentarían entre sí de nuevo, como antes.


  Por un momento, él reflexiona sobre el inmenso placer de destruir al humano Aron, quien había esperado ingenuamente algún tipo de misericordia, y reflexiona aún más sobre la absurda alegría de los humanos al recibir el cuerpo sin vida de su estúpido guerrero, Caín, quien había muerto por tan poco propósito. O, bueno, casi murió. Bien él podría haber estado muerto.


  Iblis ríe.


  Él volverá a tomar forma física, y pronto. El Chitain cazado furtivamente es un manjar reconocido, y él nunca lo ha probado.


  


  Al límite de su resistencia, Starbuck y Apolo, corriendo a toda velocidad, alcanzaron a los Guerreros en el puente.


  —¿Qué tan grave es? —preguntó Apolo a Boomer, tomando rápidamente el mando.


  —Son muchos —dijo Boomer con su estilo práctico—. Los tenemos acorralados, pero Atenea dice que están presionando mucho para entrar al puente. Entiendo más o menos sus motivos.


  Media docena de guerreros habían improvisado un parapeto con muebles traídos de uno de los salones de oficiales cerca del puente, y disparaban con intensidad y constancia hacia las relucientes filas Cylón.


  Los Cylones habían caído del lado guerrero de la Galáctica, creando un parapeto con sus propios cuerpos destrozados, arrugados y humeantes. Así que se había convertido en una especie de punto muerto. Desde la distancia, ninguna de las dos fuerzas podía hacer mucho, aunque las cabezas Cylón se asomaban de vez en cuando sobre sus camaradas caídos; sus relucientes cúpulas cromadas y sus ojos centelleantes eran blancos fáciles para los francotiradores Guerreros.


  —¿Cuántos? —preguntó Apolo a Boomer.


  —Quedan al menos cien —dijo Boomer con gravedad.


  —Están agazapados. Y no creo que sepan que solo están Tigh y Atenea en el puente, y sus láseres están a punto de…


  —No pienses así —dijo Apolo. Él se arrodilló, apoyando las manos en las rodillas, respirando con calma y ordenando sus pensamientos. Tenía que haber una salida. Los Cylones estaban prácticamente atrapados, mientras Tigh y Atenea resistieran, pero ese tiempo era incierto.


  De repente, Apolo se puso de pie.


  —¡Alto el fuego! —les dijo él a los Guerreros en el parapeto. Los demás se reunieron a su alrededor.


  —Quietos —les dijo él a todos—. No hagan nada.


  —¡Apolo! —dijo Starbuck, señalando desesperadamente a los Cylones—. Se darán cuenta de que hemos dejado de disparar y vendrán a atacarnos.


  Apolo solo asintió.


  De repente, Starbuck sonrió. Sin más palabras, él se unió a los demás Guerreros en el parapeto y esperó.


  No tardó mucho. Los Cylones apartaron los cuerpos de los caídos con precisión sombría. Pronto, tropas de ellos entraron marchando por la abertura, buscando con sus ojos metálicos.


  —Alto el fuego —dijo Apolo tan bajo que los Guerreros apenas pudieron oírlo.


  Los Cylones avanzaron. Estaban a solo metrons de distancia.


  —Alto el fuego —dijo Apolo una vez más.


  Luego él levantó el brazo y lo bajó.


  Los parapetos explotaron en una red fulminante de brillantes disparos láser, y todos los Cylones que habían avanzado fueron aniquilados en esa única descarga.


  —Vale la pena estudiar los viejos registros militares —dijo Apolo, mientras los pocos Cylones restantes disparaban frenéticamente en desorden.


  —Ataque de los Nomen Borellianos. Ni uno solo sobrevivió.


  —No esta vez —se oyó una voz atronadora. Apolo se giró y vio a Gar’Tokk y a sus compañeros Nomen caminando de cuatro en cuatro hacia la posición de los Guerreros.


  —¡Gar’Tokk! —gritó Starbuck.


  —Tu juramento se está cumpliendo —le dijo Gar’Tokk—. Únete a nosotros, Starbuck.


  Starbuck miró desesperadamente a Apolo y a Boomer, levantando las manos en un gesto de impotencia.


  —¿Unirme a ustedes a qué? —​​preguntó Starbuck.


  —A cazar a las criaturas de metal, Cylones —gruñó Gar’Tokk.


  Entonces él y los tres Nomen se echaron hacia atrás las capas para revelar sus saetas láser.


  —Esto no tardará mucho —dijo Gar’Tokk.


  Los Guerreros observaron, atónitos, cómo los Nomen entraban en acción. Apolo no podía creer lo rápido que se movían, a pesar de su enorme altura y tamaño.


  Se encontraban sobre las pilas de cuerpos Cylón, y, agazapados tras los restos de sus enemigos, blandieron sus boleadoras alrededor de sus cabezas una, dos, tres veces, y los liberaron contra el campamento Cylón.


  Las explosiones fueron ensordecedoras. La conmoción arrojó a los Guerreros que se encontraban en el parapeto, metrones hacia atrás.


  Apolo se encogió y se tapó los oídos. Nada de esto pareció molestar a los Nomen. Tan pronto como el humo comenzó a disiparse, lanzaron otra descarga de boleadoras, con una precisión aún más letal.


  No cabía duda de los gemidos, chillidos y otros sonidos y señales de la vasta destrucción Cylón.


  —Eso está bien —entonó Gar’Tokk, y luego se echó hacia atrás la capucha y dejó escapar un grito escalofriante que erizó el vello de todos los Guerreros.


  Starbuck, aparentemente considerando algo, echó a correr hacia el Nomen. Armado solo con su pistola, se agachó y disparó contra los restos humeantes del grupo de asalto Cylón.


  Tras unos pocos micrones, una figura emergió de la nube de humo. Un único centurión Cylón. Solo que este centurión no era de plata, sino de oro brillante. Un supercenturión; astuto, rápido y el enemigo más peligroso jamás creado por el Imperio Cylón.


  Él era claramente su líder, pero ningún otro Cylón lo seguía. Él levantó su rifle, y la puntería de este Cylón era clara.


  Disparó fuego láser y uno de los Nomen cayó en silencio.


  Con otro gran rugido, Gar’Tokk atacó. El Cylón volvió a disparar antes de que Gar’Tokk pudiera arrojar su boleadora. Con un grito, Gar’Tokk le agarró del brazo. Pero Starbuck estaba allí, frente a Gar’Tokk, protegiéndolo con fuego de cobertura.


  El centurión fintó, echó a andar de nuevo hacia ellos y, sin pensarlo, Starbuck saltó al pasillo, empujando el enorme cuerpo Cylón en el camino del centurión, rodando dos veces, poniéndose de pie y disparando al abdomen del centurión.


  El centurión no fue destruido, solo ralentizó. Emitió un terrible gemido, pero continuó avanzando.


  Al llegar a Gar’Tokk, agarró el brazo herido del Noman y lo levantó.


  Gar’Tokk forcejeó. Starbuck saltó sobre la espalda del centurión, pero lo derribó como si fuera del tamaño de Koren.


  Los otros Nomen saltaron hacia adelante.


  Con un gran rugido, Gar’Tokk giró su cuerpo y, con la mano libre, agarró la mandíbula metálica del Cylón.


  Los dedos de Gar’Tokk lo sujetaron con fuerza y, con un violento giro, le arrancó la cabeza al centurión de los hombros. Tanto el centurión como Gar’Tokk aterrizaron en la cubierta con un estrépito, casi alcanzando a Starbuck.


  A pesar de su brazo herido, Gar’Tokk se puso de pie, alzando su trofeo.


  —Estas criaturas no son gran cosa. He cortado cabezas de hombres con mucha mayor dificultad —dijo Gar’Tokk.


  Pasaron los micrones.


  No llegaron más Cylones. Starbuck observó el humo que se disipaba gradualmente. No era probable que vinieran más Cylones. Hasta donde Starbuck podía ver, solo había chispas, montones de metal retorcido que alguna vez fueron latas enteras y paredes ennegrecidas y picadas: muerte y destrucción. Pero hasta donde Starbuck podía ver, los restos eran cien por cien Cylón.


  Estaba hecho. Los Guerreros y los Nomen habían ganado la batalla por el puente de la Galáctica.


  Juntos, se precipitaron entre los restos de la fuerza de ataque Cylón y se abrieron paso a través de la enorme pila de metal humeante y destrozado que había en la puerta.


  —¡Apolo! —gritó Atenea.


  Ella y un Tigh herido salieron de detrás de la consola principal para saludar a todos los Guerreros.


  El corazón de Apolo estaba a punto de estallar mientras abrazaba a su hermana y la estrechaba con fuerza. Las lágrimas le picaban en las comisuras de los ojos mientras observaba el puente de la Galáctica.


  Estaba terriblemente dañada, una zona de desastre, pero seguía siendo el puente. Y era suyo una vez más.


  Tanto Guerreros como Nomen estaban celebrando en el puente, ahora libre, de la gran Astronave de Combate Galáctica.


  —Atenea —dijo Apolo, acariciándole el pelo.


  —No pensé que te volvería a ver —dijo ella.


  —Lo sé —dijo él—. Pero los Dioses no lo permitirían.


  Se unieron, tomados de la mano, y Apolo se giró, sosteniendo en alto el brazo de Atenea.


  —¡Una vez más, la Galáctica es libre! —gritó. Le costaba respirar. Mientras él miraba a todos los amigos que tanto apreciaba, pensó que debía decir algo. Después de todo lo que habían sobrevivido, todo lo que habían soportado juntos.


  Aunque la batalla aún pendía de un hilo, por ese instante, la Galáctica volvía a ser su propia nave, y todos eran libres.


  Cuando Apolo empezó a hablar, el Doctor Salik llegó al puente, sosteniendo la mano de Koren.


  —Tengo que decírles —dijo el Doctor. Al instante, todos se giraron para mirarlo.


  —¿Decirnos qué? —​​preguntó Apolo.


  —El Comandante Caín, las pocas señales de vida que pude encontrar, se están desvaneciendo.


  —¡No! —gritó Apolo. Miradas agonizantes se cruzaron entre los amigos. Para que Sheba pudiera vivir, pensó Apolo con repentina claridad. Era igual que siempre. Caín les había dado preciosos momentos de libertad.


  Y le había dado a su hija una segunda oportunidad.


  Aun así, el médico esperó, pero fue Koren quien habló.


  —El hombre que te salvó, Apolo, Baltar, está empezando a despertar.


  —Sí —dijo Salik—. Esa era mi otra noticia. Baltar podría recuperarse. Él muestra síntomas fuertes.


  Apolo abrió mucho los ojos. Caín se había ido, ¿pero Baltar vivía? Eso no tenía sentido; él no podía comprenderlo.


  —¡Señores de Kobol! —gritó Tigh—. ¡Es difícil matar a ese viejo desgraciado!


  A pesar de ellos mismos, hubo más que unas cuantas sonrisas y risas en el puente.


  —Esta es una triste noticia sobre Caín, doctor —dijo Apolo—. Pero me alegra saber de Baltar.


  Koren miró al doctor y le tiró de la manga. El doctor bajó la mirada hacia el chico, distraído, y de repente se dirigió a la tripulación una vez más.


  —¡Ah, sí! —dijo él—. La otra razón por la que vine. A Koren le gustaría quedarse con ustedes un tiempo.


  —Él debería… —empezó a decir Tigh, pero Apolo lo miró rápidamente, calmándolo.


  —Sí, por supuesto —dijo Apolo. Y él se arrodilló, extendiendo las manos. Koren corrió a los brazos de Apolo.


  —El padre de Koren era un hombre valiente —dijo Apolo, poniéndose de pie y poniendo una mano en el hombro de Koren—. Luchamos. No estábamos de acuerdo. Pero hay algo que dijo que quiero que todos recordemos.


  Todos escucharon, inclinándose hacia adelante.


  —Él creía que cada vida vale la pena —dijo Apolo—. Y esto es cierto. Que no haya más seres sin nombre ni rostro entre nosotros. Pase lo que pase, recordemos a Jinkrat y lo que él representó. Un enemigo honorable, y por muy poco tiempo, un gran amigo.


  Levantaron las manos en saludo a Jinkrat. Koren apoyó la cabeza en Apolo. Apolo oyó al chico luchar por contener las lágrimas, avergonzado de llorar ante el comando de la Galáctica. Starbuck se acercó y le dio un ligero puñetazo en el brazo a Koren, haciéndolo sonreír.


  —No pasa nada —dijo Starbuck—. Somos una gran familia.


  Apolo empezó a decir más, pero las alarmas de radiación empezaron a sonar.


  —¡Apolo! —gritó Tigh—, ¡alguien ahí fuera acaba de activar un arma atómica!


  Mientras Apolo se giraba hacia la proa justo a tiempo de ver el estallido de luz que brotaba de la más pequeña de las astronaves de combate Cylón.


  —¡Dioses! —exclamó Atenea—. ¿Están locos los Chitain? ¿Saben lo que hacen?


  —Son Chitain —dijo Starbuck—. No me importa mucho, pero el número uno, ya sabes.


  —Iblis los tenía acorralados —dijo Tigh—. No querrás acorralar a los Chitain.


  Mientras observaban, la majestuosa astronave de combate Cylón comenzó a deslizarse hacia la nube de Ur, mientras la bola de fuego que la consumía crecía, crecía…


  —Miren —dijo Boomer, los Cylones ya no trabajan en conjunto; o Iblis estaba en esa cosa, o la explosión le ha quitado la capacidad de mando.


  Eso era cierto: los cazas Cylón se movían completamente descoordinados… los Chitain los estaban destrozando.


  En un micrón, Apolo recordó el cargamento de Troy, recuperado de la astronave de combate Cylón, y las palabras de Baltar.


  —¡Trays! ¡Dalton! ¡Lanzen esas células de combustible Cylón lo más lejos posible hacia el sector Chitain! —ordenó Apolo.


  Trays y Dalton entraron en acción, corriendo del puente.


  Sorprendidos, todos observaron cómo los Chitain continuaban su ataque, pero el curso de la batalla cambió de nuevo. Iblis parecía tener el control una vez más.


  Acorralados, los Chitain comenzaron a concentrarse.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó Tigh a Apolo.


  Apolo hizo una mueca.


  —Creo que prefieren destruirse a sí mismos antes que permitir que los Cylones prevalezcan.


  Tigh negó con la cabeza.


  —No puedo creerlo —dijo Atenea. Gar’Tokk se acercó. Apolo sujetó los hombros de Koren mientras observaban cómo las naves Chitain se reducían cada vez más hasta que ahora parecían una sola estrella, formándose a partir de una nube de polvo brillante.


  —Vamos —dijo Apolo—. Vamos, Trays. Vamos, Dalton.


  En un micrón, la voz emocionada de Trays llegó por el comunicador.


  —¡Está hecho, Comandante! —gritó él.


  —¡Regresen… ahora! —gritó Apolo.


  —Apolo, no tenemos idea de la fuerza de la explosión… si esos Jinkrat, anteriormente de la Estrella Naciente, una nave de refugiados desesperados y desventurados… Baltar pensó en el chico, Koren. A él le caía bastante bien. Había un matiz de ira y resentimiento en el niño, a pesar de su juventud, que Baltar encontró atractivo. Baltar sabía lo que Apolo veía en el niño, pero Apolo era aún joven, comparado con los años de Baltar. Él no tenía la vista de Baltar.


  Baltar no suponía que él estuviera a punto de ser reelegido para el Consejo de los Doce pronto. Él suponía que si él se recuperaba, lo enviarían de vuelta al calabozo, o peor aún, lo asignarían a alguna tarea «constructiva». Eso sería más o menos a la velocidad de Apolo.


  Él se preguntó si alguien se habría molestado en decir:


  —Gracias, Baltar, por salvarnos. —Tal vez el chico sí.


  Era un mundo nuevo y feliz, sin lugar para ancianos como Baltar.


  ¿Cómo sería él recordado? ¿Como el hombre que traicionó a toda la humanidad, el hombre que caminó con los Cylones? ¿Que respiró su aire? ¿Que se comunicó con ellos?


  ¿Cómo recordarían a Baltar los habitantes de la Galáctica? ¿Como un héroe? Baltar rió, con el dolor atormentándolo. ¿Como un villano? Quizás. O quizás, pensó él, mirando a Caín, no lo recordarían a él en absoluto.


  ¿Hiciste todo lo posible, Baltar? Se preguntó él. Se preguntó hasta que el dolor lo apoderó de nuevo y los sueños regresaron. Sueños de un lugar nuevo y extraño, y de campos por recorrer. Solo. Sin un alma a su lado.


  EPILOGO


  Encontraron atracadero en los diques secos orbitales de Paradis, y en esos diques rehicieron la flota.


  Se necesitaron sectares, ¡sectares! Pero al final, fueron sectares bien empleados.


  Mientras la flota se renovaba, el imán de una secta local invocó a Apolo y Atenea; había un antiguo libro de escritos, que llevaba el sello de la Galáctica.


  Alguien, hace mucho tiempo, les dejó este libro para que lo leyeran.


  Gar’Tokk, quien había crecido de una forma desconocida, les dijo lo que era antes de que lo abrieran.


  Estaba escrito en una escritura antigua que no podían descifrar, pero Gar’Tokk sabía lo que decía.


  —Puedo enseñarles a leerlo si quieren —dijo él—. O puedo decirles lo que dice.


  Apolo quiso saber a qué se refería.


  —El libro es para nosotros. Es de la decimotercera tribu. Las coordenadas nos mostrarán adónde debemos ir. Y con esas coordenadas está el conocimiento que necesitaremos para afrontar los desafíos que nos esperan allí.


  El doctor Salik había descubierto que en el cuerpo de Caín aún quedaban rastros de algo que podría ser vida, o no. No estaba ni muerto ni vivo, pero el líder religioso imám dijo que esto también estaba en la profecía.


  Planearon no enterrar a Caín en el espacio según la tradicional ceremonia de la Galáctica, sino traerlo a este planeta, donde el imam y su gente le han preparado un lugar.


  Baltar, encapuchado, observó cómo enterraban el cuerpo de Caín.


  Ese día, él había pensado en encontrar al niño Koren, quizás enseñarle algo de la tradición de Cáprica, pero Koren estaba jugando con otros niños.


  Este era un mundo nuevo; si era valiente o no, Baltar no lo sabía.


  Apolo le pidió a Baltar que fuera su maestro.


  Baltar aún no le había dado su respuesta. Parecía que Baltar no tenía ninguna posibilidad de ser considerado para el Consejo. Parecía que no había lugar para Baltar, en absoluto.


  Él deseaba poder unirse a Caín donde él descansaba. Pero eso era para el futuro. Por el momento, Baltar debía vagar y reflexionar sobre su destino.


  Durante su estancia en el paraíso, Cassi encontró una partera cuya compañía ella adoraba.


  Era una buena mujer local; muy sabia, le pareció a Cassi.


  Cuando llegó el momento de dar a luz, la partera ayudó a Cassi a dar a luz, pero en medio del parto, Cassi se desmayó.


  Cuando despertó, la partera y el bebé habían desaparecido.
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